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El sueño de don Orione en 1936

En Rosario de Santa Fe

he abierto ahora escuelas gratuitas para más

de 500 niños pobres, la mayoría de ellos

hijos de italianos, últimanente, además

he ido a Chile, volando a más de 5.000 metros

sobre los Andes

y también Santiago de Chile tendrá,

mañana, su Cottolengo.

¡Charitas Christi urget nos! Nosotros

somo siervos inútiles, pero es la caridad

y el amor de Cristo y de los hermanos que

nos anima, nos impulsa y nos urge.

¡Sea la gloria solamente a Dios!

Scritti 62,99
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Presentación

Después de 11 años de la primera edición del " Sueños e historia" que
relata las relaciones que tuvo San Luis Orione con Chile, es que quisimos actualizar
este pequeño aporte a la Congregación.

En él, hemos puesto material que hemos encontrado a lo largo de estos
años y que por los medios antiguos con que contábamos nos fue imposible acceder.

Agregamos en extenso la vida de don Carlo Sterpi, segundo Superior
General de la Congregación Pequeña Obra de la Divina Providencia, y que fue el
precursor para que la Obra de Don Orione pusiera su tienda en Chile.

También nos sentimos contentos de haber contado algo más de la vida
de Don Matías Errazuríz, el fue, con su perseverancia, el que consiguió que don
Orione aceptará venir a Santiago y Quintero y después estuvo siempre atento a las
necesidades de la Congregación.

Entre otras consideraciones hemos descubierto la amistad que tenía don
Orione con la abuela de la Escritora Isabel Allende, aunque no pudimos obtener
las cartas que el Fundador le mandó a ella.

Nuevamente agradecemos a los superiores de la Congregación en Chile
por habernos entusiasmado en reeditar este pequeño libro.

Esperamos que también éste sea un método de evangelización y de
conocimiento de nuestra historia como Obra que está peregrinando en Chile y
ayudando a los que más lo necesitan.
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Aspecto civil

Cuando don Orione vino a Chile el presidente de turno era Don Arturo
Alessandri Palma, quien en esa época cumple su segundo mandato.  Alessandri
tenía problemas en el gobierno, tanto así que para poner orden después de la
anarquía de los últimos años tras la gran depresión de 1929, se propuso instaurar
un gobierno nacionalista y ejercer efectivamente el régimen presidencial.

Para instaurar un gobierno nacionalista se apoyó en las fuerzas de
conservación social para ejercer un régimen presidencial, designó sus ministros sin
dejarse llevar por las imposiciones parlamentarias.  Así se logró la estabilidad
ministerial indispensable para un buen gobierno (cfr. Manual Historia de Chile,
Francisco Frías, Ed. Nacimiento, pág. 496). En estos años el Gobierno se caracteriza
por el apoyo a las milicias republicanas, las que fueron disueltas en 1936, cuando
se consideró que el país había recobrado la estabilidad política.

En ese período el Partido Conservador siguió siendo expresión política
del catolicismo. Debido a eso, en la década del 30, se produjeron en su seno dos
corrientes diferenciadas en su enfoque de la cuestión social. Los tradicionalistas
sostenían que la pobreza era inevitable, era un hecho natural. Los socialcristianos,
inspirados en las encíclicas sociales de la iglesia buscaron erradicar la pobreza con
medidas legislativas más adecuadas, tales como la división de la tierra, sindicalización
obligatoria y mejoramientos salariales. A esta última perteneció la juventud
conservadora o Falange Nacional, una generación de jóvenes católicos, en su
mayoría de clase media, que ingresó al partido a comienzo de la década del 30
motivados por la cuestión social y sus alcances políticos.

Los jóvenes conservadores postulaban como máxima aspiración a un
orden social cristiano como respuesta a una profunda crisis espiritual universal,
que también se manifestaba en nuestro país.  Para ellos los males de Chile tenían
un origen moral y se expresaban en la corrupción de las costumbres, división de
clases, pobreza y disgregación de la familia.  Por entonces les preocupaba la miseria
moral de la paternidad irresponsable, la alimentación deficiente, el mal desarrollo
mental y la falta de escuelas. De acuerdo a sus fundamentos, las raíces de esta

Don Orione y Chile

Chile en los años 30



crisis moral estaban en la filosofía liberal y en el predominio de una mentalidad
materialista.  A su vez, percibían una crisis institucional, ya que de no haber un
cambio de estructuras en el sistema liberal inevitablemente triunfarían las concepciones
socialistas, que también rechazaban.

Aspecto Social

Desde el año 32 hasta principios de la década del 50, la clase media
experimentó su desarrollo ascendente y se ligaba al partido radical y al socialismo.
Esta clase comenzó a vincularse a la banca, a la industria y al comercio. Además,
compartió espacios con la oligarquía, que tuvo que ceder a esta relación más cercana.

En la época se multiplicaron restaurantes y teatros, las horas de hogar se
redujeron y las horas de comida se retrasaron. Las mujeres se independizaron,
empezaron a beber y fumar como los hombres. Los hijos dejaron de tratar a sus
padres con venerado respeto y pasaron a ser camaradas; en las micros las personas
ya no daban el asiento a las señoras de  mayor clase, sino que se concedían tanto
a mujeres pobres como ricas que cargaban a sus niños en brazos.

Las grandes casonas con piezas altas, vastos corredores y patios empedrados
dieron paso a edificios de departamentos. El pueblo empezó a asistir con frecuencia
a espectáculos, comenzó a vestirse mejor y a leer con avidez la prensa favorable
a sus ideas.

El estilo de vida pasa de una influencia francesa a una norteamericana en
las décadas del 30 y del 40, lo que se reflejó en el deporte, en la vestimenta, en la
vida social e incluso en el vocabulario.

En los años 30, Santiago tenía cerca de un millón de habitantes, estaba
invadido por automóviles y grandes edificios. Por este entonces, comenzó una
etapa de gran dinamismo cultural, lo que se reflejó en las nuevas expresiones, que
adquirieron un carácter más cosmopolita y comprendieron a amplios sectores del
país.

En su reemplazo propiciaban una solución nacional dentro de la tradición,
y una solución corporativa consecuente con las encíclicas de los Papas León XIII
y Pío XI, pero diferenciada del cooperativismo clásico sostenido por los fascistas
de la época.

Los grupos que entonces desafiaban a la democracia iban desde los militares
y civiles ibañistas hasta los socialistas, comunistas y anarquistas. Al comienzo del
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período, a excepción del partido radical, no tenían una posición claramente
democrática.

La derecha objetaba el sufragio universal y la izquierda objetada la legalidad
liberal.

La constitución del 25 tenía escaso arraigo, tenía la abstención de radicales
y conservadores, y la objeción de socialistas y comunistas.

Sin embargo, con Alessandri en el poder la constitución se legitimó en
todos los sectores políticos, por lo cual  se legalizó la democracia liberal. La derecha
legitimó la carta fundamental al gobernar con ella y utilizarla como un instrumento
capaz de mantener el orden social.

Desde el gobierno se usaron las facultades extraordinarias de preferencia
contra la izquierda, contra la prensa de oposición, contra los líderes sindicales y
contra los intentos de huelga. De este modo, la derecha reforzó sus postulados
democráticos y no acogió el pensamiento fascista que reinaba en Europa, mientras
que socialistas y comunistas tuvieron una actividad política semiclandestina y
acusaban al gobierno de dictatorial.

Pero la izquierda también legitimó la constitución en la medida en que la
utilizó para defenderse de los abusos del ejecutivo.  Además, hacia 1935 abandonó
su rechazo a actuar dentro del sistema político, y finalmente en 1938 accedió
constitucionalmente al poder.

En 1936 el partido radical rompió con Alessandri y pasó a constituir con
los partidos socialista y comunista el Frente Popular, que se formó para fortalecer
su acción contra el gobierno y enfrentar con más posibilidades de éxito las elecciones
parlamentarias de 1937 y las presidenciales de 1938.  Entonces se produjo una
huelga de empleados de ferrocarriles que trajo consigo fuertes medidas represivas
por parte del gobierno.  La huelga fue considerada un complot del comunismo y
el socialismo contra el sistema. Alessandri ordenó militarizar los ferrocarriles,
detuvo a un número importante de dirigentes sindicales y clausuró los diarios La
Hora y La Opinión.  Con esta actitud represiva se propició el retiro de los radicales
del gobierno.  Precisamente, en esos días de huelga don Orione llegó a Chile e
incluso manifestó en una de las cartas que escribió en ese período que, al parecer,
el país se encontraba en estado de guerra.
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Aspecto Orionino

En el año 1936 el arzobispo de Santiago de Chile era monseñor Horacio
Campillo, quien a su vez tuvo conocimiento de la obra de don Orione por intermedio
de su gran amigo don Matías Errázuriz. Considerando que una obra similar llenaría
una gran necesidad social de Santiago, invitó a don Orione prometiéndole toda
ayuda.

En ese entonces los obispos después de recibir la carta del cardenal Pacelli,
que orientaba la participación de los católicos en la política, a redactar la carta
pastoral "La Iglesia, la acción católica, la política y los políticos" del 15 de noviembre
de 1935.

En este contexto histórico, don Orione decide fundar en Chile una casa
de su creciente congregación. Como un botón de muestra de la Acción Católica y
la efervescencia que habían despertado entre la juventud sea la Rerum Novarum
como el movimiento católico del papa Pío XI presentamos la figura de un gran
rector.

Según testimonios, se habría encontrado con don Orione, en Buenos Aires,
con motivo del Congreso Eucarístico Internacional, también en Argentina se habría
encontrado con Monseñor Casanueva.
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Carlos Casanueva Opazo: 1874 - 1957

Gran rector y figura pública Monseñor
Carlos Casanueva.

Nació el 21 de septiembre de 1874,
en la ciudad de Valparaíso. Fue el segundo
hijo del matrimonio formado por Carlos
Casanueva Ramos e Isabel Opazo Bello.
Inició sus estudios en el colegio francés de
M. Grosseling en Santiago, e ingresó
posteriormente al Colegio San Ignacio, donde
comenzó su intenso accionar católico.

Después de obtener su bachiller en
Humanidades en 1891, entró a la Universidad de Chile a estudiar Derecho.

Su primer contacto con la Universidad Católica fue cuando tomó el ramo
de Economía Social en esa institución.  Más tarde, esta cátedra quedó a su cargo.

Una vez que se tituló de abogado, decidió abandonar la vida laica para
ingresar al Seminario; el 22 de septiembre de 1900 fue ordenado por Mons. Mariano
Casanova. Su primera misa y trabajo fue en el oratorio del Patronato de Santa
Filomena, al otro lado del Mapocho, donde el 8 de noviembre 1902 logró inaugurar
la nueva capilla.
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En 1902 el presbítero Casanueva se hizo cargo de El Diario Católico y
también fundó El Diario Popular, creado para el pueblo, cuyo primer número
apareció el 1 de septiembre de ese año. El 9 de octubre de 1906 creó El Diario La
Unión de Santiago, homólogo al de Valparaíso.  La misma iniciativa sería concretada
en el Sur con La Unión de Concepción.

En 1910 asumió la dirección espiritual del Seminario de la capital; fue
una labor compleja y de mucha responsabilidad sacerdotal que él realizó con total
entrega.  En 1919 fue retirado del cargo por el nuevo arzobispo de Santiago Crescente
Errázuriz, quien además era partidario de cerrar la Universidad Católica. Muchos
le hicieron ver los inconvenientes de tal medida, y cambió finalmente de opinión.
 Nombró como rector interino al sacerdote Casanueva, a fines de 1919, y en derecho,
desde el 19 de febrero de 1920.



La labor de Carlos Casanueva como rector fue larga e intensa. Durante
su rectorado se fundaron las facultades de Filosofía y Letras (1925), de Medicina
 (1930), y de Teología (1935), y abrió sus puertas el Hospital Clínico de la Universidad
(1939). Amigo de los jóvenes alumnos, Casanueva aceptó la fundación del Club
de Fútbol y en 1928, del Club Deportivo.  Además, en 1941 nació el Teatro de
Ensayo.

Carlos Casanueva fue un hombre de profunda fe que no aceptó honores
y optó por practicar los votos de humildad.  Fue nombrado canónigo honorario de
la Catedral en 1923, y protonotario apostólico por el Papa en 1935. Debió renunciar
definitivamente al rectorado en 1953, luego que una dolorosa enfermedad lo dejó
semi paralítico. Víctima de una trombosis que lo dejó postrado por dos años y siete
meses en el Hospital que fundó, falleció el 31 de mayo de 1957.
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Don Orione en esos "tres años más lindos de mi vida" como calificó su
permanencia, desde 1886 al 1889, al lado del santo educador don Bosco, se
familiarizó con las palabras Patagonia y Chile porque de ellas se hablaba mucho
entre sus compañeros.  Don Bosco había enviado sus religiosos, como misioneros
a Latinoamérica y no cabe la menor duda que hablaba a sus jóvenes entusiasmándolos
por ideales misioneros. Nos parece lógico pensar que de labios de don Bosco
nuestro Santo haya escuchado hablar, a sus 15 años, y haya "soñado con Chile".

El Fundador escribiendo en Santiago a don Sterpi, desde la Gratitud
Nacional, dice: "A mi llegada el director no se encontraba en Santiago llegó más
tarde y ¡qué casualidad!  es uno de los hermanos Rabagliati de Occimano; estábamos
juntos en el oratorio de Turín cuando murió don Bosco; era menor en edad y
estudios, pero lo recuerdo muy bien."

Eran los Rabagliati cuatro hermanos sacerdotes salesianos: Evasio, Eugenio,
Silvestre y Paolo, además una hermana, sor Clementina, religiosa de María
Auxiliadora.  Cuanto a Pablo era muy conocido su coloquio con don Bosco con
respecto a Chile.

En 1887, un año antes de su muerte, el santo pregunta a Pablo
-  "Pablo ¿te gustaría ir a Chile para estar junto a tu hermano Evasio?"

Su hermano mayor estaba en Chile, como misionero.
-  "No" - dijo decididamente Pablo
-  "Y ¿porqué?"
-  "Porque está muy lejos"
El santo fijó sus ojos en los de su discípulo, le tomó las manos entre sus

manos, y le fue como profetizando, marcándole por tres veces una palabra
-  "¡Quizás, quizás, quizás!"

Chile: El país que está muy lejos

Evasio Rabagliati, Nació el 02 de mayo
de 1820 en Santiago de Chile. A los 65 años fue
fundador y primer director de la casa Salesiana de
Concepción y por ende, la presencia Salesiana en
Chile en 1887.

Pablo Rabagliati Unia 1931 - 1936
Fallece en Concepción el 12 de Julio de 1954
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Pablo Rabagliati

NECROLOGIO

Evasio Rabagliati

02-05-1920 - Sac. Evasio Rabagliati, + en
Santiago de Chile, a los 65 años. Fundador y primer
Director de la Casa Salesiana en Concepción y, por ende,
la presencia Salesiana en Chile, en 1887.

Igualmente lo fue de la Presencia Salesiana en
Colombia donde permaneció 20 años (1890-1910),
regresando después a Chile, por motivos de salud. Fundó
varias casas dejando un grato recuerdo. Fue condecorado,
en varias ocasiones.

12 de julio de 1954 - Sac. Pablo Rabagliati, +
en Concepción, a los 79 años. Era hermano del P. Evasio
el incitador de la Obra Salesiana en Chile, precisamente
en Concepción. “¿Te gustaría ir a Chile, con tu
hermano?” le preguntó Don Bosco al vivaracho niño
Pablito. “¡No!”, contestó el pequeño. “Y ¿por qué?,
insistió Don Bosco. “Porque está muy lejos” prosiguió
Pablito. “Veremos, i/remos” continuó Don Bosco. En
1894, profesó en manos del Bto. Miguel Rúa y... fue
destinado a Chile donde desempeñó cargos de grandes
responsabilidades, entre ellos, el de director por 45 años
continuados. Fue de una actividad incansable, entusiasta
y optimista muriendo como se dice “en la brecha”, hasta
que le fue posible trabajar.

NECROLOGIO



En la mira de don Orione

"Me agradaría tanto quedarme en Milán - escribe don Orione al coronel
A. Arzano al comienzo de 1921 - pero no por ahora.  Mañana por la mañana tendré
que estar en Génova y luego seguir viaje para Roma y Calabria y llegar mucho
más al sur, hacia el Cabo Rossaro de Sicilia.  En abril después espero embarcarme
con el padre Semería y llegaré a Chile", para conocer mas facetas del padre Semeria,
religioso barnabita, transcribimos algo breve de la presentación que el mismo don
Orione hizo de él para sus hijos de Argentina.

Padre Juan Semeria tiene algo más de 50 años y es figura; su papá fue
capitán, camarada y soldado de José Garibaldi, su mamá vive en el Piamonte  (don
Orione escribe en 1921 n.d.r) sumamente devota, hacia ella el ilustre barnabita
tiene un culto y mantiene todavía la dulce ternura de su niñez...

El célebre cardenal Parrocchi, vicario del Papa, ha sido gran admirador
de la inteligencia, como de la devoción del joven barnabita...  Consiguió laurearse
en filosofía y teología en Roma con las notas más altas, como también en literatura
en Turín donde fue un ídolo tan querido que todos sus compañeros universitarios
lo llevaron a la fuerza en tiempo y toda la prensa italiana habló de él como de uno
que habría sumamente enaltecido el nombre de Italia.

Rápido en comprender, en el recuerdo, fuerte cuanto profundo en el análisis
y de la misma manera en la síntesis; llevado por el más noble y santo ideal, el era
el mago de la palabra, nacido para ser nuestro Lacordaire, uno de los más fuertes
pensadores y el congresista más cotizado que haya honrado Italia desde hace 25
años..."

Estas palabras de don Orione son dictadas por el cariño y la estimación
hacia el p. Semeria que le había pedido lo enviara a una de sus casas en América
latina por su delicada posición frente a la jerarquía eclesiástica acusado de modernista.

Es la primera vez que encontramos en los escritos del Fundador el deseo
de visitar nuestro país. Las ganas de la Patagonia no alcanzada, concentraba en él
el proyecto misionero cuyo sueño era el América.  Puso todas sus energías para
alcanzarlo junto al padre Semería, cuya singular eficacia conocía y que encuadraba
sólidamente en las directivas de la Iglesia.

Y sin embargo, no partió.  Atrapado por las tareas inmediatas y las urgencias
de la congregación en Italia, postergó el viaje de un mes a otro.
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Llega a América del Sur

El 19 de agosto de 1921, don Orione, en su primer viaje a América del
Sur en el "Príncipe de Udine", desembarca en Río de Janeiro.  El mes siguiente
recibe la invitación de mons. Maurilio Silvani, auditor de la nunciatura apostólica
en Buenos Aires, de viajar a Argentina.

El 08 de noviembre se embarca en la nave inglesa "Deseado", en Río,
tiene unos contratiempos y se detiene en Montevideo.  En la noche del 13 de
noviembre llega a tierra argentina y es hospedado por los padres Escalabrinianos.

En la República Argentina permanece 23 días. Mons. Silvani lo presenta
al obispo de la Plata mons. Alberti, quien en la primera audiencia, le propone
aceptar la iglesia y la casa de Victoria cerrada por la falta de sacerdotes. Don Orione
quedó perplejo, pero cuando la va a visitar:  "... Es la Virgen de la Guardia -  grita
con alegría y entusiasmo - Vine a la Argentina con la intención de edificar una
iglesia a la Virgen de la Guardia, pero ella es más cariñosa y me la da ya hecha..."
Vuelve a Brasil.

En una larga carta dirigida al maestro de los novicios, don Cremaschi, el
13 de diciembre de  1921 describe con fruición lo que le había pasado en Argentina
y goza con las lindas noticias "Aquí el mes de María empieza el 8 de noviembre
y termina el 8 de diciembre:  en Brasil como en Argentina este es le mes de las
flores, por eso es el mes de María;  ahora, en enero, me equivoco, en febrero
tendremos la uva madurita.  Quería llegar a Uruguay, a Paraguay y después tratar
de abrir una tienda también en Chile y Bolivia, pero sería un general sin soldados
y con discreción, si eso agrada al Señor, unos años más me dedicaré a eso. Me llora
el corazón verdaderamente, al recibir tantas propuestas de abrir obras y tener
siempre que rechazarlas".

Otra carta mucho más larga, no manuscrita por él sino con grafía de otros,
está dirigida a monseñor Duarte Leopoldo e Silva, arzobispo de San Pablo.  Es un
memorándum, un informe detallado de situaciones problemáticas para unos religiosos.
Da sugerencias, toca muchos problemas, solicita consejos. Está dividido en quince
puntos.

"Estos puntos - escribe - los he redactado a pocos metros del santo sagrario
y después los he confirmado a los pies de nuestro Señor".

El décimo quinto dice:  "Ahora vuelvo a Italia para recibir en primer lugar
la bendición del nuevo santo Padre sobre mí y después sobre todo lo que el Señor
ya hizo o quiera hacer en Chile, en Argentina y aquí". En enero llegan los misioneros.
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Vuelve a Italia

El 19 de marzo nombra y deja como su representante en América a don
José Zanocchi.

El 18 de junio se embarca en el "Rey Víctor Manuel IIIº" desde Río y
durante la navegación compone una circular que brota de su corazón.  "Ecce quam
bonum".  Y el cuatro de julio desembarca en Génova.

Desde Roma, en una carta al señor Franzé, con fecha 09 de febrero de
1923 afirma: "Estoy con ganas y desearía entre un mes volver a América del Sur:
Brasil, Uruguay y Argentina, y de llegar a Chile donde he sido invitado a ir y donde
soy esperado".

Pero no fue así.  Pasan los meses y los años.
El 28 de abril de 1925 escribe al padre Francisco Casa, misionero en Brasil

invitándolo a dejar San Pablo para su nueva destinación.
Le dice: "Saluda y despídete de todos como lo debe hacer un buen religioso,

con el mejor espíritu, para que dejes un buen recuerdo de ti. Yo le he anunciado
de tu próximo traslado, en una carta,
al arzobispo dom Duarte mientras le
daba mis debidos agradecimientos
por la nueva parroquia que nos
entregó.

Tú, según lo que yo pensaba,
estabas destinado a ir a México, donde
hace unos meses, la Nunciatura
Apostólica me invitó - ofreciéndome
una optima posibilidad - de abrir un
instituto en una grande ciudad...

Pero tendremos, espero, el
tiempo de podernos ver antes porque,
en los primeros meses de 1926, espero
volver a Brasil y Argentina y de poder
ir más allá, a Chile".
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El segundo viaje de don Orione a América del Sur

La noche  del 09 de octubre de 1934  el "Conte Grande" entra lentamente
en el puerto de Buenos Aires.  Desde el 10 hasta el 14 del mes, cuanto duró el
congreso eucarístico, don Orione vivió jornadas inolvidables, participando gozoso,
junto con los hermanos llegados de Brasil. Le parecía algo paradisíaco. Se expresa
de una manera muy efusiva.

"... Fue un milagro; más de dos millones de fieles participantes sintieron
que el Papa estaba acá - había enviado como su delegado especial al card. Eugenio
Pacelli, luego Papa Pío XII - con nosotros, y que el triunfo de nuestro Señor era,
al mismo tiempo, un triunfo del Papa y de la Iglesia y de todos cuanto de social,
de grande, de sobrehumano, de divino, la Iglesia y el Papa son, representan y
proclaman..."

Los arzobispos de Santiago y  de Lima

La presencia del Fundador con cinco casas masculinas de su congregación
- la Pequeña Obra - y tres femeninas en Argentina; de cuatro en Brasil y de tres
masculinas en Uruguay fue la gran noticia.  Además, su fama de santidad publicitada
por el mismo cardenal Pacelli sin duda despertó entre los obispos y el clero
latinoamericano, participantes en el congreso, las ganas de ofrecerle obras y de
invitarle a sus países. Quien acompañó como secretario personal a mons.  Horacio
Campillo a Buenos Aires al congreso eucarístico fue el joven teólogo Juan Francisco
Fresno Larraín, que llegó a ser cardenal  de Santiago, que nos informa al respecto.

"Recuerdo con cariño el año 1936 cuando se celebraba en Buenos Aires
el congreso eucarístico internacional, siendo embajador de Chile don Matías
Errázuriz Ortúzar cedió su casa en
Avda. Alvear, para que el arzobispo
de Santiago, mons. José Horacio
Campillo se alojara allí.

Como era costumbre, en
aquel tiempo, el seminario
pontificio nombraba a un estudiante
de teología para que sirviera de
ayudante en las ceremonias a las
cuales debía asistir el prelado metropolitano. Fui yo quien tuvo el honor de

La invitación oficial del arzobispo de Santiago
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acompañar, como secretario privado, en su viaje a
Bs. As. al sr. Arzobispo y compartir con él aquellos
inolvidables días.

Don Matías había conocido a don Orione
y le había causado profunda admiración la santidad
de tan humilde sacerdote, la inmensa obra redentora,
fundada por él, y su amor a la Iglesia y al sericio de
los pobres. El generoso corazón de don Matías, de
inmediato, pensó en lo maravilloso que sería conseguir
una fundación de esta santa congregación en Chile.

Recuerdo que a los pocos días de llegado
nuestro arzobispo a su casa, le habló de dicha posibilidad don Matías y lo puso en
contacto con don Orione. Impresionado hondamente por la extraordinaria personalidad
de este sacerdote, por su santidad, su inteligencia sobresaliente y tan hermosa obra
de asistencia y caridad hacia los más indigentes, llevó a nuestro arzobispo a aunar
esfuerzos con don Matías, obteniendo de don Orione la promesa de que enviaría
a Chile a sus religiosos, previa visita personal que él haría para enterarse de las
posibilidades y realizaciones futuras.

Así fue como yo, providencialmente, conocí a este querido y santo sacerdote
que, pasado los años, tendría la dicha de conocer más íntimamente en Génova, ya
iniciada la guerra.  Aquellos pocos días vividos con él, a fines del año 39 fueron
un regalo de Dios para mí: escuchar su palabra de sabiduría y de prudencia, conocer
de cerca su acogedora caridad, su trato sencillo de hermano sacerdote capaz de
olvidarse de sus mil preocupaciones para atender a unos jóvenes sacerdotes
sudamericanos que, en aflictiva situación, habíamos llegado a golpear su puerta
que se abrió generosamente en fraternal acogida, son recuerdos imborrables.

Más aún dedicarnos parte de su precioso tiempo para atendernos en un
coloquio espiritual que nunca he olvidado. Recuerdo que, después de la larga
conversación que tuve con él, me invitó a hacer una confesión general, antes de
emprender aquel viaje de vuelta a nuestra patria, recibiendo de él la absolución y
como recuerdo un pequeño crucifijo - que aún conservo - y que lo bendijo él, con
la indulgencia plenaria - me dijo - autorización que había recibido personalmente
de su santidad Benedicto XVº".

Tenemos el eco de ese pedido en varias cartas de ese mismo mes.  Escribe
el 20, al clérigo Sciaccaluga y es interesante el encabezamiento de la carta con
palabras españolas Iglesia de N. Seg.ra (sic) de la Guardia:  "Ayer vino una comisión
para darnos una casa en Chile"  El 26 a don Sterpi:  "Iré también a Chile y a Perú,
invitado a implantar la obra, por los arzobispos de Santiago y de Lima..."

Al día siguiente, desde Puerto Mar del Plata:  "A los dilectísimos hijos de
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la Divina Providencia los señores cónyuges, general Eugenio y Teresa Beaud...
Desde la Argentina iré a Chile y a Perú, a Lima, llamado por los excelentísimos
arzobispos, y fácilmente abriré casas para los pobres en las dos capitales..."

El 31, al padre Fedele, capuchino, y su confesor de Tortona:  "Diga a los
míos que recen mucho.  Iré también a Chile y a Perú.  Estoy bastante bien".

Y a don Sterpi:  "Iré también a Chile y a Perú espero que alguien me pague
el viaje..."

Así también al abogado Arcangelo Furina.
"Le mando el más cordial saludo.  Gracias a Dios, estoy bastante bien.

He comenzado a trabajar:  hace unos días estuve en Uruguay y esta semana iré a
Mar del Plata:  estoy contento de como van los dos institutos.  Iré también a Chile
y a Perú ¡coraje y adelante! Saludos".

En una carta a su fiel colaborador, confidente y amigo del alma, don Sterpi,
el 2 de noviembre le dice cuando posiblemente irá.

"Aquí todos bien, también mi pierna y el corazón:  así no más.  Está ya
decidido mi viaje a Chile y a Perú, pero por el momento no he fijado el mes - creo
podría ser enero o febrero - se lo daré a conocer.  Mientras tanto me escriba siempre
en Argentina - No tengo idea si iré a Chile en avión antes me someteré a una visita
médica, de un buen cardiólogo, porque se sube más de 5.000 metros sobre la
cordillera; como alternativa iré en ferrocarril, pero se necesitan cuatro días;  sí el
corazón resistirá, voy en avión".

Sabemos porque no iba a realizar ese viaje en esos meses por lo que dice
en una carta del 14 de diciembre al mismo don Sterpi;  muy larga, explicativa,
redactada como un memorándum en 14 puntos.

El décimo dice:  "No iré en enero ni a Chile ni a Perú porqué tendremos
los ejercicios espirituales, en dos turnos; y se abrirá el noviciado a las puertas de

Buenos Aires, como ya se lo he comunicado. Pondré
como maestro al padre César Di Salvatore que es el
mejor de aquí: en la misma casa vivirán, pero
separados, los novicios y los probandos".

Ratifica al padre Bruzzone diez días después:
 "Nos veremos, si Dios quiere, en Italia; voy a Chile
y a Perú, pero antes abriré, el 18 de enero, con la
ayuda del Señor, el noviciado acá en Lanus; es lo
que siempre y tanto he deseado.  Nos recuerde en
sus oraciones".
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El primer contacto epistolar documentado

La fama de "fundador" atrae las aspiraciones de laicos y religiosos. El
primer contacto epistolar documentado es con una religiosa cofundadora, sor Mª
Verónica de Jesús Hostia, es decir, Berta De la Fuente Marchant (Nacida el 5 de
octubre de 1898, su padre Máximo de la Fuente y su madre Clorinda Marchant).

Junto a doña Adela Edwards Mac-Clure; casada con Eduardo Salas, el 1
de julio de 1926, fundaron en Santiago la congregación del Amor Misericordioso
para dar respuesta a las graves necesidades sociales de la época, principalmente
en el ámbito de la mujer: las madres solteras y las menores de edad.  Su espiritualidad
conlleva una profunda comprensión del misterio del amor misericordioso de Dios
que se ha abierto, desde la mujer, a la familia.

El tenor de la carta habla de admiración y confianza filial en don Orione,
con el cual sin duda se vio, habló, se consultó porque le recuerda ese detalle:  "yo
soy, don Orione, una de las religiosas chilenas..." La acompañaron a Buenos Aires
 sor Mª  Margarita, Marta Benson Montoya, y sor Mª Teresa, Raquel Iglesias
Beaumont y las tres estuvieron participando en las actividades del congreso
eucarístico desde el 10 al 14 de octubre de 1934.  La cohermana sor Mª Tránsito
Quintana confirma, en realidad, que se contactó con el fundador porque lo estimaba
mucho y de él hablaba a menudo.

Se alojaron en la casa de calle Victoria 2084, hoy Hipólito Yrigoyen, una
de las tres que en 1934 tenían las religiosas de don Orione en Argentina.  Está muy
bien ubicada en el corazón mismo de la capital, cerca del Congreso de la Nación
y atendía, en ese entonces, un jardín infantil.

"Lo que tengo muy claro es que madre Verónica tenía mucha fe en las
oraciones de don Orione. Y, que madre Verónica de Jesús Hostia, nuestra fundadora,

fue al Congreso que se realizó en Buenos Aires y esto
lo escuché de boca de las hermanas que se hacían
bromas porque solamente la hna. Teresa logró llegar
hasta donde estaba el sr. cardenal Pacelli, quien venía
en representación del santo Padre, y besar su anillo.
También comentaban como las religiosas de don Orione
las habían atendido con mucho amor y caridad.  La
madre Verónica decía que no estaba lejos el día que
veríamos a don Orione en los altares"



La desiderata de sor Mª Verónica de J.H.

Revdmo. Padre don Luis Orione
Buenos Aires
Venerado y respetado padre:

Ante todo pido perdone la libertad que me tomo al dirigirle la presente,
pero lo hago a nombre de un caballero padre de familia muy afligido y no dudo
que la caridad de su corazón se interesará por él.

Se trata, don Orione, de un matrimonio muy respetable, que tiene ya sus
hijitos grandes y que por ciertos desacuerdos y discordias están a punto de separarse,
lo que sería con  escándalo para la sociedad, ya que él es secretario de la Cámara
de Diputados, y con gran sufrimiento para la familia. El es un caballero correcto,
cristiano y de muy buenos sentimientos, sufre lo indecible con esta situación porque
ama a su esposa y a sus hijos y por eso suspira por la unión y la  paz para su hogar;
creo, si no me engaño, que la culpa está más bien en su esposa.

Como ya hablara de las misericordias que Nuestro Señor derrama en las
almas por su medio, me ha suplicado le escriba en su nombre y le pida
encarecidamente se interese ante Nuestro Señor por su situación y  "si es su Divina
Voluntad" devuelva la paz a su hogar o le demuestre qué quiere Dios en esta
situación.  Le será de gran consuelo para su alma le enviara, aunque sea, unas
cuantas palabritas y será su eterno agradecido.

Otra alma que tiene gran dificultad en la dirección de su espíritu y desea
vivamente conocer la voluntad de Dios, también, le pide oraciones para alcanzar
esta gracia.Y para mí le pido me obtenga una gracia eficaz de conversión y
santificación y el que sepa cumplir los designios de Dios en la Obra que me ha
confiado.

Yo soy, don Orione, una de las religiosas chilenas que durante los días del
Congreso se hospedó en casa de sus virtuosas hijas Misioneras de la Caridad, en
Victoria 2084.  Mi dirección es:  Bolivar 2815, Ñuñoa, Santiago de Chile.
Le pide la bendiga,

sor M. Verónica de J.H. EAM.
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Santiago de Chile, noviembre 9 de 1934

Berta de la Fuente
(sor M. Verónica de J.H. EAM.)
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A un mes de la conclusión del congreso eucarístico uno no sabe explicarse
el motivo porque escribe a don Orione en nombre del secretario de la Cámara de
Diputados, una personalidad pública de relieve, el sr. Alejandro Errázuriz Mackenna,
 y sobretodo que pida por él un feliz término de su delicada situación familiar,
además que le envíe unas cuantas palabritas. Alejandro José del Carmen Errázuriz
nacido en Santiago el 15 de octubre de 1888 era casado con Dolores Cobarrubias
Valdés, de cuales tuvieron 5 hijos.

Es muy normal que solicite la intercesión del Fundador por un doble favor
para ella:  una gracia eficaz de conversión y santificación y que sepa cumplir los
designios de Dios en la obra que le ha confiado.

La carta revela que quien escribe es un alma que conoce bien el camino
espiritual personal y a la vez experimenta dificultad en conducir una congregación
que tiene ocho años de existencia.  La dirección postal responde a la casa del
noviciado.  A su firma añade una segunda sigla EAM que, sin duda, quiere decir
Esclava del Amor Misericordioso.

Un varón de Dios, muy avanzado en sus ideas sociales

En el año 1935 el vicario general del arzobispado de Santiago mons. Juan
F. Fresno Ingunza escribe a don Orione en nombre del Arzobispo y envía la carta
al embajador de Chile en Argentina, don Matías Errázuriz Ortúzar para que la
entregue personalmente al Fundador.

De la "Historia de la Iglesia en Chile de Fidel Araneda Bravo podemos
saber quien es el canónigo Juan Francisco Fresno Ingunza.

"Nació en Santiago, el 21 de diciembre de 1877, era hijo de Juan Francisco
Fresno Marcoleta y Albertina Ingunza. Estudió tres años ingeniería, los que
interrumpió, para ingresar al seminario de los Santos Ángeles Custodios.  En su
juventud, con sus amigos:  Carlos Casanueva Opazo, José Horacio Campillo Infante,
Juan Enrique Concha Subercaseaux, Alejandro Hunneus García Huidobro, Carlos
Silva Vildósola, Joaquín Díaz Garcés y otros, casi todos discípulos de Francisco
de Borja Echeverría, fue uno de los fundadores más jóvenes del Patronato de Santa
Filomena,  y de la Sociedad de Instrucción y Habitaciones para obreros, cuya labor
se concretó en practicar las enseñanzas sociales de León XIII".   Mons. Casanueva
nos dice:  "El pbro. don Pedro José Infante le dio el nombre de Santa Filomena por
indicación del sr. pbro. don Ruperto Marchant.  Este santo sacerdote levantaba
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entonces en la misma calle en la vereda del frente del patronato, el santuario de
santa Filomena".

"Después de haber servido en el ejército, ante el peligro de guerra con
Argentina, recibió el orden sacerdotal, en diciembre de 1902.  Hizo en su vida un
ministerio de inagotable caridad:  amó a Dios, al que consagró su existencia, como
ministro para servir a los hombres; practicó la doctrina de san Juan:  creía que no
se podía amar a Dios, sin amar al prójimo.  Vivió 91 años:  ejerció la cura de almas
en las parroquias de Santa Ana y la Asunción; la capellanía de la Moneda en la
época de los presidentes Pedro Montt y Ramón Barros Luco;  fue vicario general
por ocho años del arzobispo José Horacio Campillo (1931-1939); canónigo de la
Catedral de Santiago, y su deán, durante doce años (1957-1969).  La santa sede lo
nombró primero, prelado de honor de Su Santidad y pronotario apostólico después.
Con rara modestia, rehusó la plenitud del sacerdocio.

Su  excesiva bondad y espíritu de obediencia al propio obispo, quizás
fueron óbice para que Fresno, pudiera aconsejar al arzobispo Campillo, y evitar así
los desaciertos que, con la mejor buena fe, incurrió el prelado.

Con el obispo Rafael Edwards Salas, fundó el grupo de santiaguinos de
la Sociedad de San Francisco de Sales, del cual fue su director hasta su muerte.
Desde este cargo ejerció un verdadero magisterio en el clero.  Con su vida intachable
y sapientísimos consejos, enseñó a los eclesiásticos el valor inestimable del sacerdocio
de Cristo.

Hombre de su tiempo, aunque anciano, vibraba con las reformas del
Concilio Vaticano II, que promovió con fervor y entusiasmo juveniles; aceptó
gustoso todas las innovaciones emanadas de la Santa Sede apostólica; condenó
enérgicamente los abusos en que incurren quienes creen acercarse al pueblo en
rebeldía contra el Papa y su obispo.

Fresno, fue un varón de Dios, muy avanzado en sus ideas sociales y
económicas, poseía recto criterio y una sólida cultura
eclesiástica y humana. Como sacerdote no buscó su propia
gloria, sino el bien de los demás, vivió siempre feliz, aun
en la adversidad. Después de una larga enfermedad murió
el 5 de enero de 1969".

Mons. Juan Francisco Fresno Ingunza era hermano
de Luis Fresno Ingunza el papá del cardenal y arzobispo
de Santiago mons. Juan Francisco Fresno Larraín.
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La segunda carta desde Chile

Arzobispado de Santiago de Chile

Rvdo. Padre Luigi Orione
Av. Alvear, 2802
Buenos Aires
Muy rvdo. padre y distinguido amigo.

Ya en otras oportunidades he manifestado a nuestro amigo el señor don
Matías Errázuriz la complacencia con que veríamos acá su venida a esta capital
para estudiar la posibilidad de llevar a efecto en Santiago la benemérita obra en
que V.R. está empeñado.

El Excmo. y Rdmo. Sr. Arzobispo ha estado, por su parte, viendo el modo
de poder ofrecer a V.R. un terreno adecuado para echar las bases del proyecto de
V.R.  Aún cuando los deseos del Prelado eran que V.R. viniera a Chile en la época
en que estuviera adquirido el  local, sin embargo, temeroso de que V.R. pueda
apresurar su regreso a Europa, me encarga manifestar a V.R. que, si desea desde
luego visitar esta ciudad e imponerse por sí mismo de la viabilidad de la obra,
puede estar seguro de que, con ello, quedaría altamente complacido su Excia. Rdma.

Disponga de su Afmo. amigo y servidor

Juan F. Fresno V.G. (vicario general)

Santiago, 17 de abril de 1935

Don Matías Errázuriz Ortúzar

Nacido el 23 de diciembre de 1866, don Matías Errázuriz fue el menor de
los hijos de don Agustín Errázuriz Salas y de doña Cornelia Ortúzar Gandarillas
y nieto de don Isidoro Errázuriz Aldunate y de la ilustre matrona doña Antonia
Salas.

Habiendo cursado sus estudios en el colegio de San Ignacio, ingresó muy
joven con un modesto destino en el Ministerio de Relaciones Exteriores bajo las
órdenes de don Demetrio Lastarria. En 1888 el Presidente Balmaceda lo designó
segundo oficial de Legación ante el Gobierno del Emperador don Pedro del  Brasil,
teniendo allí por Jefe al Ministro don Manuel Villamil Blanco. En ese país de
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naturaleza maravillosa, pero de clima malsano y entonces bastante peligroso por
los estragos que hacía la fiebre amarilla, abrió los ojos al mundo y empezó a ver,
a comparar, a juzgar y apreciar las bellezas humanas y las grandes obras ejecutadas
por las manos del hombre en los Palacios Imperiales de Guanabara y de Petrópolis.
Poco después fue designado ante la Corte de Madrid, bajo las órdenes de Don
Aniceto Vergara Albano, y España le cautivó. Había de regresar allí algunos años
mas tarde a desempeñar una corta pero importante misión diplomática y retornar
después muchas veces , en busca de hermosos objetos de arte para completar sus
colecciones. Aunque en aquella época don Matías Errázuriz era muy joven, su
espíritu alerta y comunicativo le captó la simpatía y amistad de grandes personajes
españoles, maestros del arte y de la Literatura, que frecuentaban a diario en el café
Fornos y otros círculos, con quienes trabó una afectuosa amistad. Luego desempeñó
el mismo cargo diplomático en Italia, ante la Santa Sede, en Argentina y en Uruguay,
siendo primer secretario y encargado de Negocios en varios de estos países. En
1912 fue designado Ministro Plenipotenciario en Bélgica, tocándole representar
a Chile en los funerales del Rey Leopoldo; fue después Ministro Confidencial en
Argentina ante don Hipólito Irigoyen, y por último coronó su carrera como Embajador
de Chile ante la Casa Rosada.

En 1898 nuestras disensiones con el Perú atravesaban un periodo álgido
y el Presidente Errázuriz Echaurren deseaba poner término a ellas logrando un
acuerdo amistoso.  Con este motivo designó a Don Domingo Gana, Ministro de
Chile en Inglaterra y a Don Matías Errázuriz en calidad de Secretario, para una
delicada misión en España. El señor Gana no pudo ausentarse de Londres porque
estaba pendiente el proyecto de un gran empréstito y por esta razón se nombró a
don Matías Errázuriz en el carácter de Encargado de Negocios, con plenos poderes.
Se trataba de obtener que S. M. la Reina aceptase ser árbitro y dirimiera en la
cuestión de Tacna y Arica. Después de dos entrevistas muy cordiales con doña
María Cristina, Regente de España por la minoridad de don Alfonso XIII, S. M.
aceptó gustosísima el honor que le hacían dos Repúblicas de América  de recurrir
a ella. Vega Armijo, Ministro de Relaciones Exteriores del Reino, pidió luego al
señor Errázuriz y al señor Wise, Ministro del Perú, las respectivas leyes electorales
de ambas Repúblicas y después de haberlas estudiado detenidamente manifestó al
representante de Chile que las dos coincidían en que sólo tenían derecho a voto los
nacidos en los territorios de disputa. Esto significaba para Chile el fracaso seguro
del plebiscito que sería completamente favorable al Perú, como lo manifestó años
después el Presidente Peruano en un mensaje secreto al Congreso de su país.



37

Lo grave era que Chile y Perú habían suscrito un convenio, llamado el Protocolo
Billinghursdt-Latorre, que establecía el arbitraje de la Reina de España, convenio
que había sido aprobado en abril de ese año por el Senado chileno, faltando tan
solo para su ineludible ejecución la ratificación por la Cámara de Diputados, que
podía ser inminente. Don Matías Errázuriz se apresuró a informar por telegrama
secreto al Presidente de Chile, a fin de que la Cámara rechazara el  Protocolo
pendiente como lo hizo y así pudo evitarse el arbitraje que hubiese  sido fatalmente
adverso.

Terminada su misión ante la Reina de España, don Matías Errázuriz regresó
a Buenos Aires a asumir aquella Legación como Encargado de Negocios, pues el
Ministro don Joaquín Walker volvía a Chile muy disgustado. La actuación del señor
Errázuriz en Argentina fue siempre de concordia y amistad, procurando por todos
los medios y aun enemistándose a veces con alguno de sus Jefes, llegar a una
solución de armonía entre las Repúblicas hermanas. Gracias a su tacto diplomático
y a su matrimonio con una gran dama argentina, cuyas vinculaciones le franqueaban
todas las puertas de la alta sociedad y del Gobierno, don Matías Errázuriz tuvo el
mayor éxito en sus propósitos, aunque no sin muchos tropiezos y dificultades.
Consiguió que el Presidente Argentino General Roca aceptara entrevistarse con el
Presidente Errázurriz y de este modo se concertó la histórica entrevista del Estrecho
que prácticamente puso fin a nuestras discordias con un fraternal abrazo. Esa es
la obra de don Matías Errázuriz y es justicia reconocerla.

Nunca la representación chilena en Buenos Aires ha tenido más calurosa
acogida, ni un marco más grandioso que el que tuvo durante el período en que fue
Embajador don Matías Errázuriz, secundado tan señorialmente por su distinguida
esposa doña Josefina de Alvear. Todo se prestaba admirablemente para ello. Las
condiciones extraordinarias de la Embajadora, gran dama de corte europea, fina,
elegante, inteligente, compresiva y generosa, descendiente de un gran prócer, prima
hermana del Presidente don Marcelo de Alvear y cuñada del Ministro de Relaciones
don Ernesto Bosch y vinculada, además, con lo más granado de la sociedad del
Plata; el talento, la cultura y la extraordinaria simpatía del Embajador, y su
maravillosa residencia de la avenida Alvear, sin lugar a dudas, el más hermoso
palacio de Buenos Aires, daban a nuestra Embajada un tono singular. Las comidas,
fiestas y recepciones que se sucedían sin cesar y el famoso Congreso Eucarístico,
acaecido en esos días, que congregó en la capital del Plata al urbe católico, realzaron
aún más el esplendor de nuestra Embajada, bajo cuyos balcones, enteramente c
ubiertos de flores y ondeando en su techo la bandera papal, desfilaron cientos de
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miles de personas, que acudieron de todos los ámbitos a presenciar aquella grandiosa
manifestación de fe.

La enorme fortuna de la señora Alvear de Errázuriz, con quien había
contraído matrimonio don Matías el 12 de abril de 1897, siendo Encargado de
Negocios de Chile, acontecimiento social de gran magnitud que enlazaba a dos de
las más distinguidas familias de aquende y allende los Andes, permitió a los jóvenes
representantes de Chile, vivir espléndidamente, hacer  frecuentes viajes a Europa
y relacionarse allá con los más grandes y afamados artistas. De allí nació la amistad
con Rodin, quien ejecutó el proyecto de chimenea de su palacio, "La muerte del
poeta" que hoy está en el museo, junto con otro mármol del mismo artista; con
Sorolla, que pintó dos retratos, uno de la señora Alvear y otro de su hijo Matías,
cuando era niño, ambos en el Museo, y además el precioso retrato blanco, de cuerpo
entero de doña Cornelia Ortúzar de Errázuriz, que conserva la familia; con Boldini,
quien también ejecutó tres magníficos retratos; con Sargent, que trazó dos dibujos,
del padre y del hijo; con el escultor Príncipe de Troubezkoi, que hizo seis preciosos
trabajos, y con tantos y tantos afamados maestros. Porque ante todo don Matías
Errázuriz fue un artista, un verdadero y gran artista en toda la extensión de la
palabra y su gusto exquisito, perfecto, ha quedado de manifiesto, como una enseña
para la posteridad en tres grandes obras de diversa índole: Palacio de Buenos Aires,
el parque de Ancalú y su residencia en Zapallar, siendo la primera una obra
admirable, fuera de toda ponderación. Inspirándose en las más deliciosas
construcciones del siglo XVIII y especialmente en los trabajos de Gabriel, el gran
arquitecto francés, después de minuciosos y concienzudos estudios, edificó en
Buenos Aires la residencia palaciega de los esposos Errázuriz Alvear. Bajo un
severo frontispicio griego, se yergue la majestuosa fachada con su imponente
columnata que recuerda los Palacios de la Plaza de la Concordia. Un hermoso
jardín, inspirado en el estilo de Lenotre, dibujado por Duchene, lo rodea por su
frente y los costados que dan a calles laterales. El interior, con sus majestuosos
salones y galerías revestidos con legítima boiserie de época, proveniente de diversos
castillos de Francia, su grandioso comedor recubierto de mármol , como el del
Grand Trianon, asi como su menaje exquisito, denotan el más refinado eclecticismo.
Tres maníficas y enormes tapicerías tejidas con hilo de oro y de plata, que
representaban los triunfos de Escipión el Africano, procedentes del Duque de Sexto,
que adornaron la tienda de la isla de los Faisanes cuando tuvo lugar el encuentro
de Luis XVI con la Infanta María Teresa, recubren tren testeras del inmenso hall
Renacimiento que mide 20 metros por 15; un Greco auténtico y maravilloso, "Jesús
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abrazado a la Cruz"; una Virgen de marfil del siglo XII; muebles franceses firmados
Delaporte, Jacob, Saunier, etc., de principesca procedencia y otros españoles, góticos
y renacimiento, estatuas demármol, bronce o terracota de Clodión, Carpeaux, Rodin
y una galería de cuadros de los más afamados maestros, como Fragonard, Guardi,
Corot, Boudín, Manet, Sargent, Latour, etc.; preciosas alfombras persas y lámparas
francesas; las más delicadas porcelanas, bronces y lacas de la China y Japón;
retablos, antifonarios, tallas, armas y medallas, etc., todo ordenado con un gusto
perfecto y armonizado admirablemente, completan esta mansión señorial, que el
Gobierno argentino, muy sabiamente inspirado, compró en 1937 a puertas cerradas,
para destinarlo a Museo de Arte Decorativo. El museo formado en el curso de una
larga vida por don Matías Errázuriz, orgullo del visitante chileno en Buenos Aires,
no se ha hecho solo. Es menester ser artista para comprender lo que significa, no
sólo de dinero, sino de sacrificio, de paciencia, de tiempo, de conocimiento, de
imaginación y la inteligencia que se precisa para haber reunido en todas las latitudes
tan soberano acopio de obras de arte. Esa es la obra grandiosa que quedará cuando
nuestras generaciones hayan desaparecido y por la cual el nombre de don Matías
Errázuriz será pronunciado con respeto y admiración. De índole muy diferente, es
digno de considerarse el majestuoso parque de Ancalú que trazó y plantó don Matías
Errázuriz en la heredad de los Alvear, en la provincia de Buenos Aires. Ubicado
en plena pampa, donde a veces no se encuentra un árbol durante leguas, se extiende
este grandioso parque que mide 180 hectáreas de pinos, ejecutado magistralmente
por el gran paisajista Fourquel. También se debe a la mano fecunda y agradecida
del señor Errázuriz la propiedad de "Maricel" en Zapallar, en donde, en medio de
graciosos lomajes se levanta una imponente casona de piedra adornada con hermosos
y abigarrados objetos, armonizados con sabia maestría. La rodea un lindo parque
que muere en la playa y tiene de todos sus ámbitos la más hermosa perspectiva.
Suaves collados y abruptas quebradas, le han permitido trazar avenidas y senderos,
puentes y graderías que atraviesan grandes claros y boscajes sombríos, en medio
de rumorosos árboles y flores perfumadas.

Encerrado en ese magnífico claustro, el ex Embajador, el señor de Ancalú,
el ecléctico artista recibía a sus amistades fumando y charlando interminablemente
junto a la encendida chimenea que ardía bajo un epitafio que dice: "Au feu la
flamme, au Seigneur l´ame", relatando con una gracia y amenidad inimitable los
mil recuerdos y anécdotas de la trágicomedia de su vida, tan intensa, tan artística
y tan señorialmente vivida.

Don Matías Errázuriz murió en Buenos Aires el 11 de agosto de 1953 y
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fue sepultado en el panteón de la familia Alvear junto a su esposa y a su hijo
bienamado. Hijos de don Matías y de doña Josefina fueron: Matías, casado con la
noble y hermosísima dama italiana Franca Antinori. s.s. y Josefina, esposa de don
Jaime Indalecio Gómez, argentino. c.s.

Retrato de Josefina de
Alvear de Errázuriz

Retrato de Matías
Errázuriz Ortúzar

D. Matías Errázuriz, óleo atribuido
a Cosme San Martín
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Josefina Alvear Errázuriz,
por Boldini

Cordelia Ortúzar de Errázuriz,
por Sorolla

D. Matías Errázuriz Ortúzar
(1866-1953), por Beristayn
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El palacio Errázuriz de Buenos Aires, hoy museo de Arte Decorativo.
Fachada principal: Arquitecto René Sargent

El palacio Errázuriz de Buenos Aires, hoy museo de Arte Decorativo.
Entrada: Arquitecto René Sargent
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Una deuda de gratitud a todos los orionistas de Chile

El embajador de Chile en Argentina era don Matías Errázuriz Ortúzar.
En "El Diario Ilustrado" del 2 nov. 1953, la señora Rosalba de Cestero, bienhechora
de la congregación en Chile, escribió de él: "Hace algunas semanas fuimos
dolorosamente sorprendidos por el fallecimiento de don Matías Errázuriz Ortúzar,
en Buenos Aires, ciudad en la que residió gran parte de su vida.

Allí formó un hogar con una distinguida dama argentina, la señora Josefina
Alvear. Pero nunca se debilitó en don Matías su gran amor por su patria y después
de perder  a su esposa compartió su vida entre Chile y la República Argentina.

La prensa de Santiago ha publicado elogiosos artículos que destacan su
personalidad y revelan al hombre de gran mundo, refinado y amante de todo lo
bello; su espíritu de artista hizo de su palacio de la avenida Alvear, un santuario
de hermosas obras, pinturas, estatuas, tapices, porcelanas y valiosos muebles
antiguos. Hoy este museo pertenece al gobierno argentino.

Don Matías también  fue brillante diplomático y desempeñó cargos de
importancia con tino y habilidad.  Su carrera culminó como embajador de Chile
en Buenos Aires. Los artículos que hemos leído sólo se refieren a don Matías
mundano y espléndido, pero de lo mejor de su espíritu, de su bondad y de sus
sentimientos generosos, nada nos dicen, quizás él mismo fue culpable de este
silencio pues nunca hablaba de las obras a que él y su esposa, se consagraron en
Buenos Aires.

Me unió intima y grata amistad con una sobrina de don Matías, mujer
inteligente, fina, culta y amable, fallecida hace años.  Ella hablaba con admiración
de la generosidad de su tía política y de las obras de caridad que entonces realizaba
esta gran dama, virtuosa y abnegada".
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inteligente, fina, culta y amable, fallecida hace años.  Ella hablaba con admiración
de la generosidad de su tía política y de las obras de caridad que entonces realizaba
esta gran dama, virtuosa y abnegada".

Se empapó en la piadosa caridad de su esposa

"Don Matías, cuya sensibilidad, ni la fortuna, ni el lujo pudo mellar, hubo
de empaparse en la piadosa caridad de su esposa;  ella encontró siempre en su
compañero  apoyo, para sus esfuerzos altruistas.  Los niños pobres de Chile tienen
para don  Matías una linda deuda de gratitud, pues es él en gran parte, a quien se
debe que la admirable congregación de don Orione esté en Chile.

Conoció a don Orione en Buenos Aires y una profunda admiración le
inspiró la persona y la inmensa obra redentora fundada por don Orione y esto le
indujo a consultar el santo sacerdote la posibilidad de que su congregación abriera
en Chile un asilo para el niño sin hogar.  Al ilustrísimo y reverendísimo arzobispo
de Santiago mons. Horacio Campillo, que asistiera a dicho congreso eucarístico
también le impresionó hondamente la extraordinaria personalidad de don Orione;
su santidad, su inteligencia sobresaliente y la hermosa institución fundada por su
inagotable caridad, deseó, por el bien del niño pobre chileno, contar con la protección
de su obra.

Tanto él como don Matías aunaron sus esfuerzos hasta obtener su promesa
de enviar a Chile a algunos de sus discípulos".

Matías Errázuriz Ortúzar, embajador de Chile en la República Argentina
era primo hermano de Carlos Aldunate Errázuriz, embajador de Chile ante la Santa
Sede.  Recibió el 17 de abril de 1935 la carta del Arzobispo y una semana después
el 24 del mismo mes se la entregó de persona al mismo don Orione con una  carta
suya de presentación.  En ella se irradia la felicidad de quien ha descubierto un
tesoro escondido o perla preciosa para ofrecerlas a su patria y que se transformarán
en un "inmenso consuelo para Chile".

El texto es manuscrito; es conveniente saborearlo en su espontánea y
genuina expresión.
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Su obra es la obra que más necesita nuestro Chile

Para una expedita lectura, en un formato actual va a continuación:

Embajada de Chile en la República Argentina
2802 Av. Alvear - Buenos Aires

Rvdo. Padre Don
Luigi Orione
Presente

Reverendo Padre:
El vicario general del Arzobispado de Santiago me pide ponga en sus

manos esta carta invitándole a pasar a Santiago de Chile.  Me siento feliz al cumplir
esta misión, pues su obra es la obra que más necesita nuestro Chile. Que Dios nos
ayude iluminando a usted en esta empresa que será para Chile, inmenso consuelo
y gran satisfacción para usted.

Le saludo humildemente,

Matías Errázuriz

Hogar para indigentes

Al Rvdo. Padre
Alberto Hurtado C.S.J.

Reverendo Padre:

Con inmenso interés he leído, los artículos de "El Mercurio" en que se
habla de las miserias que afligen a nuestra clase más desvalida.

Tal vez usted ignore que ya hay dos casas dirigidas por los hijos de don
Orione, siguiendo la inspiración del venerable J.B. Cottolengo. Tuve la dicha de
conocer íntimamente a don Orione, le acompañé en su primer viaje a Chile, le
presenté al Iltmo. Arzobispo señor Campillo quien le abrió los brazos entusiasmado
con su obra destinando la propiedad de la señora Rosario Matte de Edwards
generosamente vendida para tan piadosa obra y la de Los Cerrillos.

La obra de don Orione, el Cottolengo, es la obra de las obras para aliviar
el dolor, su puerta para ser franqueada y encontrar consuelo necesita por único
pasaporte el dolor, allí no se pregunta si es hombre o mujer, viejo o niño, católico

Buenos Aires, 24 de abril de 1935

Santiago, jueves 26 de octubre de 1944



Conocí la obra de Turín que llegó a albergar 16.000  personas y la de
Buenos Aires, hoy floreciente; sintiéndome orgulloso acompañarle a Chile y
presentándole al Iltmo. señor Campillo, quien adquirió la primera propiedad con
fondos de la señora Arriarán y por mi intermedio la promesa de un millón de pesos
de tan magnífica benefactora.

La obra de don Orione solo puede tener sus propiedades, renta de ninguna
especie; es atendida por la caridad diaria, la Divina Providencia cuida de sus hijos,
tanto que en Turín al avisarle a don Orione que ese día no habría provisión alguna
dijo al hermano portero: "toque usted la campana a la hora acostumbrada, Dios no
nos abandonará".  Se arrodilló ante el Santísimo, las lágrimas corrieron por sus
ojos y golpes a la puerta llamaron anunciándole la llegada de carros colmados de
provisiones.

Si usted visita la obra de don Orione, reverendo Padre, verá que si los
ojos se abren a la luz para impulsar un desarrollo encontrará el refugio que usted
enseña y en donde el dolor encuentra lo que usted anhela una puerta abierta que
para ser franqueada no se necesitan, ni papeles, ni documentos, ni esperar en donde
todo está abierto y bajo su sombra todos encuentran consuelo y se sienten hermanos,
los que hasta ayer fueron niños o despojos humanos que no tuvieron cabida ni en
El Ejército de Salvación ni en los Salesianos.

Los hijos de don Orione son sostenidos por la Divina Providencia y
convierten en alegría el dolor, repartiendo para sus hijos del Divino pan.

Matías Errázuriz

Cottolengo

La carta abierta que se ha publicado en "El
Imparcial" de ayer, intitulada: "Hogar para indigentes",
dirigida al R.P. Alberto Hurtado C. S. J, y cuyo autor
es el galano escritor y gran diplomático, señor don
Matías Errázuriz, me ha proporcionado a parte del
placer de su lectura, por lo edificante de su contenido,
un recuerdo grato a mi memoria, de un pasaje que leí,
en mi mocedad, hace 44 años a la fecha, en el
monumental libro, por lo humano, imaginación y
elocuencia, "Los Miserables", de Víctor Hugo.

En dicho pasaje he querido ver una perfecta similitud con la obra admirable
de don Orione, el Cottolengo, refugio ya en funciones en nuestro país, a que se
refiere el señor Errázuriz para aliviar el dolor: su puerta dice para ser franqueada
y encontrar consuelo necesita por único pasaporte el dolor, allí no se pregunta si
es hombre o mujer, viejo o niño, católico o protestante, "Usted sufre, pase adelante".
 En apoyo de mi aserción, voy a transcribir el pensamiento del libro "Los
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Miserables" a que me he referido y que era el lema que tenía las puertas de la casa
del obispo de Digne: "Estas puertas no preguntan, al que entra, si tiene un nombre;
sino que le preguntan solamente si tiene un dolor".

La lectura de este bello pensamiento me dio motivo a inspirarme en él y
escribir en ese entonces en "Los lunes", periódico literario de "La Tarde" de los
hermanos Galo y Alfredo Irarrázaval Zañartu, de tan grata recordación, unos versos
intitulados: "El Pobre", donde lo incorporé en una de sus estrofas como sigue:

Si acaso, a tus puertas, llegase este hombre
Que gime, lloroso, pidiendo un favor,

"Tú no le preguntes si tiene él un nombre,
pregúntale sólo si tiene un dolor".

Yo deseo sugerirle, a quien corresponda, la idea de esculpir en el frontis
del refugio el nobilísimo pensamiento que encierra, por entero, el verdadero
significado de tan edificante obra humanitaria.

Réstame decir: que, impuesto de cómo se ha ido generando la obra
realizada, bien puede el señor Errázuriz, el Ilustrísimo Arzobispo Monseñor Campillo,
señora Matte de Edwards, señora Arriarán, benefactores y demás eficientes y
comprensivos colaboradores, vanagloriarse de haberla llevado a feliz término.

Por ello estimo que se han hecho acreedores de la constante gratitud,
consolando y dándole alegría al desgraciado de todas las clases sociales de nuestro
país.

¡Tú no le preguntes si tiene él un nombre, pregúntale sólo si tiene un
dolor!

Hernani

Teresa de Jesús Ortúzar Ovalle

Matías Errázuriz Ortúzar, al entregarle la carta
invitación de ir a Santiago, conversó sobre varios
temas entre los cuales él de su prima hermana Teresa
Ortúzar, fundadora y superiora general de una
congregación porque, fechada con el día siguiente,
don Orione escribe una brevísima carta al sacerdote
de su congregación padre Silvio Parodi.



Querido don Parodi:

¡El Señor esté siempre con nosotros!
Te presento a la reverenda madre Teresa Ortúzar, superiora general de una

naciente congregación en Chile. Va a Roma para tutelar a su instituto. En todo
aquello que necesitase, ayuda a esta pobre religiosa que yo la presentaré al
eminentísimo cardenal Segura, a quien escribo. Si precisa hospitalidad, dásela.

Un saludo sin adjetivos: estoy ahogado por el trabajo. ¿Y los enfermos?
Te conforto y te bendigo a ti  y a todos.

Afmo. en Jesucristo y María santísima,

Don Luis Orione

En Roma la religiosa se encontró con muchas dificultades y
entonces escribe a don Orione presentando los problemas y las posibles soluciones.
Desde agosto de 1935 comenzará una larga relación epistolar.  Es una lástima que
no tengamos cartas del Fundador como respuesta.  Nos informaron las religiosas
Hermanas Franciscanas Cooperadoras Parroquiales que, en el traslado desde
Argentina a Chile, la fundadora extravío el baúl donde llevaba, diríamos, el archivo
de su congregación y por supuesto toda su correspondencia confidencial.

Como documento, el manuscrito:
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Buenos Aires, 25 de abril 1935
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Damos una biografía de ella para entender "algo" de sus muchas cartas
al Beato.

Nace en Santiago de Chile, el 31 de julio de 1882, hija de Carlos Ortúzar
Fernández  y doña Tránsito Ovalle Montt, familia d profundos sentimientos católicos
y virtuosos, en quienes se unía la nobleza de sangre y sentimientos, de piedad y
práctica, de gran fe y temor de Dios.

Bautizada en la parroquia del Sagrario, el 5 de agosto de 1882, día de
Nuestra Señora de las Nieves, sus nombres de pila fueron María Carolina, Ignacia
y Odilia, posteriormente el día de su confirmación recibió el nombre de Sara.  De
pocos meses sus padres viajan a Europa, su primera cuna.  Tenía hermanos: Laura,
Odilia, Carlos, Amelia y Lucía.

Su primera confesión la hizo en la iglesia de los padres jesuitas en Barcelona,
recibiendo también el sacramento de la confirmación.  A los 16 años, el día 25 de
marzo, fiesta de la encarnación del Verbo Divino, hizo por primera vez su voto de
castidad.

Tenía 18 años de edad, el día 9 de junio de 1900, fiesta de Corpus Christi,
cuando hizo su entrada solemne al claustro de las Carmelitas Descalzas, tomando
el nombre de religión: "Teresa de Jesús Hostia".  Permaneció por espacio de 8 años
en el convento.

A los 26 años, en 1908, retornó a su hogar para robustecer su cuerpo débil
y enfermo, pero su entrega al Señor, la oblación de su vida al amor por excelencia
la llevaron a entregarse en cuerpo y alma al bien de los hombres y a la salvación
del mundo y fundó una obra en la hermosa ciudad de Antofagasta, ayudada por el
insigne y gran obispo Luis Lezaeta llamada "Hijas del Salvador, reparadoras del
Santísimo Sacramento".

Su obra nacida en el norte del país cobijó a más de un centenar de religiosas
que trabajaron en escuelas, asilos y hospitales llenando las pampas y salitreras y
el gran desierto de Atacama, con el buen don de sus virtudes, esfuerzos y trabajos.
 Pero esta congregación no tuvo la aprobación de la iglesia.

Como su vocación era rotundamente manifiesta, al no poder ambientarse
en el mundo, sus aspiraciones e inquietudes de fundar un instituto religioso se
acrecentaban cada vez más, decidió entrevistarse con el obispo recientemente
consagrado para la diócesis de San Felipe monseñor Roberto Bernardino Berríos
Gaínza, quien la acoge con suma benignidad y dispuesto a ayudarla en realizar su
obra y trabajando con las que le siguieron fielmente y después de 4 años de prueba
le concedió el decreto de fundación registrada en la página 128 del libro de decretos.
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"Pía Unión de las Cooperadoras Parroquiales de la Inmaculada Concepción, Terceras
Franciscanas" luego transformada en las "Hermanas Franciscanas Cooperadoras
Parroquiales", el 8 de diciembre de 1944.  Falleció el día 4 de noviembre de 1969.

¿Porqué recurre a don Orione?

Está en un periodo difícil; el arzobispo Alfredo Cifuentes Gómez recién
elegido y consagrado en 1934 no desea se prolongue a las "Hijas del salvador,
reparadoras del Santísimo Sacramento", el decreto de aprobación diocesana.

Nacido en Santiago, hizo sus estudios en el Colegio San Ignacio, en la
Universidad Gregoriana y en el Pontificio Colegio Pío Latino Americano.  Regresó
a Chile en 1913, donde fue ordenado sacerdote. En 1914 fue nombrado profesor
del Seminario de Santiago, en varias asignaturas. Don años después tomó a su
cargo la vice-rectoría del mismo Seminario en la sección eclesiástica, hasta el año
1918, en el cual fue nombrado Rector del Seminario de Concepción, donde
permaneció hasta el año 1922. Desde entonces volvió al Seminario de Santiago
como profesor.  Al mismo tiempo desempeñaba el cargo de Capellán del Patronato
de San José y dirigía varias obras apostólicas en Santiago. Más tarde ocupó el cargo
de Director Espiritual del Seminario de Santiago. En 1931 se trasladó a San Felipe
como Vicario General de esa Diócesis y Rector del Instituto Abdón Cifuentes de
aquella ciudad.  En 1933 regresó al Seminario de Santiago, reasumiendo el cargo
de Director Espiritual y desempeñando varias cátedras de enseñanza. Ese mismo
año fue nombrado por la Santa Sede Visitador Apostólico de los Seminarios de
Chile, cargo que aún después de ser nombrado Obispo, desempeñó por dieciséis
años.  En 1934 fue consagrado Obispo de Antofagasta.  En 1940 fue nombrado
Visitador Apostólico de varias órdenes religiosas, cargo que desempeñó hasta 1947.
 En 1943 fue promovido al Arzobispado de La Serena.  En 1950 se le nombró
miembro de la Suprema Comisión para la Migración, organismo establecido en
Roma en la Congregación Consistorial.  Ha viajado a Europa siete veces, haciendo
la visita ad limina como Obispo de Antofagasta y como Arzobispo de La Serena.
Ha visitado también Tierra Santa y los Estados Unidos.

“Mons. Alfredo Cifuentes  "el obispo que me es contrario”.
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Sor Teresa de Jesús Hostia desde Roma

La siguiente es la primera carta desde Roma, que escribe
Madre Teresa Ortúzar VJS (=Viva Jesús Sacramentado).

Revdo. Padre Orione
Muy Revdo. y apreciado Padre:

Como he sabido que V.R tiene una gran caridad para todos los desgraciados,
acudo a V.R. para implorar su ayuda.  Ud. recordará que me dio una carta para el
P. Parodi cuando me vine a Roma.

Por ahora la Iglesia no ha pronunciado ninguna sentencia contra mí, pero
ahora como viene el obispo que me es contrario, no sé el rumbo que tomen las
cosas,  por eso quiero hacer a V.R., una propuesta, porque sé que cuando hay
verdadera caridad, todo es posible para la salvación de las almas.

Como es expreso que quieren disolver la Congregación con tanto empeño
del Obispo, yo quisiera ver si podría agregarme a la congregación de V.R., es decir,
que V.R. nos admitiera con algún arreglo. Por una parte yo, rev. padre, tengo una
vocación más bien contemplativa y en ese sentido no sé como pudiese entrar en
el espíritu de las Misioneras de la Caridad que entiendo que tienen mucha actividad
- sin embargo, yo creo que  si V.R. aceptara podría formar V.R. con nosotras una
sección que se dedicaran más especialmente a la oración y adoración reparadora
porque es tan necesario en las congregaciones intensificar la vida de oración e
intimidad que es lo que da la vida y la savia a las obras posteriores.  Yo tomaría
las reglas de V.R. pero V.R. conseguiría el permiso, si necesario fuera para establecer
la adoración reparadora y que rezáramos el oficio de la Sma. Virgen y del Smo.
Sacramento. Yo le rogaría entonces que aceptara todas las religiosas mías, las más
escogidas y que yo misma podría recomendarle y V.R. me permitiría hacer mi
fundación, sea con mons. Alberti o cualquier otro obispo siendo como fundación
de V.R. pero ocupándome a mí para ella y poniendo al frente por unos tres años
una religiosa suya como fundadora, pero permitiéndome a mi guardar el espíritu
de mi congregación que es la oración y reparación y adoración al Smo. Sacramento,
aunque al mismo tiempo nosotras aceptaríamos asilos y casas correccionales o
laboratorios para enseñar a las niñas a trabajar asiendo los dos fines como tienen

Roma, agosto 23, 1935
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las Misioneras de María que son Adoratrices y al mismo tiempo misioneras.
Así revdo. padre nos ayudaríamos mutuamente y nos salvaría del naufragio

de nuestra pobre congregación. Yo creo rev. padre que V.R. sabe el valor de la
oración, yo me he sentido siempre llamada a la  vida de intimidad de Dios por eso
creo que no resultaría yo para una vida muy activa.  Las hnas. que  yo le recomendaría
serían unas 10 o 15, hay hnas. muy buenas así V.R. salvaría estas almas de ir al
mundo y ver su vocación expuesta.

Yo me acojo a V.R. porque creo que los fundadores siempre tienen más
espíritu de caridad y de celo y pueden hacer omisiones en ciertas cosas.  Le ruego
rev. padre que me conteste por avión para saber a que atenerme, quedando en el
Señor, su muy H. (Humilde) S. (Servidora) sor Teresa O. de Jesús H.(Hostia).
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Sueño e Historia

Don
Orione
y Chile

Seguna Parte

Don Orione prepara su viaje a Chile
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NECROLOGIO

31-03-1949 Coad. José Chabbaz Youssouf, en Valparaíso, a los 70 años
procedía de Argel (norte de África), su tierra natal, llegando a Chile en 1904. Era
un virtuoso de la música, delicado y fino en el trato, conforme a la influencia
francesa habida en su tierra, mientras ésta fue colonia dependiente de Francia.
Había nacido en 15 de julio de 1875 en Razady Keny, Argelia.

Nació en Razady Keny, Argelia el 15 de julio de 1875 y entró desde muy
joven en la sociedad.  Solicitó ir como misionero a América y llegó a Chile donde
transcurrió casi toda su vida de salesiano, dedicado a la enseñanza del francés y
siendo maestro de música.

Fue un hermano coadjutor de votos perpetuos. Entre sus hermosas cualidades
se pueden subrayar, para nuestra edificación, escribe el director Luis Raúl Contreras,
su inmediata docilidad al superior cuando le manifestaba cual era la voluntad de
Dios aunque expresara su parecer contrario y fuera contra sus deseos; además el
profundo respeto que tenía hacia sus superiores aunque fueran jóvenes o sus antiguos
alumnos.

En el desempeño de sus actividades escolares, tomaba en serio la obediencia
y parece que no le bastaran las horas de clase porque se acercaba a sus alumnos
también en los recreos y en otros tiempos libres ayudándolos para que tuvieran
éxito en sus estudios.

Muy sensible por naturaleza, sufría sin quejarse cuando alguien aludía
negativamente a su persona o a sus acciones y llegaba a reaccionar cuando lo
alababan prefería alejarse en lugar de discutir. Si más veces usaba palabras fuertes
con alguien iba luego a pedirle disculpa para que se olvidara lo sucedido. Llegó a
Chile en 1904.

Falleció en Valparaíso en 31 de marzo de 1949.

José Chabbaz Youssouf
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Necesito de una gran gracia espiritual

Un religioso salesiano, coadjutor, de votos perpetuos, José Chabas Yussuff,
como antes le había escrito la hermana chilena, también él pide a don Orione que
interceda ante Dios por una gracia especial. Escribe en francés, idioma que don
Orione conoce.  Desconociendo que estaba en Argentina le escribe a Tortona y le
dice:

Gratitud Nacional
cas. 16 - Santiago - Chile

Sr. Luigi Orione
Tortona

Muy reverendo Padre:
Le sería muy agradecido si Ud. tuviera a bien pedirle a la Virgen bendita

para que ella al fin me escuche, aunque yo no lo merezco, y por este motivo me
libere del estado aflictivo en el que me encuentro.

Necesito de una gran gracia espiritual y de dos corporales bien grandes.
¡Ah! quisiera, que Ud., rezara por mi y haga rezar a sus queridos huérfanos

para que en fin yo me sienta liberado y que la Virgen Auxiliadora, por intercesión
de don Bosco y don Rua, me conceda lo que yo les solicito hace mucho tiempo.Yo
le rogaría a Ud., que me enviara una bendición muy especial. Estaré muy contento
de poderla recibir.

Su devotísimo servidor en Jesús y María.
J. Chabbas

Prepara su viaje a Chile

Parece que lleva en su mente  abrir un cottolengo en Chile.  Comienza a
organizar su viaje hacia el Pacífico.

Querido señor Conde, (Ravano)
... Post data. Aquí tengo un poquito de trabajo, diría también, mucho

trabajo, a Dios gracias, tendría necesidad que otros me ayudaran:  ¡oh si tuviese
por lo menos unos  12 sacerdotes!  Como a lo mejor lo sabrá, iré pronto a Chile y
a Perú.  Me han ofrecido dos casas, en Santiago, capital de Chile: serán para los
pobres. Si Marcos fuera joven le diría que me lo enviara para acá.

Santiago (Chile), 28 de agosto 1935

Buenos Aires, 02 septiembre de 1935
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El 9 de septiembre comenta a don Sterpi que ha aceptado dos casas en
Santiago y que comienza a tener contactos con la posible obra en Chile "Te envío
una carta de don Piccinini, a quien le dije hoy que vaya a Novi y después, de volver
a Inglaterra; es urgente estar presentes  en Gran Bretaña y en Suiza.  Acepté dos
casas en la capital de Chile una para las religiosas y la otra para nosotros y me
comprometo de ir a verlas en mi viaje al Perú.  Te avisaré a tiempo mientras estoy
acá es necesario que lo consolide todo y que refuerce las anclas del viento, como
suele decir don Zanocchi".

El día 9 escribe a don Sterpi que ha aceptado dos casas en Chile y que
comienza a tener contactos con la posible obra.

"Ayer vino acá una comisión para darnos una casa en Chile..."
Y vuelve a expresar sus proyectos.

Por avión de Air France para Italia
Pequeño Cottolengo Argentino
Calle Pellegrini 1441

Buenos Aires,  14 de  septiembre 1935

Al distinguido Señor
Sr. Dante Foroni  - Provincia Bolzano, Villabassa

Mi inolvidable bienhechor

"...En este mes voy  a Santiago de Chile donde me dieron dos obras y
trataré de llegar hasta la capital de Perú, a Lima, donde, si Dios me lo permite,
asistiré al congreso eucarístico nacional".

Ya en octubre don Orione tiene claro como dará comienzo a su actividad
en Chile y cuales son las propiedades que le han donado.

Quintero: una casa grande, bellísima, con jardín, y bajada al mar

Querido don Sciaccaluga:

... El nuncio apostólico me ha, diré, prohibido, de ir, por ahora, a Chile,
porque desea venir también él, y que lo acompañe: por eso ahora estoy aquí.
  Avisaré cuando voy.

Siempre me preguntas cuando voy: ¡bendito hijo! Te he ya dicho y te
repito que espero regresar para tu primera misa; se entiende quisiera llegar un poco
antes. Piensa que sólo en la fecha de aniversario del Congreso Eucarístico se podrá
comenzar los primeros pabellones de Cláypole; es bien necesario que vea al menos
dos o tres, y que vea que la barca va adelante.

Aunque esto, de tener que tardar en ir a Chile, no me lo esperaba, pero
¡paciencia! Aún cuando en Santiago me han donado dos casas, una residencia en
la ciudad, y, apenas afuera, en el mar, otra casa grande, me dicen es bellísima con

Buenos Aires, 2 de octubre de 1935 - miércoles
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jardín, y que tiene su bajada al mar, voy sólo para estudiar, por ahora, la posición,
no para abrir enseguida las casa, por lo tanto tranquiliza a don Sterpi."

A los pocos días escribe a su vicario en Italia:

Querido don Sterpi.

Dadas las insistencias que me han hecho desde Lima podría ser que vaya
allá para el 23 de octubre por el congreso eucarístico si no fuera así iré después a
Chile. Te avisaré si fuera a Perú y hubiese algo urgente podrías poner: Orione
Arzobispado Lima.

Nos reciba agregándonos a su Congregación

En dos cartas sor Teresa de Jesús Hostia, superiora general de las
Reparadoras del Smo. Sacramento, da cuenta a don Orione, desde Santiago, de los
asuntos y proyecciones, de su congregación.

Hemos tratado de propósito de respetar la redacción original con las
abreviaciones del texto, su puntuación, el uso de las mayúsculas, el V.R.(=Vuestra
Reverencia), que a veces es substituído por el implícito usted.

Reverendo padre Orione

Muy revdo. Padre:

Me permito dirigirme a V.R. para darle cuenta de los asuntos de la
Congregación. Ya he hablado con el Exmo. sr. Nuncio y está bien dispuesto en mi
favor, pero espera aún de la Sta. Sede una autorización para resolver definitivamente
los asuntos de ntra. congregación. He ido  a ver también a mi pariente don Matías
Errázuriz y dice que va  a hacer todo lo que pueda por mí; va a escribir a mons.
Alberti para desmentir los desfavorables informes que pueden llegarle y también
hablará con el Exmo. sr. Nuncio para que me permita salir cuanto antes de Chile
para trabajar por la fundación en Argentina.  Me ha hecho comprender hasta cierto
punto que podía contar con su ayuda.  El aprueba plenamente la idea de encomendar
nuestra congregación a la protección de V.R. y me insistió en ello, me parece que
en esta forma contaríamos enteramente con su ayuda pues se muestra bien dispuesto.

Al ser también aceptada esta idea, yo quisiera Rvdo. Padre, que V.R. lo
pensara bien en la presencia de Ntro. Señor, para ver de que modo se pudiera
efectuar, yo creo que podríamos proponer al Exmo. sr. Nuncio el siguiente proyecto:

Buenos Aires, 12 octubre de 1935

Santiago, nov. 24/35
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Que V.R. a mí y a dos o tres religiosas que yo llevaría de acá, nos recibiera en su
Congregación, aunque fuera como alojadas, pero en preparación, y después nos
enviara a la fundación de la Plata como fundación dependiente de V.R. y bajo su
dirección, pero tendría que saber si podríamos quedar con nuestras propias reglas,
porque para cambiar  reglas, tendríamos que acudir a Roma para pedir dispensas
y permisos para entrar en otra congregación, mientras que nuestras propias reglas,
sería como agregación, tomando V.R. el nombre de superior y Fundador, pues un
fundador puede hacer fundaciones enteramente diversas entre sí y con distintas
reglas y constituciones.  A mí no me importaría que pusiera V.R. otra superiora,
pero mons. Alberti, me dijo que no quería superiora de otra congregación sino a
mí misma.  Yo soy indiferente en este punto: aunque superiora, esto no quitaría que
V.R. tuviese el cargo de fundador y superior mayor, poniéndome bajo su dirección
en todos los asuntos de mayor importancia.

Tome a cargo la obra y sea usted el fundador

Yo creo que tanto el Exmo. sr. Nuncio como monseñor Alberti y don
Matías Errázuriz quedarían más conformes que V.R. tomara a su cargo la   Obra,
y así contaríamos con la ayuda  de ellos con más seguridad, mi primo, el presbítero
d. Diego de Castro también está a mi favor y me ha ofrecido su ayuda, por lo tanto
yo veo que N. Señor va abriéndome camino. Yo hace mucho tiempo que siento la
inspiración de encomendar a V.R. nuestra congregación para que sea V.R. el
fundador, pero siempre conservando nuestro fin principal de adoración y reparación
al Smo. Sacramento, por las muchas ofensas que recibe N. Señor de los hombres
y esto Dios me lo ha pedido desde mi juventud, por lo cual yo no podría cambiar
de fines, y yo creo que V.R. me dijo que lo aceptaba.  Yo desearía que V.R. contestara
si acepta de este modo, o como Dios lo quiera.  Y si le parece que yo vaya
primeramente sola o que lleve conmigo a las hermanas para que no tengan ellas
que hacer viajes solas, que es tan difícil.

La hermana Angela que quedó allí me dice que estuvo un sacerdote párroco,
de un pueblo cerca de Berrigo a ofrecernos una fundación.  Es como un campo que
recién se está poblando, y solo tiene terreno, pero piensa edificarlo y para esto
habrán como seis meses. Don Matías Errázuriz me dijo que era mejor irme pronto
para no perder tiempo y que después llevara a las hermanas, pero no me gusta
dejarlas aquí; yo no quiero perder tiempo, porque el enemigo no duerme y no hay
que darle ocasión para hacer sus maniobras,  Yo me pongo a  las órdenes de V.R.
y haré lo que me aconseje, esperando su respuesta y fiando todo a N. Señor.

Quedo su humilde servidora en Cristo
          sor Teresa de Jesús Hostia
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Me dirijo a V.R. como única salvación

No han transcurrido tres días y la religiosa va agregando alternativas y
dificultades a su compleja problemática congregacional.

Nos damos cuenta que desconoce el nombre del Fundador porque en otra
carta del 07.06.36 aparece explícito el nombre José.

Revdo. padre J. Orione

Me dirijo a V.R. como única salvación; acabo de hablar con el Es. Sr.
Nuncio, me dice que para que fundar en Argentina, tiene que el   sr. arzobispo de
la Plata mons. Alberti, dirigirse a mons. Cifuentes obispo de Antofagasta y declarar
que acepta la congregación de Hijas del Salvador y reparadoras del Smo. Sacramento
en su diócesis, para que mons. Cifuentes pueda darnos la autorización casi para
pasar la congregación a otra diócesis.

Yo rev. padre tengo que someterme a lo que dice el Exmo. sr. Nuncio y
así V.R. comprenderá en que angustia estoy yo, porque no puedo estar en Antofagasta
y tampoco puedo ir a Argentina para organizar la fundación.  Yo escribí a monseñor
Alberti pidiéndole esta nota de aceptación y espero que me la mande, pero como
todavía aún no hay casa, no estoy seguro de ello. Le suplico a V.R. se digne escribirle
V.R. y pedirle esta gran caridad para que nos saque de esta inmensa aflicción en
que estamos que es suficiente para enfermarnos. ¡Que él sea nuestro salvador y
tenga compasión de nuestra terrible angustia!

A fin que este es el único modo de salvar nuestra situación, porque no se
puede suprimir la casa de Antofagasta sin contar de seguro con la aceptación en
otra diócesis.

V.R. puede decirle al Exmo. sr. Alberti que nos toma bajo su protección
pues esa es mi voluntad y el Exmo. sr. Nuncio está conforme y le escribirá a su
debido tiempo a V.R.  una vez que esté arreglado lo demás.

Pienso irme a Argentina

Yo pienso apenas se liquide la casa de Antofagasta irme a Argentina y
tomar una casa en arriendo aunque sea pequeñísima ya sea en la ciudad de la Plata
o en el pueblo más cercano a Buenos Aires para estar bajo la dependencia de V.R.
o cerca del arzobispo de la Plata.  V.R. podrá indicarme.  Yo voy a hablar nuevamente
con el sr. Matías Errázuriz que es primo mío, para ver en que modo puedo contar
con él.  En todo caso fundaría una suscripción con la autorización del señor obispo
o vicario y reuniría algo para el arriendo de la casa.  V.R. me indicará lo que puedo
hacer pues yo  me he puesto bajo su dirección y consejo.

Buenos Aires, 12 octubre de 1935
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Espero pues, revdo. padre, que le escriba al Exmo. sr. Alberti.  Si no
encontramos la misericordia en los representantes de Jesucristo ¿qué nos queda
sino arrojarnos en el mar de duda y de la desesperación? Yo espero en el Señor,
pero también espero en sus Cristos - pues la mayor caridad del mundo es acoger
no sólo al enfermo del cuerpo sino al enfermo del alma, agotado de sufrir, agonizante
del dolor en el camino de la vida, esperando que el buen samaritano venga a curar
sus llagas y a levantarlo en su agonía.

Quedando de lo profundo de mi alma agradecida a lo que haga por nosotras,
su más h. (=humilde) sierva.

sor Teresa de Jesús Hostia

A lo mejor consejos, indicaciones, alternativas a todo lo pedido, por medio
de don Matías, han sido transmitidos a su prima sor Teresa. Al no tener seguridad
formulamos esta hipótesis como probable. Lo que pasó es que hasta mayo de 1936
no hay correspondencia epistolar.

En el hogar de don Matías

Don Orione está ya decidido para viajar y el embajador Matías Errázuriz
sigue con su perseverancia y entusiasmo tratando que el fundador acepte y organice
su obra en el país. Esta carta del diplomático nos dice como Matías quiere a don
Orione y sueña que se instale con su congregación en Chile.

Queremos subrayar las relaciones emocionales y afectivas entre el remitente
y el destinatario como aparecen en el texto.

Nos enteramos que su noble compañera, doña Josefina Alvear, había
fallecido y que "fue encaminada al cielo" por don Orione. Es decir, fue preparada,
confortada y asistida a bien morir con todos los auxilios espirituales.  Suponemos
que el Fundador, atraído y agradecido por las obras de caridad de esa gran dama,
virtuosa y abnegada, como Jesús en el hogar de Betania, participó en el dolor del
amigo que quedó solo.  Edmundo Fogliarino recuerda al respecto lo siguiente. "El
día antes que falleció la esposa de Matías Errázuriz, en su inmensa mansión, una
de las más maravillosas de Buenos Aires, don Orione fue a su cabecera dándole
los auxilios religiosos. Como Matías le insistió que volviera, el Santo le aseguró
que en la madrugada, como a las cinco, haría vuelto para celebra de cuerpo presente,
la santa misa de sufragio. Era el mes de junio de 1935". La buena noticia de la
breve carta es que 30 hectáreas de terreno están a disposición para "la obra de las
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obras", el pequeño cottolengo. Concluye evidenciando la ternura "enternecido" que
usó San Luis Orione en sus momentos de dolor.

Escrita en Buenos Aires, espera una respuesta en Chile donde quiere
prepararlo todo para recibir al amigo.

El manuscrito original

Iltrmo. señor
Don L. Orione

Respetado señor:
Renuevo mis agradecimientos permanentes en como U. encaminó al cielo

a mi noble compañera.
Ayer me llamó el Ilmo. señor Campillo, Arzobispo de Santiago, para

decirme que le pidiera a u. que realizara su esperado viaje a Santiago, que se le
esperaba con los brazos abiertos, que una obra, en estos momentos sería la obra
de las obras y que el Arzobispo ponía a su disposición 30 hectáreas de terreno para
instalar espléndidamente el refugio que tanto se necesita en Santiago.

Cuanto bien haría U. señor si U. accediera a los deseos del señor Arzobispo
viniendo pronto y dejando instalados sus hijos aliviando el dolor.

Por supuesto tan pronto U. indicara su llegada todo estaría listo para
recibirlo... Dios bendiga su obra.

Ruégole contestarme a Santiago de Chile, calle Santa Lucía 212.
Enternecido, recordando sus bondades, implora su bendición.

Matías Errázuriz - Calle Santa Lucía 212 - Santiago

Buenos Aires, 5 de diciembre de 1935
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Queremos ahondar en la vida del Venerable don Carlos Sterpi, quien
fuera co-fundador de nuestra congregación e impulsor de nuestra comunidad
en Chile.

"¡Gracias, Señor!
El continuador según mi corazón

ya me lo has dado…"

Don Giovanni Venturelli

Después de Dios, de la Santa Virgen y de la Santa Iglesia, los confío a
Don Sterpi, y se de ponerlos en buenas manos.

Tengan plena confianza en El; que bien se la merece.
Si Dios me dijera:

-Te quiero dar un continuador que sea según tu corazón-,
le respondería:

-Deja, oh Señor, porque ya me lo has dado en Don Sterpi."
(Carta desde Argentina, 4 de noviembre de 1934)

Don Sterpi es una persona de pequeña estatura…
Usted lo conocería ciertamente también entre muchos sacerdotes

y lo encontrará tanto más bueno como de modesta apariencia
y lo podrá reconocer con facilidad.

Cuando Usted vea un cura que le parecerá precisamente un cura:
- ese es nuestro Don Sterpi.

(De una carta a un Benefactor)

I
Aquel escrito no es la única historia

"En el mes de octubre de 1920, para el Jubileo Sacerdotal de Don Orione
en San Miguel de Tortona, habló el Padre Semería y, con la explicación de la
parábola del buen Samaritano, hizo resaltar la gran diferencia entre la caridad
enseñada por Jesucristo bendito y el amor enseñado por los demás. Don Orione
debió responder a las varias preguntas que se hicieron luego en la mesa, y respondió
como un santo, humildemente, casi molesto, por ser objeto de tantas alabanzas y
de tanta admiración.

Narró un sueño que tuvo cuando era todavía sacristán de la Catedral de
Tortona. Había visto, reunidos bajo el mano de María a varios niños de distintas



razas y color. Luego dijo que era el
Señor, con la Santa Virgen, que era la
Divina Providencia la que había hecho
el bien, no obstante los muchos defectos
del instrumento del que se servían; pero
tal instrumento no estaba solo, sino que
eran muchos los que ocultamente
trabajaban con él no por vileza, sino por humildad, por desinterés, por puro amor
de Dios. Don Orione habló de modo tan claro que yo mismo -que conocía a la
Pequeña Obra desde hacía pocos meses- comprendí bien que él quería referirse
primeramente a Don Sterpi. Pero Don Sterpi se quedó tranquilo, sereno, junto a
Don Orione, pues éste, por respeto a la gran humildad de Don Sterpi, no lo nombró.
Pero cuando Don Garaventa, tomando la iniciativa de las palabras de Don Orione,
explicó que Don Orione, entendía ante todo hacer alusión a Don Sterpi, éste se
puso todo colorado y Don Orione aplaudió aquellas palabras en elogio de Don
Sterpi y reía hacia él, parecía que le decía:

"Soporta también ésta por amor de Dios: mi intención no era ponerte tan
en evidencia…"

Así narraba el difunto Fray Ave María, Ermitaño Ciego de la Divina
Providencia, también él un verdadero Siervo de Dios.

Por otros veinte años, seguidamente, el nombre de Don Carlos Sterpi
siguió sin hacer crónica.

"La suya es una vida -observa Juan Barra- carente de acontecimientos
externos. Se diría casi falta de historia, si no fuese verdad -cosa que nosotros
creemos- que la verdadera historia no está escrita, o sea la historia externa no es
más que una parte, la menos importante, de nuestra vida. El amor y los heroísmos,
las donaciones y la santidad interior escapan, la mayoría de las veces, a los
paradigmas de la historia" (Paradossi del Prete p. 101).

También a los Tortoneses le sucedió hacer maravillas, cuando, a la muerte
de Don Sterpi, en 1951, se hablaba de él como una personalidad comúnmente
notable.

A quien tuvo en cambio la feliz suerte de estar cerca suyo no le sorprendía
que sucediera también en la ciudad donde el Venerable había transcurrido por lo
menos 60 años de su preciosa existencia. Por cierto pocos -fuera de la Obra- habían
escuchado ese nombre de resonancias agrestes, que hacía volar el pensamiento
lejos, a las simpáticas colinas, alegres de viñedos y de fruta, donde vive operosa,
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recogida y discreta su Gavazzana, al contrario de Pontecurone, donde nació Don
Orione y que por conformación topográfica, queda campo abierto de la mañana a
la noche a los frecuentes tráficos dirigidos desde Liguria a Piamonte, a Lombardía.

Don Sterpi manifestó haber tomado mucho de la reservada dedicación al
trabajo y al ocultamiento que la naturaleza de esa tierra le dona a sus habitantes.
De aquellos estímulos connaturales y de los sedimentos profundos que cada uno
asimila en el ambiente en el cual nace él extrajo las energías, las invitaciones más
apremiantes y las inclinaciones para dar una forma, un marco personalísimo a la
vocación que el Señor. Le preparaba.

Vuelve a la mente un detalle, que puede hacer sonreír pero que expresa
mejor este pensamiento. El 4 de noviembre de 1932, día de San Carlos, estábamos
reunidos -estudiantes de filosofía y de teología- en el augusto refectorio de la Casa
Madre de Tortona para hacerle un poco de fiesta a Don Sterpi. Es notorio cómo él
sufría -aún agradándole por los sentimientos que la inspiraban- aquellas
manifestaciones de afecto y aquellos inevitables elogios que nuestra juvenil retórica
-toda sinceridad y calor- le dirigía.

Entre otros, habló el estrambótico y
jocoso de Don Mussa: con gran arrojo
comenzó sus palabras y luego, con un
fuerte giro, dijo, dirigiéndose al festejado:
"¡Sterpi! ¡Sterpi!… ¿nos permites que te
lo digamos?… ¡Sterpi! ¡qué feo nombre!
¡Sterpi! ¡qué feo nombre!… e insistía.

Don Sterpi -con la cabeza sobre la
mitad de la espalda, la boca cortada por una sonrisa esperaba a donde iban a terminar
esas palabras; miraba a Don Orione. Nosotros, buen milagro, estábamos silenciosos,
a su vez llenos de curiosidad y un poco mortificados por el audaz y casi irrespetuoso
vocabulario del acalorado orador. Este recomenzó imperturbado:

-¿Quieres, Padre, que hoy, por ser tu onomástico, te lo cambiemos?…
Te daremos un nombre más hermoso, más digno de ti… te llamaremos: "prado"…

¿Estás contento?…"
Don Sterpi abrió, como pudo, toda su sonrisa. Nosotros estallamos en un

prolongado, consenciente aplauso, mientras Don Mussa, continuando, daba precisas
motivaciones a su propuesta: y en que allá con nosotros, ese día, estaba toda la
Obra, para confirmar que ningún elogio era más correspondiente a la verdad, sincero
y merecido, que aquel…



Sin duda, quedándose en el simbolismo del prado, cada uno de los Hijos
de la Divina Providencia presentes y ausentes, habría podido agregar la flor del
testimonio personal hasta demostrar que aún más exacto y justo habría sido hablar
de "jardín"…

Junto a Don Sterpi, rodeado de un tupido grupo de superiores, Don Orione
sonreía, señalando fuertemente que "sí" con la cabeza: también el estaba de acuerdo
en que, lo que habían dicho quienes intervinieron, era verdad. Vivir con los Santos
y colaborar con ellos no es precisamente una cosa muy fácil. Los Santos son siempre
hombres de excepción, innovadores, audaces, inquietos y -para expresarnos-
desprejuiciados en el bien, siempre "revolucionarios" a su vez, seguramente no
siempre a la medida de quien los flanquea, los sigue, los quiere imitar, especialmente
cuando ello comporta renuncias no comunes, sacrificios y mortificaciones.

La sonrisa de Don Orione, también en aquel día, certificaba -aunque la
humildad tal vez le impedía pensar en lo que aquí se dice -que su fidelísimo
Colaborador había sabido comprender y revivir en sí su vida íntima de hombre de
la caridad- proyectado para alivio de todas las miserias del cuerpo y del espíritu-
que había sabido mantener el paso detrás de él en el surco de las iniciativas benéficas,
de su apostolado; y sobre todo que la vida de Don Sterpi había sido no una inerte
renuncia a la propia personalidad, sino una abierta voluntad de conformarse con
él a los proyectos de la Providencia…

Como bien sabemos, Don Orione no derrochaba elogios a sus religiosos:
decía la palabra suficiente para hacer resaltar méritos o impulsar iniciativas; por
lo demás dejaba que, del bien realizado por cada uno, fuese testigo el Señor y que
la alabanza última venga luego del "venite benedicti del Padre mío"… (Sean
bendecidos por mi Padre).

Por eso, además de la confidente deferencia y la fraterna consideración
que mantenía con Don Sterpi -la amistad "verdadera y sincera", son sus palabras,
"nutrida por cincuenta años hacia él"-, el Fundador ha dejado pocos y breves elogios
escritos. Entre ellos, los dos tomados aquí para
comentar, que evidencian dos prerrogativas:
"el continuador según su corazón "y el" una
verdaderamente una". El centenario de Don
Sterpi en curso ha puesto ya en labios de
oradores, de formación y perspectiva distintas,
la cordial exaltación del Venerable: su humildad,
laboriosidad, el amor a las vocaciones, el
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emprendimiento pionero de las escuelas profesionales de la Obra, el ocultamiento,
la caridad heroica y otras características de su empeño por el reino de Dios en las
almas. Nos parece, sin embargo, que los aspectos -evidenciados en los dos elogios
que nos dejó Don Orione- son omnicomprensivos de
los otros; por esto se citan aquí.

Don Sterpi sacerdote de Cristo, imitador de
las virtudes de Cristo, fundó en las obras realizadas
por su amor; rico de la dimensión religiosa de la vida
y del contenido profundo propio de la espiritualidad
evangélica de quien se siente Ministro de Dios.

Don Sterpi continuador de Don Orione:
hombre de relieve electísimo, votado a los mismos
ideales, cooperador en las mismas santas empresas,
partícipe del idéntico modo de comprender las
situaciones del apostolado moderno y corresponder con
iniciativas ardientes, geniales y con todo el posible aporte de los miembros de la
Congregación.

Pero como luego es exacto pensar y decir que también para Don Sterpi
no siempre y todo fue fácil -; la virtud segura se manifiesta en el sacrificio: más
de una vez él aludía, entre en broma y en serio, a "aquellos pobres sacrificados,
que trabajan como desesperados conmigo, sin un consuelo en este mundo, mejor
dicho con tantos desengaños y dolores" -se dice que el título de "continuador de
Don Orione" el lo conquistó con pleno derecho en el campo de la fidelidad y de
la renuncia a mucho de sí mismo. Así es que la más hermosa conmemoración de
él, más allá de toda retórica, nos parece la de profundizar esta fidelidad suya -sin
hendiduras pero obtenida con esfuerzo- reclamando sucintamente el comienzo y
las etapas más arduas y decisivas del camino al lado del Fundador; hasta merecer
que alguien lo defina "Cofundador" de la Obra, no por la idea primigenia de ella
-que fue inspiración personal, y única del Espíritu al corazón de Don Orione-, como
por la suma de Contribuciones y aportes, dedicación, interpretación del programa,
ejecución de proyectos, ofrecidos por Don Sterpi a lo largo de varios lustros.

No fue entonces una sombra evanescente al margen de la estrella de
primera magnitud que era Don Orione, sino una figura humanísima y personalísima,
que se anulaba, por amor, en aquella de él viviendo con él el ansia del pobre, del
que sufre, del ignorante, actuando aquellas obras que para ellos, hombres justos,
eran realizaciones de caridad social además de cristiana.
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II
Como El Señor preparó su encuentro

Algunas notas sobre la juventud del venerable

13 de octubre de 1874 - Carlos Sterpi nace en Gavazzana, no lejos de
Tortona, de familia distinguida y acomodada; recibe también el nombre de Herminio.
Tendrá luego una hermana y dos hermanos. Su padre Juan Bautista se distingue
por fe y por mucha caridad "Si no tienes dinero -responde a sus dependientes que
le solicitan grano pero no pueden pagarlo- harás decir unos Rosarios a tu esposa
y a tus hijos por mí y así me pagas…"

El Tío Luis -por largos años a cargo de la Comuna- da en familia un tono
de sincero, constante amor a la Iglesia y al Papa, así es que se lo define "el Intendente
papalino". Y como tal será destituido por el gobierno en 1888, junto al Intendente
de Roma Torlonia, porque, en ocasión del Jubileo Sacerdotal de León XIII, le hará
llegar los sentimientos de su devoción y los augurios
de los propios administrados.

1880 - Mons. Capelli, Obispo de Tortona, en
visita pastoral a Gavazzana es huésped de Casa Sterpi.

-¿Qué harás cuando seas grande?- le pregunta
al pequeño Carlos

-Seré cura- responde éste con seriedad.
-¿Te lo ha dicho tu madre que seas cura?-

Insistió el obispo:
-¡No, me lo ha dicho Jesús!…-
1880 - 1885 Confiado a Luis Ghio, amigo de

la familia, el niño Carlos Sterpi asiste a la escuela
primaria en Novi Ligure, alumno del vetusto y glorioso Colegio San Jorge dirigido
entonces por los Padres Somascos.

1882 Muere su santa Madre, Carolina Raviolo, la cual, con una última
caricia, le dice:

-¡Carlos, sí, hazte sacerdote: estoy contenta y te bendigo! Pero recuérdalo:
¡debes ser un cura todo especial, un cura todo de Dios!

Por gracia del Señor -asegurará demasiadas veces el Venerable- me parece
haber sido hasta aquí un sacerdote como lo deseaba mi madre. Como luego mi
dolor era profundo por la pérdida de mi madre, mi tía para consolarme me
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repetía :
-Tu no has perdido a tu madre, tu madre ahora es la Virgen…
-Palabras que no olvidé nunca y también la Virgen pensó en no dejarlas

olvidar, sofocándome de gracias…"
5 de agosto de 1885. Decide entrar en el Seminario episcopal en Tortona.

"Fue en la fiesta y a los pies de la Virgen de la Nieve, cuando en Novi se celebra
a la Virgen "Lagrimosa", que maduró mi vocación. El Padre Falcetti, tan bueno y
pío -¡cuántas misas le serví !- me dió coraje…"

2 de noviembre de 1885. Es recibido en el Seminario de Tortona por el
Rector Don Ambrossio Daffra, luego Obispo de Ventimiglia.

En junio de 1890, el seminarista Carlos Sterpi termina los estudios
secundarios. "Era el final del año escolar -él narra- en el Seminario de Tortona los
alumnos secundarios permanecían hasta el 15 de julio. Una vez que partieron los
del liceo -o, como se decía, los de "filosofía", uno de ellos- Luis Orione -se quedó
en el seminario durante las vacaciones, en lugar de transcurrirlas en familia. Este
caso, más único que raro, nos hizo sorprender a todos y formar un concepto de él
como si tuviese algo de extraordinario. Estábamos juntos desde hacía un año.
Orione hacía filosofía y yo 5º año, pero no habíamos tenido ninguna relación.
Comenzó entonces de a poco a familiarizarse con nosotros, y yo pude así conocerlo,
en aquellos día, muy de cerca y me quedé admirado del buen ejemplo que sabía
darnos. Y, como era un buen conversador, a la tarde, durante el recreo que se hacía
en el "cortone" -el patio más grande- deseaba siempre narrarnos episodios edificantes
e imaginativos: supo, en poquísimo tiempo, ganarse la estima y la simpatía de cada
uno. Se supo luego -cuando también nosotros los de 5º dejamos el seminario- que
él se alimentaba de poco pan a la noche y, a mediodía, de poca sopa, que iba a
comer a la Fitteria, en las puertas de Tortona, en lo de su tío Carlos. Yo deseaba
acercarme a él y hablarle, pero era tímido y no lo hice… El siguiente año escolar
1890 - 1891, al entrar también yo en filosofía -asistir al primer turno y Orione al
segundo- tuve la suerte de estar cerca suyo en todas partes: en el banco de estudio,
en la cama en la habitación, en el lugar en el refectorio, en la capilla, y lo tenía
como compañero de fila en los paseos y no se hacía más que hablar -en aquel
entonces era un buen hijo también yo- de cosas de piedad, con recíproca edificación.El
se ocupaba de los estudios con mucho empeño y se distinguía mucho; ya desde
aquellos años se dedicó con entusiasmo a las obras de apostolado.

Vigiló entre los compañeros sobre todo la asistencia a la Comunión. Había
habido una ola de jansenismo también en el seminario: él supo, con ardor y
entusiasmo, romper el hielo… Hablaba mucho del Papa, con una devoción y un
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amor sin reservas, que arrastraba… Me quedé fuertemente impresionado por el
estudio que poseía al ejercitar la virtud: mejor dicho, puedo agregar que fue
precisamente este estudio continuo y la práctica, que en él era habitual, de las
virtudes, aún las más pequeñas, lo que me unió a él y a su obra.

Si me entusiasmé, fue solamente porque vi, en aquel joven clérigo, a un
hombre de Dios y luego, en su obra, la mano de Dios… Comprendí que con él me
sería más fácil hacerme santo…"

En Otoño de 1891 -la "filosofía" en el seminario duraba solamente dos
años- Luis Orione pasa a Teología y Carlos Sterpi no tiene más al compañero de
estudio y de capilla, también porque Orione deja el Seminario -pero asiste a la
escuela- y comienza a ser el custodio en la Catedral.
Sin embargo tratan de verse lo más posible. Luis Orione pone el nombre de Sterpi
en primera línea; escribe entre sus propósitos:

"Forma jóvenes… siempre alegre con ellos, atráelos, fascínalos… Forma
muchos y luego… vendrá algún otro para ayudarte para el Oratorio… Llama a
Sterpi, Guido, Villani…".

3 de julio de 1892. Don Sterpi asiste a la inauguración del Primer Oratorio
Festivo suscitado por Don Orione y bendecido por el Obispo Bandi.

Noviembre de 1892 - Es destinado como prefecto y maestro en el Seminario
menor de Stazzano apenas restaurado y comienza Teología.

Setiembre de 1893. Recibe la Sagrada Tonsura y las Ordenes Menores
y visita al compañero Orione, que está preparándose para darle vida a un pequeño
Colegio para "vocaciones" y estudiantes pobres (15 de octubre de 1893).

Agosto de 1894. Para estar cerca del Clérigo Orione -del cual tanto quisiera
ser colaborador en el Pequeño Colegio San Luis, abierto en el barrio de San
Bernardino de Tortona- participa con él y otros en los ejercicios espirituales. "Tengo
aún presente -recordará- la capillita como era entonces y la pérgola donde se
tomaban las comidas en santa fraternidad…"

El 12 de febrero de 1895, afligido por la muerte de la hermana Magdalena,
"Manin", de 18 años, Carlos Sterpi mantiene un encuentro resolutivo con Luis
Orione, que desde octubre ha transferido el Colegio San Luis a la ciudad, al viejo
convento de "Santa Clara", del cual tomará el nombre.

"En Serravalle encontré por casualidad a Don Orione -luego sacerdote en
abril-, que estaba por subir al Santuario de Monte Spineto con dos estudiantes
suyos, a pie. Los conducía al Santuario para transmitirles fervor y ligarlos más a
la Virgen, a la cual me dijo que le iba a pedir una gracia grande… Fue en aquel
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encuentro que yo decidí definitivamente dejar el seminario e ir con él. Pero, había,
lo sabía, una dificultad: el Obispo no quería; ya antes me había dado una lavadita
de cabeza, tan seca, que yo luego no tuve más el coraje de írselo a solicitar una
segunda vez…"

Octubre de 1895. Finalmente la bendición del Obispo.
"Estaba preparando mi baulito para volverme a Stazzano, cuando llega

una postal de Don Orione que dice: "Monseñor Obispo te destina desde este año
al "Santa Clara"; ¡Ven lo más rápido posible!".

Aquella llamada pienso que fue debida también a las …travesuras de un
muchacho, un poco descabellado, alumno de IV entonces del "Santa Clara", hijo
mayor del director de un banco de la ciudad. Don Orione -en aquellos tiempos se
era muy exigentes en materia de seriedad moral- le advirtió al padre que recibiría
al hermano menor, pero al mayor no podía tomárselo. Entonces ese señor, dirigiéndose
al Crucifijo, dijo:

-Le juro, que me ocuparé con todas mis fuerzas de arruinarle el Colegio…
y Don Orione fue de inmediato a lo de Monseñor Bandi.

-Pero Excelencia, -le dijo- ¿cómo puedo aceptar a estos muchachos si no
tengo a nadie que me los asista?

Te daré yo un asistente… -respondió Mons. Bandi- ¿A quién deseas? y
Don Orione -Deme a Sterpi-

El Obispo se quedó un poco pensativo, como sorprendido…, pero las
razones de Orione eran convincentes.

-Bien- dijo finalmente casi como liberándose de un gran peso -que sea
Sterpi; escríbele que venga a ayudarte-

Inmediatamente entonces, vine a Tortona. Don Orione estaba asistiendo
en el estudio a más de 150 jóvenes. Me acerqué al escritorio en el que se encontraba:
Bravo -me dijo- Viniste a tiempo.

Quédate un poco en el estudio, ocupa un "momento" mi lugar…
Colgué el sombrero y él salió, dejándome solo con todos aquellos muchachos…

Han pasado varios "momentos" desde entonces… Aquel "un poco" debía
durar muchos años… Don Orione no se vio más, volvió solamente a la noche
tarde…"

La noticia del pasaje del Clérigo Sterpi al Instituto de Don Orione consoló
-es necesario decirlo- a algunos, los cuales ya dudaban de su consistencia.

"Venimos de familias pobres- decía Don Orione desde entonces- y la
Providencia de Dios nos ha mandado en medio de los pobres… Guai el día que i



74

remos a buscar a los ricos…"
Pero como por estos niños pobres él se había hundido en dificultades y

fastidios, los no simpatizantes decían:
"¡Menos mal!... Este nuevo clérigo, tan reposado lo calmará…"No era de esta
opinión la tía de Carlos Sterpi, la cual iba lamentándose sin consuelo: "¡Pero que
ha hecho mi sobrino al irse con ese loco…!" Loco en el bien, obviamente.

III
Cuanto le costó seguir a Don Orione

Surge espontáneamente el deseo de saber cuales fueron las reacciones
internas del Clérigo Sterpi frente a una realidad, que él seguramente desde el
exterior ya conocía, pero que también a él no le dejó de reservar sorpresas… Todo,
en el "Santa Clara", era una continua preparación, problemas de varias naturalezas
y dimensión se asomaban cada mañana, mientras sobre los hombros de Carlos

Sterpi cayó, constante y pesado como
estilicidio, aquella multitud de cosas para
hacer y para resolver, que en un instituto
ocupan de la mañana a la noche. Y
además el economato, la escuela…
"Cuando vine al "Santa Clara", me dio
una gran impresión la pobreza que había
allá dentro. En Stazzano, en el Seminario

menor, donde había estado durante cuatro años, se estaba muy bien. Yo, además,
provenía de una familia y casa, donde de verdad no estabamos mal…"

Los jóvenes del "Santa Clara" se apercibieron, por la experiencia de los
hechos, que la personalidad del Clérigo Sterpi estaba en relación inversa de la
estatura y débil cuerpo: hicieron entonces siempre más un círculo alrededor de él,
que quedó en el centro de cada decisión, necesidad, compromiso. Por algunos años,
por otra parte, todo pareció caminar sobre un plan, si no lúcido y sin dificultades,
por lo menos simplificado y facilitado por el entusiasmo propio de los comienzos,
fecundos siempre de las novedades y del fervor que dan arrojo y satisfacción juntos.

El 12 de junio de 1897 Carlos Sterpi es Sacerdote de Cristo. Con los
poderes que le da la Ordenación puede asumir más vastas responsabilidades,
corresponder siempre mejor a las apremiantes necesidades de la incipiente Familia
Orionina. Con el sacerdocio, además se está más vivamente y tenazmente junto a
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la Cruz de Jesús, la cual, es necesario decirlo, no tarda -para Don Orione, para el,
y para todos los primeros generosos -en hacerse más pesada, de acuerdo con la
afirmación del Instituto. Don Sterpi se da cuenta que el mismo fin "la Congregación
es para los pobres", se corresponde de lleno con las necesidades del tiempo -deben
recordarse el hambre y la crisis económica que llevó a Italia a los hechos sangrientos
y a las represiones de 1898-, es por eso mismo promesa de penas, de sacrificios,
de renuncias.

Sin embargo, lo que más lo aflige son los contrastes, también internos, a
los cuales vio expuesto al Fundador y al futuro mismo de la Obra.

Como reacción a ellos, él le hace la solicitud al Fundador de ser aceptado
formalmente a la Congregación de la Divina Providencia, que está por ser aprobada
por la autoridad diocesana.

"Quiera nuestro amado Señor concederme -concluye la petición- hacer
siempre su amadísima y amabilísima Voluntad y atravesarme el corazón con aquella
grande y suave bondad con la cual él me ha amado y que debe ser el distintivo de
esta Congregación, para que pueda hacerme santo y pronto santo y gran santo". Se
estrecha, cada día más cordialmente, a Don Orione, confortándose con la notable
consideración -fijada en sus escritos- que las obras de Dios son como las pirámides,
pero al revés: parten de poco y van creciendo…

Desde 1900 se sucedieron días duros para la Obra: aquellos por ejemplo,
en los que son llamados de autoridades en el seminario una docena de clérigos, a
los cuales todos, como un exaltante sueño, imaginaban ya confiadas sus futuras
suertes. Pero, solamente un tiempo después la prueba tocará el vértice del dolor.

Don Sterpi es director entonces en San Remo, mandado allí por Don
Orione en 1895 para establecer las tiendas de la Obra, detrás de la invitación del
ex-Rector del Seminario de Tortona, Mons. Ambrosio Daffra, desde hace un lustro
Obispo de Ventimiglia. La operosidad de Don Sterpi en el Convictorio San Rómulo
en la ciudad encuentra tiempo y modo de encaminar en la "Casita", el primer
Noviciado de la Congregación.

Entre tanto, en Tortona, Don Orione -que también ha obtenido ya la más
amplia bendición para sus proyectos de Papa León XIII (enero de 1902)- se debate
contra dificultades siempre nuevas.

"¡Guai si el ojo de la Divina Providencia no hubiese velado sobre nosotros!…
-dirá más adelante- Todos o casi nos habían abandonado: éramos vistos como unos
cismáticos y nuestros jóvenes eran tal vez unos 300…"

Para Don Sterpi es el momento de la fidelidad a ultranza, cuando los
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vínculos ideales manifiestan su solidaridad, cuando cada renuncia puede hacerse
traición. A fines de enero de 1903, son puestas en duda las finalidades mismas de
la Obra y hasta la autoridad del Fundador, al cual se lo amenaza con la sustitución
de otras personas. Don Sterpi está decididamente junto a quien ya define "el Padre
de su alma."

"Nos encontramos así, Don Goggi y yo, frente a Mons. Bandi, que nos
repetía que no tenía confianza en Don Orione -nosotros no hacemos oposición-
insistíamos- a que Vuestra Excelencia elija a otro superior; pero como nosotros
debemos luego vivir junto a él, es muy necesario que él tenga la confianza también
nuestra -había deseado poner a Don Albera en el lugar de Don Orione- Por otra
parte nosotros somos dos sacerdotes de la diócesis de Tortona; en el caso que el
nuevo superior no gozara de nuestra confianza, nos retiraremos a nuestra casa, a
la espera de decisiones de Vuestra Excelencia, a nuestro respecto…

-Nos dejamos, ese día, como hijos serios y respetuosos, dirigiéndonos al
"Santa Clara", decididos a solicitar hospitalidad a Don Orione, para la noche… En
cambio fue el al Episcopado y la cosa finalmente se facilitó… Mejor dicho, Monseñor
Obispo, un poco enfermo, aceptó la oferta de venirse a San Remo; y fue precisamente
en el Convictorio San Rómulo que firmó el decreto de aprobación diocesana de la
Pequeña Obra, el 21 de marzo, fiesta de San Benito, como un símbolo y un
auspicio…".
diocesana de la Pequeña Obra, el 21 de marzo, fiesta de San Benito, como un
símbolo y un auspicio…".

Esta página de historia de la Obra aparece más indicativa aún del espíritu
generoso de Don Sterpi y de su tenaz apego a Don Orione y al Instituto, si - como
es debido tributo a la verdad- se reflexiona que estos sentimientos él los demostraba
en un momento en el cual su "forma mentis", el carácter, la misma naturaleza suya
se encontraba tomada desde hacía tiempo en una lucha interior muy secreta y factor
de pena. Anteriormente le había resultado bastante fácil aceptar la renuncia a una
vivísima aspiración, cultivada en el corazón desde los años del Seminario y que lo
había determinado -con otros motivos- a unirse a Don Orione: "Cuando vine a la
Congregación, tenía también yo el deseo de atravesar el océano e ir a desparramar
la fe en medio de tantos pueblos que esperan la voz del misionero para ser llevados
a Dios; mejor dicho, ese era el objetivo por el cual yo había venido a la
Congregación… Pero, se ve que eran distintas las disposiciones del Señor." Había
entonces algo más a lo cual, durante diez años, Don Sterpi se plegó con sacrificio:
lo deseaba firmemente, pero le sangraba el alma y lloraba en secreto. En algunas
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cartas de los primerísimos años después de 1900 él se confía en Don Orione y nos
revela a nosotros las razones. Debe recordarse que las Casas de la Obra en el Sur,
en esa época, mantenían con frecuencia al Fundador lejos de la sede madre de
Tortona, impidiéndole las visitas y las ayudas esperadas por los otros Institutos: y
Don Sterpi debía proveer.

Le confiaba entonces, aquí y allá en las cartas al Fundador:
"Te digo otra cosa, que me desagrada y que me avergüenza decirla; pero tu que
eres el papá de todos, me sabrás comprender… Lo que más me preocupa y me
cansa es la situación financiera: me encuentro en condiciones imposibles, y yo no
puedo ir más adelante: estoy verdaderamente cansado… A la Congregación, he
venido para trabajar, para salvarme el alma… ¿Qué bien se les puede hacer a los
demás o a uno mismo, cuando se está en tal estado de ánimo? No digo luego de
la salud material: siento que los brazos se me caen, que la cabeza no gobierna
más… Tu carta me ha consolado mucho mucho. Cuando no tengas tiempo de
escribir y me dices solamente: -¡Coraje, te bendigo!, no puedes imaginar el efecto
grande que me hace…

Escucha: hazme el favor, quítame de este estado penoso. Te lo pido propio
por amor de Dios y de la Santísima Virgen… Estas continuas preocupaciones de
cosas de interés han perjudicado a la piedad y al espíritu y soy cura, digo la verdad,
porque digo la Misa y el Santo Oficio… El Señor te ilumine para hacer aquello
que sea el mayor bien para mi alma y ruega por mi…"

Don Orione se daba cuenta de las condiciones en las cuales el solícito
Colaborador se encontraba y le escribía al respecto al ecónomo del Seminario de
Tortona, amigo de la Obra:

"Conociendo a Don Sterpi me pareció bien escribirle a Ud. una palabra,
rogándole de tratar de sostenerlo, para que crea que, estar lejos de casa es mejor
que esté yo allí entre las deudas para enloquecer y aumentarlas, que va enloquecer,
tal vez por culpa mía, a los demás…"

Es un don de la Providencia que cada prueba, especialmente cuando es
demasiado amarga, termine. Muchos años después, Don Sterpi recordaba haber
logrado con el tiempo finalmente superar la suya, aprendiendo bien aquello que
Don Orione en broma definía "la mística de las deudas" y que es una verdadera
práctica de las almas generosas y fuertes. "Debemos hacer precisamente todo
aquello que está en nosotros, como si la Providencia no debiera proceder; luego
debemos confiarnos a la Providencia como si no hubiésemos hecho nada…

Al principio me encontré muy mal; en mi casa, gracias a Dios, no faltaba
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nada, no había deudas.
En el Instituto, en cambio, me encontré en una selva de fastidios, de

economía y de administración, no se sabía como salir. Era un hecho sobre todo de
conciencia: a los acreedores les debemos la restitución, es una cuestión moral y lo
era para mí; no podemos decir: "¡Tiremos adelante! En la familia sentíamos a las
deudas como una falta a los mandamientos de Dios; y así, al venir con Don Orione,
en los primeros tiempos yo los sentía, me asustaban como el fuego, y estaba lejos
de ellos por disposición de ánimo, por temperamento y por costumbre familiar: fue
para mi la prueba de fuego. Don Orione me daba coraje; pero la prueba parecía
más fuerte que yo. Yo sufría, sufría mucho… El se sentía llamado por Dios a aquello
que hacía; pero yo estaba solo, contra las dificultades y contra mí mismo. También
él hacía lo que podía… ¡Debí superar mi estado de ánimo, pero era necesario!

Cuestión que yo amaba tanto a la Obra y estimaba a Don Orione, y tenía
tanta confianza en él y sobre todo en la Providencia. Era precisamente el Señor que
nos quería probar por aquel camino de padecimientos, ciertamente para demostrarnos
a nosotros y a los demás que era Él el que hacía todo, y la Obra era verdaderamente
de la Divina Providencia…"

Así, Don Sterpi estuvo plenamente listo para ser el "continuador" de Don
Orione, también si se demostró verdadera, como una profecía, la expresión
corroborante que éste entonces le repetía:
"Veo precisamente que el Señor lo quiere santo por el camino de los fastidios
materiales…"

IV
Cuerpo muerto en las manos de Don Orione

En la variedad de direcciones y orientaciones indicadas a él por el Fundador
-dirección de Casas, fundación de Hospicios y Pequeños Cottolengos para pobres
y abandonados, preparación de misioneros, sacerdotes, eremitas y hermanas para
las Instituciones en el exterior- Don Sterpi fue constantemente la mano que
perfecciona, el ojo que vigila, el administrador que piensa, provee, completa y
conduce a puerto… Pero siempre y todo en el silencio y en el ocultamiento…
En la mente de muchos corrió con frecuencia la comparación de Don Bosco y Don
Rua.

"Como éste hizo todo a medias con Don Bosco, Don Sterpi hizo siempre
a medias con Don Orione. Todo a medias desde el principio, en el trabajo, en las
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preocupaciones de la Congregación niña, a medias en los sacrificios, a medias en
el ansia de llevar adelante a la Obra que fue tanta parte de su corazón, compartiendo
con el Fundador las noches insomnes de la incertidumbre; a medias todas las
alegrías y todos los dolores… Ambos nítidos como un cristal a la pureza, en el
ideal, en el esfuerzo de fundar una Institución del todo digna de la Iglesia y benéfica
para la sociedad, trabajaban juntos viendo a Dios en el mismo prisma de luz, uno
ardor y fuego, otro, aceite que lo alimenta… Don Sterpi tuvo el tiempo y toda la
oportunidad de descubrir en Don Orione alguna pequeña mancha, algún motivo
para perder el entusiasmo de su elección generosa: pero no lo encontró…" (Actas,
octubre, diciembre 1974 p. 260)

Iniciador, por deseo de Don Orione, de Institutos -San Remo (1899, Cuneo
(1907), Venecia (1911 - 1927)- le fueron confiadas las tareas de control de todas
las casas de la Congregación a Italia; guía de las Escuelas profesionales de la Obra,
abrió a principios de siglo tipografías y talleres en Tortona y luego en Venecia y
Mestre y Borgonovo V. T., revelando pasión paterna por el futuro de tantos jovencitos
provenientes de familias donde la miseria era compañera- ya que únicamente por
ellos había nacido la Congregación de la Divina Providencia-, en un difundido
ministerio todo amor a la Virgen, a la Iglesia, al Papa, a las almas.
Es necesario referirse a las condiciones de los trabajadores a principios
de siglo para comprender como en su corazón floreció el anhélito y digamos la
"vocación" por los trabajadores. Ahora se habla, y está en acta, un problema social
que resume todos los problemas ya sentidos en el pasado; o sea el de la justicia
distributiva y retributiva a favor de todas las clases y categorías, especialmente de
los más pobres, de los menos acomodados, de los indefensos y marginados; luego
el de la educación de las generaciones, que se subsiguen y son protegidas con un
respeto siempre mayor hacia el individuo y su ambiente de vida. Sector del problema
de educación escuela, ya sea como adecuación técnica de los jóvenes a las nuevas
condiciones de la actividad laborativa, o como método o dirección capaz de
responsabilizar la conciencia.

Don Orione había encaminado las escuelas, los colegios y las colonias
agrícolas para los más pobres; en Don Sterpi encontró al hombre hecho a propósito
para preparar un trabajo de abastecer de técnica a aquellos jóvenes que entonces
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comenzaban a no querer saber más de terminar cultivadores de los campos y
jornaleros mal retribuidos. Don Sterpi fue el intérprete capaz y entusiasta de Don
Orione para la actividad de la Congregación en este campo escolástico-social. Ya
en 1903, comenzó a pensar que la actividad de la Obra había abierto nuevas salidas,
dirigiéndose a las escuelas especializadas para sustraer a tantos jovencitos a
ambientes sin malicia o a actividades, como la imprenta, de la cual los jóvenes con
frecuencia podían obtener bien poco de constructivo para su dignidad humana y
cristiana.

El jovencito -pensaba Don Sterpi, resumiendo los elementos fundamentales
de la sociología cristiana- debía encontrar un ambiente familiar, un trabajo adecuado
a sus inclinaciones, una dependencia que no envilece al pequeño hombre latente
en cada muchacho, una serie diferente de escuelas que permitiesen una elección,
en suma un ambiente escolar e industrial que fuese educación, y caridad al mismo
tiempo. Él presentía que la sociedad del trabajo iba modificándose en perspectiva
industrial. Él experimento orionino de las Colonias Agrícolas se demostraba
inadecuado por el incontenible avance de las máquinas en el campo de la actividad
productiva. Como el futuro lo demostró luego ampliamente.

Con creciente confianza y satisfacción, el Fundador le encargó, lentamente,
el vasto movimiento del personal religioso, la elección de los elementos para las
varias Obras, la compleja masa de las tareas administrativas. Durante sus ausencias
-en Mesina (1908 - 1912) después del terrible terremoto como Vicario General de
aquel Arzobispo; en Avezzano, después del terremoto de Mesina de 1915; de visita
a esas Instituciones de América (1921 - 1922 y 1936 - 1937) -Don Sterpi tuvo
prácticamente sobre si la responsabilidad de gobierno y de asistencia de la Obra
en Europa. En junio de 1915 recogió en la comunidad -por encargo de Don Orione
que estaba en Roma- a las primeras Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad
destinadas a abrir en Ameno (Novara) el primer Pequeño Cottolengo.

En 1928, luego de una larga y dolorosa enfermedad, fruto del desgastante
trabajo llevado a cabo en Venecia, es designado por el Fundador, Vicario General,
y operaba incansablemente, con sagacidad e intelecto de amor, mereciendo la
confianza incondicionada de sus asistidos, muy fiel también en el torbellino de las
dificultades, propias de toda iniciativa de bien, pan cotidiano de quien vive con los
pobres, trabaja por los pobres, se sacrifica entre los pobres. Tuvo una parte
preeminente -por recordar sólo algún mérito suyo- en la construcción del grandioso
Santuario de la Virgen de la Guardia en Tortona, guiando a los curas y a los clérigos
convertidos en "changadores de la Virgen", durante la última permanencia de Don
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Orione más allá del océano, construyó el Instituto San Felipe Neri de Roma, el
Seminario Noviciado de Bra, el templo de Don Bosco en Fano, el Pequeño Cottolengo
de Génova Cuarto, visitó Polonia, llevando a todas partes la energía y la experiencia
confiada en Dios, que guía y sostiene.

V
Fuera de las sombras

Sus características fueron: la humildad del sentir personal, la hábil industria
de ocultarse, de no hacer hablar de sí, feliz de que cada alabanza y admiración por
el bien realizado fuera para el Fundador. Vivía de Dios pero, no con afecto menor,
vivía, miraba, hablaba de Don Orione, amalgamándose, en escritos y exhortaciones,
con su ejemplo y enseñanza, esforzándose por empalmarse bien en él y casi
identificarse con él, con su espíritu hasta transformarse en "el otro rostro" de Don
Orione: para actuar mejor la propia vocación y servir más adecuadamente a la
Pequeña Obra.

"Junto al nombre de Don Sterpi es espontáneo agregar: "Don Sterpi o del
antiretórica". No sería el modo más concluyente y ni siquiera el modo más justo
de iluminar la personalidad, pero ese agregado estaría bien: se trata de un aspecto
algo más que secundario de su figura. Su actividad principal, durante largos años,
fue precisamente una actividad de gobierno, por sí misma fácil para una cierta
afirmación personal, ya sea también al lado de la enorme personalidad de Don
Orione. Y bien, precisamente ese segundo lugar ocupado durante tantos años con
tanta dignidad, pareció la contraparte exacta de Don Sterpi hombre y sacerdote. Su
virtud tiene el sello neto de lo ordinario y de lo cotidiano, sin embargo se debe
hacer notar aquello que ha notado siempre la ascética. Para medir la alguna de la
virtud y evaluar el temple, no hay nada mejor que mirar el silencio y la humildad
que lo circunda. Quien se esperara de él luces y clamores, se quedaría desilusionado.
Don Sterpi se caracteriza por un modo suyo particular y personalísimo de ejercitar
todas las virtudes; que es el modo de la franqueza, de la naturalidad, de la simplicidad
y -para decirlo con la misma palabra- de la autenticidad" ("Vivere" Villa Moffa,
dic. 1971).

Fue necesaria la muerte de Don Orione (1940) para llevar a Don Sterpi
al escenario de la notoriedad discreta y merecida de las grandes almas, para descubrir,
también delante de los ojos de los menos informados, la riqueza de tantas dotes,
el valor de una operosidad vastísima, si bien leve y silenciosa como la virtud de
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los santos. La suya fue, sin embargo, una revelación gozosa. Confiado plenamente
en la Divina Providencia, a quien le preguntaba, en los días del gran dolor de la
Pequeña Obra, que habría sido de ella, Don Sterpi respondía defendiéndose: "El
que seguirá haciendo será aún él, Don Orione… Ha hecho todo cuando estaba vivo,
hará todo aún ahora que está muerto. Nosotros vivimos de la renta de su virtud y
de sus ejemplos. Es él el Fundador de la Obra, y será también el Continuador…"

La unánime, sucesiva designación de Don Sterpi como Director General
(agosto de 1940), le permitió a la Congregación continuar, sin sacudidas y sobresaltos,
la actividad florecida de las iniciativas del Fundador, llevando tiendas benéficas
por todas partes en Europa y en América. El camino de Don Orione continuó en
la acción de Don Sterpi, al cual ya muchas veces le había preconizado y destinado
la llama, entregado el propio mensaje.

"Si Don Orione preconiza a la Pequeña Obra, en Don Sterpi, el sucesor
según su corazón, Don Sterpi, recibiendo el encargo, nunca sustituye al "Director",
insiste más bien en anotar toda presencia operativa de él: su espíritu y su corazón,
sus arbitrios. Dice y repite: -Nosotros vivimos de rentas- y exhorta: -Sigamos el
camino que nos ha trazado, sus huellas en el sendero de la caridad, su ejemplo sobre
la vía de la perfección religiosa y de la santidad, sus enseñanzas, él en cada cosa…

-No es que Don Sterpi retrocede, no declina de sus responsabilidades, no
evita el peso que la Divina Providencia le ha puesto sobre sus espaldas. Pero su
pensamiento y su afecto corren a Don Orione espontáneamente: este nombre entra
en sus conversaciones varias veces al día, y él se apoya sin una mínima duda sobre
la consistencia o validez del sostén, está atraído por él, cumple sus acciones y toma
las actitudes de quien comparte, nunca del heredero o del sucesor, nunca del titular,
ni de su sustituto…

Véanlos despachar la correspondencia que llega. Don Orione toma todo
con mano veloz, arranca el sobre, parece no conceder nada a las operaciones de
protocolo, luego va derecho al contenido y lee con atención. La caridad en él no
es burocracia. ¿Pero, tal vez, Don Sterpi posee menos caridad, si usa un cortapapeles
finísimo, si lo coloca delicadamente dentro del sobre por un extremo, que abre con
un arte neto que parece de un intonsa? Su caridad es complementaria de la otra.
Véanlos ahora despachar la correspondencia que parte. Don Orione no responde
diariamente, no puede hacerlo ocupado como está por muchas cosas: la
correspondencia se le amontona sobre la mesa, luego vendrá el momento de responder
a todos… Don Sterpi trata de ser metódico también al responder, brevemente, pero
a todos, día a día; cada noche debe partir un pequeño cesto de correspondencia…
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La urgencia de la caridad está en ambos: pero en Don Orione es divisadora,
tiene el carácter del radar; en Don Sterpi es auxiliadora con técnica práctica, tiene
el carácter del ingeniero que prepara los planos y dispone los medios para el auxilio:
sus realizaciones se ocupan hasta de las cosas pequeñas que condicionan la vida
de la Obra y la expresión de su caridad… Es por ello natural que Don Orione se
anime de sagrado entusiasmo y Don Sterpi se arme en cambio de santa paciencia
y de obvia prudencia. Pero son dos corazones que se completan, amando las mismas
cosas, y fundiendo luego, en la acción, los propios sagrados amores y sus dimensiones
de mente y de corazón…" (D. A. Cesaro. 1961).

Bajo el impulso de las nuevas responsabilidades, Don Orione salió
forzosamente de las sombras, revelando una personalidad vibrante, ni bien oculta
en la modestia de la persona. Una cosa, pareció de inmediato disponer la divina
Providencia: así como Don Orione se había revelado el heroico apóstol del bien
después de los terremotos de Sicilia y de Abruzos, Don Sterpi debía ver el héroe
de la caridad en las tristes contingencias de la última guerra, soportando el peso de
la carga exactamente en el período de los bombardeos, del racionamiento, de las
carreras a los refugios…

Los cinco años del terrible conflicto lo vieron hacer incansablemente el
recorrido del consuelo y de la próvida ayuda de una casa de caridad a la otra,
preocupado de proteger a los asistidos de la Obra de las insidias aéreas, transportando
tempestuosamente a lugares seguros a huerfanitos y huerfanitas, a los viejos, a los
debilitados. De Milán, Génova, Tortona, Venecia y de los otros centros amenazados
arrancó a los pobres de los peligros; sin tener en cuenta las ametralladoras vagó en
cualquier medio, expuesto a los riesgos de la guerra civil, sobre montes y a lo largo
de las calles, de día y de noche, arrastrándose, para asegurar pan y tranquilidad a
los Institutos y a los benefactores; se opuso abiertamente, y con peligro personal,
a intentados abusos de partes beligerantes; recibió a políticos dispersos y a militares
pertenecientes a facciones opuestas, fue amenazado…

El gran amor hacía que no conociera el temor…
Sólo el heroísmo del corazón de este maravilloso sacerdote de Cristo, de

siervo de la Caridad cristiana, vivido y estimulado por la urgencia de la misericordia
samaritana, en medio de la tormento que apesadumbraba nuestras tierras, señaló
en seis años de gobierno, el surgimiento de algunas decenas de nuevas Instituciones
benéficas, de asistencia y de culto, en Italia y en el exterior. Cumplió también en
peligroso viaje a Albania (1941), para concertar un plan de asistencia, allí y en
Italia, a favor de los huérfanos.
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La energía demostrada en aquellos años por Don Sterpi -ha sido observado-
 dejó entrever cual fue siempre el grado de su obediencia y fidelidad respecto a
Don Orione. Se comprendió mejor entonces su virtud, frente a la riqueza de sus
iniciativas de gobierno, en el arrojo de la voluntad de hacer, en la multiplicidad de
los compromisos a los cuales lograba dirigir. Hasta entonces, todo lo indicaba, había
hecho lugar únicamente a expresiones de remisión, de renuncia a los criterios
propios, de aceptación, humilde y voluntariosa, de los criterios del Superior.

¿Pero con cuál sacrificio de miras personales, de aún iluminadas opiniones?
Su carisma había vivido el de ser el "santo de la colaboración", hasta que vivió Don
Orione, pero lo fue también después.

"Esto decía, esto hacía Don Orione…" era su norma, y Don Orione se
perpetuaba así en él para una multitud de jóvenes de pobres, según las necesidades
nuevas y las urgencias de la hora.

En la primavera de 1944, el calvario bloquea el cuerpo de Don Sterpi, no
el corazón. Nadie se sorprendió de que hubiese caído sobre la brecha: contaba
entonces setenta años y las fatigas y el martirio secreto de la guerra le habían minado
la sangre. La ligera parálisis muscular. Sin embargo, ya que entonces la responsabilidad
era aún suya, apenas la enfermedad en parte se alivió, volvió a comenzar… Sus
hijos se lo encontraron siempre cerca, en cada eventualidad y necesidad. Al volver
a pensar hoy en aquellos hechos, el ánimo revive la admirada,
conmovida gratitud de todos -religiosos, benefactores, amigos- frente a sus heroísmos.
Entonces se sentía que Don Sterpi era verdaderamente él, el gigante de la caridad,
el digno "continuador" de Don Orione. "nunca como hoy -escribía- la vida me ha
parecido un don de Dios" y extraía de esta convicción, para sí y para todos, el deber
de vivir fielmente el espíritu de los años heroicos de la Congregación, sobre la línea
inequívoca de la Caridad y de la Papalidad, para preparar el futuro de la Obra en
sintonía con el amor y las necesidades de la Iglesia.

"Para nosotros no hay más que una sola guía- exhortaba en aquellas horas
de pasión y de pasiones- una única Cátedra de verdad; la que tiene raíces en el
supremo magisterio indefectible de la Iglesia y nos habla a través de la voz
veneradísima del Papa y de los Obispos… Aviven, Buenos Amigos, su fe en la
Providencia: no pierdan el ánimo, no se cansen de hacer el bien… Si ésta es la hora
de las más amargas desgracias, que no sea nunca aquella en que disminuya su
confianza en Dios, que golpea a veces, pero porque quiere darnos una más saludable
piedad, que ha prometido ofrecer, después de la tormenta, a aquellos que reponen
en Él su esperanza, la tranquilidad y, despues del llanto, la alegría y la paz.
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VI
Un "Verdadero" Sacerdote

Los últimos años de Don Sterpi -transformado en el Padre de la Pequeña
Obra" después de la renuncia a la Dirección General confiada a las válidas fuerzas
de Don Carlos Pensa (1946) -pusieron a la luz más brillante, si había necesidad,
su modo de ser sacerdote, en aquello que comporta de recogido, de sosegado, de
pío… La piedad había sido siempre su distintivo interior pero redundante, a tal
punto que aparecía evidente también en el exterior el "sentido de Cristo" que
informaba todos sus actos. Nada de rígidamente formal, en su piedad, discreta,
para nada pesada y a su vez comprensiva de los demás; una piedad integral, sin
embargo, que todo embiste: comportamiento simple, modo controlado de gesticular,
hablar, sonreír. Nada de artefacto o melindroso en Don Sterpi, que es espontáneo
y preocupado por edificar siempre, ya sea solo o ante la presencia de los demás.
Por la gran impresión de espiritualidad que se derramaba de su persona, Don Sterpi
se revelaba también a los extraños, y al primer encuentro, el hombre de Dios: su
figura correspondía a aquella que la agiografía y la iconografía tradicional nos ha
descripto y representado, aquella, para expresarnos, que corre a la fantasía en el
momento que se nos representa el hombre devoto, orante, asiduamente inmerso
en Dios.

Sus devociones fueron siempre aquellas típicas, esenciales y globales de
la santidad sacerdotal: Jesús, María, Papa, Almas. Había exultado cuando seminarista
las oyó pronunciar, tan frecuentemente y tibiamente, por su amigo el Clérigo
Orione, sobre todo cuando vio inculcado en aquellos "Santos" nombres el programa
mismo de la Congregación. Las inculcó luego sin cansarse, en toda ocasión.

Jesús Eucarístico. ¡Sus genuflexiones, calmas, al piso, delante del
tabernáculo! ¡Ese modo intenso de sostener el ostensorio y presentarlo a los
enfermos al rito lurdiano de la fiesta de la Guardia!… ¡Las horas de adoración que
hacía con nosotros, devotísimamente! En el altar la persona de Don Sterpi miraba
de fe y de humildad, en la dignidad sacerdotal, en la voz clara, en los gestos
medidos, hieráticos, indispensables. ¡Su Misa! Se la hemos servido tantas veces,
pero era siempre como la primera vez, o sea, creemos, como la Primera Misa suya,
ya que no se podía pensar un mayor recogimiento, tanta paz, en calor tan inspirado.
"Cuando entré en la Obra -recordaba Fray Cayetano, Ermitaño de la Divina
Providencia, ignaro de letras- fue fuertemente impresionado de la actividad de este
grácil y pequeño cura, que con una serenidad y afabilidad materna se ocupaba de
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las más diversas tareas, haciendo contemporáneamente de director, de jefe asistente,
de ecónomo, y llevando adelante un mundo de otros pequeños e importantes
intereses… Me parecía imposible que, de la mañana a la tarde y de la tarde a altas
horas de la noche, se pudiese trabajar tan intensivamente, sin descorazonarse por
las dificultades, ni perder el equilibrio -¿De donde este curita tiene tanta fuerza
física y moral?- me pregunto varias veces. Pero cuando tuve el placer de asistir a
la celebración de la Misa de Don Sterpi la respuesta me vino espontánea…"

Jesús Crucificado. ¡Con qué sentimiento lo besaba, qué devoto era al hacer
con nosotros, los muchachos, el Vía Crucis en el Santuario, arrodillado también él
sobre el frío cemento, los ojos entrecerrados, las manos apretando el librito cerrado
en el pecho!

María Santísima. Por todas partes en su vida con el rosario en la mano.
La lagrimosa de Novi, la Inmaculada del Seminario, la Virgen de la Divina
Providencia de la Casa Madre y de San Remo, la Madre de Dios, titular de la Obra
en Venecia, Nuestra Señora de la Guardia de Génova y la Virgen de Caravaggio,
los dos queridos lugares marianos, a los cuales, en los años juveniles, convocó con
Don Orione imponentes peregrinajes y cuyos títulos, junto al Fundador, perpetuó
en los magníficos Santuarios de Tortona (1931) y de Fumo (Pavia) (1939). Como
le había solicitado a la Virgen, irá al Paraíso pocas horas después de la fiesta de
su Presentación al Templo, con su nombre en los labios (22 de noviembre de 1951).

Papa y Almas. El "binomio del amor", las "imágenes vivientes", en las
cuales se refleja Cristo. Por ellos su vida fue consagrada a consolar pequeños,
pobres, desheredados, a formar jóvenes trabajadores y cristianos convencidos; los
días ocupados en buscar, plasmar, construir, según Dios y el espíritu de la Obra,
las "vocaciones", al preparar misioneros y heraldos del Evangelio. Él mismo -
"misionero del corazón", aunque otro campo le requirió el Señor…
"El amor a los pobres no existe, si no está nutrido por un sincero, profundo apego
a la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, y a su Jefe visible y Vicario en la tierra, el
Papa. No hay amor a las almas, si no vibra en el corazón el amor a aquellos que
serán los salvadores, los evangelizadores, las "vocaciones".

Para él todo aquello que se refería a Dios y a su servicio, la religión y la
fe, era "santo" -o sea para amar y venerar- y tal lo definía. "Santo" para él era el
hábito que llevan los religiosos. ¡Qué propiedad en su persona y en los vestidos,
aún pobres, pero venerados y respetados! ¡"Mueran dentro, nos exhortaba ¡mueran
dentro!"

"Santo" era el esfuerzo de sus clérigos, que "revestidos en ropa de trabajo,
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ofrecen el espectáculo edificante de los religiosos que no desdeñan los trabajos más
humildes para levantar las casas de los pobres".

"Santas", las manos del sacerdote: "ellas tocan al Señor y deben ser
inmaculadas, pero no se niegan a tocar y a servir a los pobres que son Jesucristo".

"Santo", es el lenguaje y el modo mismo de sonreír, cuantas veces hacía
notar quien de nosotros demostraba desenvoltura al hablar, inconveniencia al reír
y cantar ruidosamente, modos rebuscados al caminar, "como ciertos burgueses",
explicaba.

"Santas" las prácticas de oración y los actos comunes. Con qué sentimiento
nos comentaba, a nosotros los aspirantes o ya en filosofía y teología, la meditación
y hacía la lectura, acompañando convencidamente los puntos salientes con
disminuciones y marcaciones de la voz y, las afirmaciones más importantes, con
significativas señales de la cabeza.

"Santos", los votos y los juramentos tomados con Dios y la Iglesia.
"Santas", las reglas de la Congregación: "Obsérvenlas, obsérvenlas, son

la voz de Dios, el corazón de Don Orione…"
Sacerdocio significa santidad personal. Del deseo de ella y de los propósitos

más firmes para conseguirla, están llenas las cartas íntimas de Don Sterpi, los
escritos y las exhortaciones: "en Don Sterpi la santidad trasparentaba, es la afirmación
unánime del clero y de los laicos.

Sacerdocio significa estima de las Escrituras y del Evangelio "soplo vivo
de aquella caridad -los definía- por la cual somos todos hijos de Dios y todos
hermanos." Testimonian el amor por ellos: su modo de besarlos, la seriedad al
citarlos, el reproche pronto a quién osaba usar, aunque sea sólo poco reverentemente,
frases o dichos; las muchas publicaciones religioso-ascéticas unidades por él en
nuestras tipografías. Sacerdocio significa rectitud de conciencia, pureza de intenciones:
"¡Temamos y amemos a Dios y basta!… Somos lo que somos delante de Dios; los
hombres no cuentan en su juicio: rezemos y adelante in Domino… "Cuando en
1941 llegaron a Italia los primeros huérfanos y huerfanitas, aceptados por él en el
viaje a Albania, a aquel de los nuestros que se quedaba perplejo le respondía:

"¡No hagan proselitismo!… Trabajen por Dios que ve nuestro trabajo; no
se preocupen de nada más…, ni siquiera de ver los frutos…" Estudio, trabajo,
apostolado todo él nos enseñaba para aureolarlo de Dios. En a942, a los nuevos
sacerdotes de la Obra, reunidos por él en el Castillo Burio (Asti) les entregó su
librito titulado: "Pietate e Scientia", no sin antes había hecho hacer de nuevo las
tapas, pues el tipógrafo, por error, había escrito "Scientia et Pietate".
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Sacerdocio significa esmero ardientísimo por la gloria de Dios, para la
evangelización de los pueblos, para la difusión del reino del Señor en todas las
almas. A cuantos sacerdotes preparó Don Sterpi, a cuantos misioneros envió, a
varias partes del mundo, detrás de las indicaciones y los reclamos de Don Orione.
Gastó su vida formando y confirmando las "vocaciones". Y nosotros somos
afortunadamente testigos humildes y agradecidos.

Sacerdocio significa operosidad sin descanso aliada a la oración.
"Ir al pueblo" era en la época de Don Sterpi -como lo es y fue siempre-

el lema y la directiva de la Iglesia de Jesucristo y de los Pontífices. El le hizo suyo,
constantemente, permeando su trabajo de oración, fiel también en esto a la palabra
de Don Orione:

"¿Puede la vida tener más hermosa y noble idea que glorificar a Dios antes
y después del trabajo?…"

Don Sterpi dedicó sus últimos años a los niños necesitados y huérfanos,
hospedados en la casa paterna de Gavazzana, a los cuales donó los latidos no
debilitados de la paterna y materna caridad, vivificada por oración y sufrimiento.

La vida del Venerable Don Sterpi es la historia de un gran bien, operado
con la mano en la mano de los pequeños, de los abandonados, de los marginados
y con el corazón dirigido constantemente a Dios y a su Iglesia. Fue un gran sacerdote
verdaderamente por virtudes y méritos. Sin apercibirse de ello.

"Esta debe ser la hora de la caridad. El anhélito del Evangelio es la única
fuerza capaz de dar un rostro nuevo y un alma nueva a nuestra Patria predilecta y
volver a elevar a la entera humanidad del abismo en el cual se ha precipitado.
Resistámonos de la caridad del Señor y difundámosla alrededor de nosotros con
un tenaz amor a la verdad y a la justicia… No sabemos lo que, en los misteriosos
proyectos de su adorable Providencia, el Señor nos tiene preparado para el mañana.
¿Qué cosa saldrá de este cruel conflicto?… El pueblo, en medio de tanta desorientación
moral, mira a los sacerdotes y quiere ver en ellos a hombres verdaderamente de
Dios. Que nuestras fatigas y nuestras penas sean como un bálsamo que alivie a los
dolores de la Iglesia y enjuague las lágrimas de los pobres" (Don Sterpi, 1944).
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Los últimos preparativos

Al recibir noticias sobre la delicada salud de don Sterpi el estado de ánimo
del Fundador resiente un impacto emocional.  En una carta muy larga seguida de
otra inmediata que lleva, al lado de la misma fecha, la anotación "noche" nos damos
cuenta de la preocupación prioritaria.  Sacamos lo que a nosotros se refiere.

Calle Pellegrini 1441
Querido don Sterpi:

¡La gracia de Ntro. Señor y su paz estén siempre con nosotros! El 20 del
presente he recibido su grata del día 14 con adjunta la del canónigo Perduca.  Me
sorprendió la carta escrita a máquina y entendí inmediatamente que usted no podía
estar levantado, aún antes de leer la carta de don Perduca. Son ya unas semanas
que presentía  su mal estado de salud.  Entonces ¿pasó Navidad en cama? Y en este
momento ¿cómo se siente? ¡Puede usted imaginar como me siento yo al saber que
usted está enfermo!  Lo feo es que también Sciaccaluga me cablegrafió: don Sterpi
está bien".

¡Hay que decir las cosas como son!

"¡Hay que decir las cosas como son!  Es siempre mejor porque de otra
manera concluyo que no puedo creer a nadie, y eso  me deja intranquilo.  Por favor,
usted o don Perduca, me describan claramente como va su estado de salud, e
inmediatamente, sin esconderme nada.  Cuanto a mí le aseguro que no estoy mal,
gracias a Dios, como usted piensa;  tengo la aorta un poquito inflamada, pero puedo
trabajar y me cuido mucho y me tomaré unos días de descanso a lo mejor en Mar
del Plata, como el año pasado...

.Sábado, 25 de enero, tomaremos la responsabilidad del santuario y la
parroquia de Itatí (Corrientes) y acompañará a los religiosos el mismo Obispo que
es hijo de vénetos, mons. Vicentin. Él en persona vino a buscarlos y salen el jueves
próximo, es decir, mañana:  tendrán 36 horas de tren, seguidas de siete u ocho de
navegación sobre el río Paraná.  Llegan a los confines del Argentina con el Paraguay,
los divide el río. A Itatí van padre Vicente Errani, como superior y párroco, padre
Juan Lorenzetti y un clérigo de Las Marcas, de 25 años, Alonzo Tommaso...
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...Yo, lunes o martes próximo iré a Chile y antes me quedaré dos días en
Mendoza, el domingo 26 y el lunes 27, porque deseo encontrarme con el señor
obispo que me ha ofrecido  incardinar en su diócesis a algunos clérigos.  En
Mendoza, que  es la cuarta ciudad de Argentina, ubicada en la ladera de los Andes,
me han ofrecido una casa  en la misma ciudad que tiene 70 metros de frente; voy
a verla y para hablar con la donante, una señora viuda, sin hijos".

La travesía de los Andes: ¿cómo será?

"La travesía de los Andes la haré en avión, en poco más de dos horas:  el
avión sube a cinco mil metros para cruzarlos.  A la llegada de la presente estaré
viajando hacia Mendoza:  haga orar para que el Señor me asista y todo vaya bien.
En Mendoza  me alojaré en el colegio de los salesianos.  Si necesitara telegrafiarme:
 mientras estoy en Mendoza, "donde los salesianos", y en Santiago de Chile, "al
Arzobispado". Ahora me voy a Chile porque me está esperando en Mendoza la
bienhechora que nos dona las dos casas en Chile, una en Santiago, la capital,
pequeña, será para una residencia, y la otra, grande, bellísima, con Iglesia y sobre
el mar, cerca de Valparaíso. Considero que es necesario que la congregación se
extienda en América..."

Y en seguida, en la noche, sigue escribiendo.

Querido don Sterpi:

¡La paz del Señor esté siempre con nosotros!
Recibo recién su agradable del 27 del presente ¡Deo gratias! porque me

trae noticias más tranquilizantes sobre su salud".

1936, noche del 22 de enero, a las 22 hrs. Buenos Aires
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No me decidía ir a Chile sabiendo que usted estaba enfermo

"No podía decidirme de ir a Chile, sabiendo que usted estaba en cama.
Al fin su carta dice y no dice que esta bien de salud; más bien dice "si el Señor me
dará un poquito de salud"  lo que quiere decir claramente que no la tiene.

Hágame un gran favor de escribirme acá, donde todo el mundo está
esperando sus noticias y adonde los salesianos de Mendoza, Argentina, y también
adonde el arzobispo de Santiago, Chile.  Escribo por avión, esta misma noche, al
comendador Sommariva agradeciéndole las 50.000 liras que, en parte, se deben a
mi carta para Navidad y año nuevo. ¡Agradezcamos a la Divina Providencia!

No me cansaré jamás de encomendarle que se cuide mucho y tome algún
remedio...  Yo salgo ahora para Chile porque más adelante no podría efectuar el
viaje debido a que el trabajo irá aumentando considerablemente con la abertura de
Cláypole".

Sigue dando muchas noticias, pero, como la boca habla de la abundancia
del corazón, vuelve a tocar el tema de la salud.

Cuide su salud

"Apenas pueda viajar, vaya a un lugar donde el clima es más benigno,
como a San remo... oramos por usted... cuide su salud, acuérdese que dejó de ser
un jovencito y no tiene un físico fuerte como el mío..."

En el mismo día escribiendo a una bienhechora, vuelven los temas que lo
preocupan: la enfermedad de su fiel vicario y su llegada a Santiago.

"¡Almas y Almas!

Distinguida señora Ana Dufour de Ferrari, Génova

¡La gracia del Señor y su paz estén siempre con nosotros!
Recibí su grata del 19.12.'35 y se la agradezco con un sentimiento

profundamente emocionado.  Tendré que postergar mi vuelta a Italia porque, con
la ayuda de Dios, abro un Pequeño Cottolengo también en Mendoza y un colegio
para hijos de migrantes italianos que viven en la ciudad de Rosario. ¡Quién lo hace
todo es la Dina Providencia y la santa Virgen de la Guardia!"

Buenos Aires, 22 de enero 1936
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¡Deo gratias!

"Salgo por Mendoza lunes, 27 del presente. Hay como 1.200 km. de
distancia y desde allí iré a Chile cruzando los Andes en avión:  se abre un Cottolengo
también en Chile:  ¡Deo gratias! Tengo un malestar al corazón y tendré que elevarme
a 5000 metros de altura; cuando usted recibirá la presente estaré volando sobre los
Andes; ojalá ruegue que todo salga bien;  lo comunique también a su esposo y al
padre de él, el sr. comendador Gustavo, que, espero, rueguen: que todos recen, yo
nunca he olvidado a su esposo y a su hijos, y así a Alfonso y a Alexis y a sus hijos.

Cuanto a su generosa donación, que usted ha hecho como manda a la
Virgen, lo comuniqué a mi vicario, el sacerdote Carlos Sterpi, puede entregársela
con toda confianza a él mismo o a quien él delegue, porque en los días pasados
estaba enfermo y en cama; en este momento desconozco como esté de salud, espero
mejor..."

La figura del padre Valentín Bonetti

Su relación con Don Orione y con la Obra
Creemos oportuno detenernos en la figura de

este sacerdote, puesto que a él se debe en gran parte
que la Pequeña Obra de la Divina Providencia haya
podido desarrollar su tarea apostólica, humanitaria y
educativa en nuestra ciudad. Este discípulo inmediato
de los primeros hijos de Don Bosco había nacido el
23 de diciembre de 1872, unos meses después que Luis
Orione, en el barrio de La Boca en Buenos Aires,
Argentina. Ordenado sacerdote salesiano en 1893, comenzó su tarea en la zona
rural de la provincia de Santa Fe, al parecer con una eficacia asombrosa. Tiempo
después en el mismo barrio donde había nacido, tuvo a su cargo parroquia y colegio
y desarrolló una enorme labor, en la que sobresalieron siempre sus dotes de gran
orador, consejero, confesor, así como su inclinación al estudio y a la lectura, hábitos
que no abandonó nunca , aún ya ciego en su vejez, haciéndose leer. En 1922 fue
elegido Superior de la Inspectoría San Francisco de Sales de su Congregación, que
abarcaba las casas Salesianas del centro, norte y oeste del país, cargo en el que
puso todo su empeño para promover la disciplina religiosa e impulsar nuevas casas
de formación. Ese mismo año el Rey de Italia Víctor Manuel III le confería la cruz
de Caballero de la Corona. A fines de 1928 pidió a sus superiores que lo eximieran
de  la  enorme  responsabilidad  de la Inspectoría  y se dirigió a la Casa y Colegio
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Salesianos de Mendoza, lugar en el que vivió hasta su muerte, más de 30 años
después, ocupado en las confesiones, dirección espiritual, atención de enfermos,
siempre obediente y humilde religioso. Su caridad y celos por las almas no tuvieron
límite: aún amando ardientemente a los suyos, no tuvo reparo en acudir a otras
congregaciones para procurar sacerdotes que trabajaran por los jóvenes, como
vemos lo hizo aquí con relación a la Pequeña Obra de la Divina Providencia.
Sabedor de que por esos años Luis Orione se encontraba en Buenos Aires y que
su congregación era semejante en espíritu a la salesiana, intercedió y se ocupó
personalmente para que la Obra de don Orione se hiciese cargo del Reformatorio
de Menores y de Casas y Oratorio para niños y jóvenes. Más aún, creemos que se
transformó en el personaje central en la historia de la instalación de la Pequeña
Obra en Mendoza. Desde el recibimiento a don Orione en 1936 hasta luchar
incansablemente a partir de 1940 para concretar el sueño orionita, llegar a estar
presente, como Representante de la Obra y verdadera alma tutelar, en las firmas
y actos de donación, compra y escrituración de los terrenos  en los que se asentó
la nueva congregación, y por sobre todo, supervisar y hacerse cargo personalmente
de la construcción del edificio en donde se instalaría la primera comunidad orionita
en nuestra  provincia, en 1948.

La comunidad orionita conserva un libro interesantísimo de visitas canónicas
que contiene en su primera parte toda la "memoria" escrita por el propio Valentín
Bonetti  de los orígenes, vicisitudes desarrollo y concreción de las instalación de
la Obra de la Divina Providencia en Mendoza. Todo lo que allí puede leerse
constituye un material de enorme valor histórico y documental para desentrañar
el largo y difícil camino que debió sortear este sacerdote para poder ver realizados
los sueños de Luis Orione y el suyo propio. Fueron virtudes especialmente notables
en él, el espíritu de pobreza, la humildad, la piedad profunda y el celo por los
enfermos. Este último Ministerio lo ejerció con tanta eficacia y con tan grande
número de necesitados, que se llegó a decir en esos años que no había persona en
Mendoza que pasara a la eternidad sin haber recibido la visita y los Sacramentos
por parte del Padre Bonetti. Falleció en nuestra ciudad el 19 de mayo de 1961. A
la Capilla Ardiente que se levantó tras su muerte llegaron cientos de mendocinos
entre ellos el Gobernador y el Arzobispo. Luego de una misa ante una imponente
multitud, el féretro con sus restos fue conducido hacia el cementerio de capital y
acompañado de un enorme cortejo que no cesaba de expresar veneración y gratitud
hacia ese hombre ilustre y santo. La Providencia lo hizo casi 90 largos y fructíferos
años, para que fuera el puente que uniese sus jóvenes discípulos con los primeros
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hijos de don Bosco - sus maestros -, y también para que hiciera posible - cual
instrumento fecundo - la concreción del sueño de su apreciado amigo Luis Orione
en Mendoza. En la noticia periodística del Diario Los Andes del 25 de mayo de
1962 ya aparece el nombre del futuro colegio orionita a construirse en Mendoza,
como "Colegio Padre Valentín Bonetti". Aunque no sepamos con documentación
cierta a quién o a quiénes se debe la iniciativa de que la Institución llevara su
nombre, creemos que es de justicia que sea así, y que es el mejor homenaje que
podría haber recibido este sacerdote de parte de toda la comunidad orionita. Por
esto, aunque alguno de nuestros alumnos y docentes de la comunidad educativa
no conocen ni saben el porqué del nombre de colegio queda claro que en los orígenes
del establecimiento y de la Obra en Mendoza resaltan indisolublemente juntas las
figuras de don Orione y el padre Valentín Bonetti, tal como se los puede ver
sonrientes en una fotografía tomada en la base aérea "Los Tamarindos" , de 1936,
y que se encuentra en el pasillo central de la planta baja de la escuela. (La presencia
orionita en Mendoza, Ana María Acevedo).

Conocí muy de cerca a don Bonetti

Al día siguiente, jueves 23, escribe a uno de los primeros salesianos que
había conocido en Valdocco, puntal en Mendoza para su actividad; le había abierto
las puertas de la ciudad pero sobretodo el corazón.  Fue un encuentro de almas.
Don Orione  supo quien estaba a cargo del colegio salesiano de Mendoza:  es un
amigo de su juventud y anhela reencontrarlo para revivir esos años.  En la lista de
los salesianos que conoce muy de cerca, después de don Bosco, y de don Rua pone
en primer lugar a Valentín Bonetti.  Escribe.

"Pasé tres años en el oratorio y entré cuando el venerable vivía todavía.
Junto con el amor dulcísimo a Jesús sacramentado, y con la más tierna devoción
a la santísima Virgen, don Bosco antes, y después don Rua y todos los otros
salesianos mis superiores, acrecentaron en mí un amor grande  y sin límites a la
Iglesia y al Papa.

En aquellos tres años conocí muy de cerca  a muchos de los primeros
salesianos.  No hablaré de don Rua, quien, después de don Bosco, fue el padre de
mi alma y mi guía segura; pero conocí también a don Bonetti, don Francesia, don
Cerutti, don Lemoyne, don Durando, don Sala, y, sobre todo recordaré siempre a
don Joaquín Berto... Entonces yo era bastante grande y comprendía y observaba
todo.  Tenía necesidad de conocer bien las personas y las cosas..." (Scr.,57 - 248).
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Cariño, gratitud para el padre Bonetti

En esta carta don Orione agradece a su reverendo amigo su exquisita
bondad, el servicio impagable que le ha prestado, confiando siempre en su paternidad
y oración.

¡Almas y Almas!

Muy reverendo amigo, padre V. Bonetti

¡La gracia de Jesucristo nuestro Señor y su paz estén siempre con nosotros!
Le agradezco de todo corazón su grata carta del 16 del presente mes y

cuanto usted ha hecho, en su exquisita bondad, en el trato con el excelentísimo
obispo de Mendoza:  ¡Dios lo bendiga!  (esta frase está en castellano en el original).

Le rogaría expresara al dignísimo obispo mi veneración y una profunda
gratitud.

Martes, 28 de enero, salgo de acá para Mendoza, y con la ayuda, de Dios,
después de unos días, voy a Chile.  Me encontraré con su paternidad e iré a visitar
a su excelencia reverendísima mons. José A. Verdaguer, para agradecerle de persona.

Acepte con cariño, querido p. Bonetti los sentimientos de mi más profunda
gratitud.

Ruegue por mí y por la congregación de la Divina Providencia (en el texto
abreviadas las dos palabras)  como de la misma manera, el humilde y obl.mo
infrascrito lo haré por usted y por todos los salesianos.

En nuestro Señor y en la santa Virgen su dev.mo
Sacerdote Juan Luis Orione d.D.

     (de la Divina Providencia)

A la mamá del Cottolengo de Génova

El paréntesis del recuerdo de Valdocco y de la persona clave que acogerá
y lo presentará  con entusiasmo a las autoridades y a la ciudad de Mendoza no
borra una de las preocupaciones que lo afligen y lo inquietan le quitan la serenidad
y no le permiten dedicarse con total entrega al proyecto que Dios tiene sobre él:
ser pregonero y apóstol de los pequeños cottolengos en el mundo.

La siguiente carta escrita a pedazos, en tres días  diferentes, nos presenta
a un don Orione que vive y vibra con sus ideales y que a la vez se siente zarandeando

Buenos Aires, 23 enero 1936
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por el interior el sufrimiento que le proporciona la enfermedad de su más fiel
confidente y colaborador:  su brazo derecho en la conducción de la  congregación.

Calle Carlos Pellegrini 1441

A la inolvidable mamá del Pequeño Cottolengo genovés
¡La gracia de Jesucristo Nuestro Señor y su paz estén siempre con nosotros!
Tuve la dicha de su muy grata del 16 de enero y me parecía también a mi

que hubiese pasado un siglo desde cuando la bondadosa señora Queirolo me había
escrito, tanto que empecé  a pensar que sin duda no estaba bien de salud, pero
cuando rezaba, una voz me decía:  ¡tranquilízate! y la suya me dio la plena serenidad.

Estoy seguro que de usted sabré la verdad

No he quedado conforme con lo de don Sterpi porque supe que desde la
Navidad estuvo y quizás esté todavía en cama. Yo lo presentía y me he dividido
por aquí y por allá, y ordené que me telegrafiaran, y el 5 de enero me telegrafiaron
que don Sterpi estaba muy bien ¡y estaba en cama!; Pero ya lo sabe, y deben haber
entendido que lo sabía!  Ahora me escriben que no tiene nada; pero don Sterpi no
es una persona que está en cama cuando no está enfermo. ¿Le parece?  Hágame
el favor de informarme muy bien y después me escriba usted diciéndome como
está, - estoy seguro que de usted sabré la verdad verdadera - porque de los demás
no puedo confiar sobre este punto.  Lo harán para que no me espante, pero es peor,
porque no  llego a sosegarme y prefiero siempre la hermosa verdad, aunque sea
dolorosa.  Es como si yo no estuviera bien de salud y dijera que estoy muy bien,
¿qué dirían? ¡Qué haría mal! Por eso, mejor decir siempre las cosas como son.

A Dios gracias estoy bastante bien tanto que martes 28 del presente, parto
para Mendoza - 1.200 km - y en Mendoza tomo el avión postal y cruzo los Andes,
subiendo más arriba de los 5000 metros, y en poco menos de dos horas estaré en
Santiago, la capital de Chile.  Desde allá le voy a escribir, pero el avión pondrá
mucho más tiempo para llegar a Italia.   Cuando le llegue esta, si Dios quiere, estaré
en Chile.  ¡Usted rece mucho!  ¿Sabe? El médico antes no me había permitido
cruzar los Andes en avión, y había tenido que  demorarme cinco días más, mientras
que ahora me encontró el corazón en mejores condiciones para poder resistir la
altura ¡Deo gratias!

Buenos Aires, el 27 enero 1936
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Como usted lo sabrá, me han ofrecido dos casas en Chile y una en Mendoza:
 voy a verlas, pero no puedo abrirlas todavía porque no tengo ahora el personal
necesario, mientras tanto está bien que yo vaya a ver los lugares de tal manera que
podré actuar mejor aunque no esté más aquí".

Voy a difundir el Cottolengo por el mundo

"Es el 28 de enero y faltan dos horas a mi salida para Chile. Desde Mendoza
el avión que cruza los Andes a más de 5000 metros, saldrá el viernes, el día 31 de
enero, aniversario del fallecimiento de don Bosco. Él me protegerá.

Tengo que dar un corte a la presente: a usted la bendigo mucho.  Dé las
noticias y haga rezar a todos en el Cottolengo:  no tengo el tiempo de escribirle
tampoco al querido don Sciaccaluga. Que vaya sor M. Eustella y que haga rezar.

Bendigo con todo ese corazón de sacerdote que usted conoce, a usted y
a sus nietos, a sor Eustella, a todos las religiosas,  a todos los asistidos.

Voy a difundir el Cottolengo por el mundo, sostenido y llevado por la
caridad de Jesucristo y de nuestros hermanos los más pobres y los más desamparados.
 ¡Recen!

Su muy obligado servidor en Jesucristo y en María Sma.

Don Orione d.D.P.

Esta carta ha sido escrita una parte el 25, otra el 27 y la tercera parte el
28. ¡Viva Jesús!"

Angela Solari viuda de Queirolo

No tendría explicación que don Orione recurra a la fidelidad de una mujer
para conocer la verdad sobre el estado de salud de don Sterpi; que le abra el corazón
como si fuera su mamá, si ignoramos el rol protagónico que tuvo en la fundación
del Cottolengo genovés.  Recurrimos a la biografía del Fundador para conocerla
más.

"Luis Queirolo era un joven genovés aquejado por una enfermedad que
no perdona, de lento curso.  Un día se encontraba en la cocina; la cocinera, nada
más que llegar, dejó allí sin abrirlos, los paquetes de las compras. Por casualidad,
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Luis miró los envoltorios; el de la verdura era un folleto de propaganda de don
Orione.

Tuvo la curiosidad de leerlo; hablaba del pequeño cottolengo genovés que
por entonces estaba en sus comienzos, y describía necesidades y esperanzas de los
huerfanitos o las viejas enfermas y deformes.  Se trataba de temas tristes para un
joven enfermo, pero... ¡el lenguaje! Era un modo de decir las cosas que hacía
reconocer entre miles el aliento caritativo de don Orione; sólo él amaba y hablaba
así.

Llevó a su habitación las páginas rotas, terminó de leerlas, se quedó
pensativo.  Era hijo único, había perdido al padre hacía años, y la madre, Angela
Solari, viuda de Queirolo, era una señora profundamente religiosa.  Quizás ese
mismo día, Luis le dijo algo que la conmovió hasta lo más íntimo:

-"Mamá, cuando ya no esté, ayuda al Pequeño Cottolengo".
Angela sintió que las lágrimas fluían con vehemencia, tomó fuerzas y

respondió lo mejor que pudo, prometiendo hacerlo.  El mal se agravó y Luis cerró
los ojos. Quizás entre sus últimas visiones estuvieron las casas del Pequeño
Cottolengo, tal como las imaginaba o como se las habían descrito.

Al quedar sola cumple la tarea que su hijo le había señalado

Angela Quierolo amaba a su hijo con una verdadera pasión de madre.  Al
quedar sola, visitó las casas de la calle Camoscio y se encontró envuelta por el
enjambre de las huérfanas;  sintió entonces, con una claridad inexplicable, la nueva
tarea que su hijo lee había indicado, la integración recíproca frente a aquellas niñas
solas: ella, madre; ellas, hijas.

Se convirtió en una gran bienhechora de las huérfanas y las enfermas.
Casi todos los días pasaba revista, con regalos y buenas palabras, al increíble
conjunto allí reunido:  tan infelices  todas, que la desventura de alguna, atenuaba
la de las otras y viceversa, por una misteriosa osmosis de resistencia al sufrimiento.
 Angela se sentía correspondida.  No era cierto que estuviera allí para ayudar a esas
pobrecitas, sino que ellas ayudaban también.  La entrenaban en la ciencia más ardua
y profunda:  vivir sin nada; ella era sana, libre, rica, pero no tenía ya nada, pues
había perdido a Luis.

En aquel recinto prodigioso existía un centro vivo, el sacerdote que había
reunido aquella casa de beneficencia y que tenía para  cada una de las amparadas
la palabra justa y oportuna.  También tuvo una palabra para ella, le habló de El,
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de  la "felicidad" de El, como nadie lo hubiera podido hacer.
Poco a poco, Angela sintió que de su desolación, de su desierto, florecía

con plenitud una nueva vida:  suya y de Él porque El era quien ordenaba y ella
quien ejecutaba.  Su actividad en pro del Pequeño Cottolengo se reforzó semana
a semana y, casi como una compensación que no hubiera osado pedir, aquel "hortus
conclusus"  del dolor se convirtió también para ella, como para las asiladas, en el
reino de la paz.

Ya en 1932, convertida en parte activa, comprometida en el desarrollo del
Pequeño Cottolengo, comenzó a sugerir a don Orione la ampliación; en 1933 le
llevó un millón, que él depositó en el banco, a la orden de una obra aún nebulosa".
(G. Papasogli  pág. 315 - 316).

Un testamento de don Orione

En nuestro mundo de hoy sería inexplicable que alguien antes de emprender
un viaje en avión hiciera su testamento. Don Orione, antes de viajar a Chile en
avión lo hizo.  Son convenientes unas explicaciones al respecto porque debemos
tener presente el contexto histórico - 1936 - y la situación personal del Fundador.

Nos permitimos esbozar algunas.
1. Don Orione sube a un avión por primera vez en su vida;
2. es un viaje con riesgos: cruzar la cordillera de los Andes es siempre un desafío;
3. los aviones de la época carecían de muchas comodidades entre ellas lo del aire
acondicionado;
4. la salud de él, cuanto al corazón, no daba garantías de resistir la altura;
5. llegaba a Chile una línea aérea, la Panagra, que hacía publicidad por ser nueva
y ofrecía  por eso pasajes rebajados;
6. viaja con la misma donante y, a lo mejor, ella misma le abonó el costo;
7. es un fundador en plena actividad, con muchas obras sobre su responsabilidad,
con compromisos no finiquitados.

Uno puede comprender entonces, que don Orione tome en serio su viaje
y haya decidido dejar su testamento en las manos del p. Zanocchi.  El texto ológrafo
es redactado sobre una esquela aérea que tiene como membrete a su izquierda, en
lo alto, ubicado en un circulito un hipogrifo, y las palabras Air France y, como pie
de imprenta, la frase:  "Dos de estas hojas y un sobre de vía aérea pesan 5 gramos".
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El texto original en italiano y su traducción al castellano:

+ Buenos Aires, 28 de enero de 1936

¡En el nombre de Dios!

Este es mi testamento

que redacto antes de emprender

el viaje hacia a Chile,

en la plenitud de mis

facultades mentales.

Dejo todas mis propiedades,

en bienes móviles y bienes raíces

a mi querido Amigo

el Sac.te Carlos Sterpi, nacido

en Gavazzana, Italia,

provincia de Alessandria.

Pido perdón a todos.

Muero como hijo humilde

y fiel de la Santa Iglesia Católica

Apostólica y Romana.

Entrego mi alma a la

misericordia de Dios y a la Sma. Virgen

Doy fe

Sac.te Luis Orione,

hijo del difunto Víctor
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El sobre original en italiano con su traducción al castellano

El documento fue colocado en un sobre aéreo con un membrete diferente
del que lleva la hoja.  Encima de un cóndor de alas muy desplegadas y estilizado,
aparecen las palabras, "Vía Cóndor" y como si fuera un pie de imprenta, pero con
letras exageradamente grandotas:  "Por avión - Vía Cóndor"

Una crucecita al lado del membrete y, a reglón seguido, ¡Almas y almas!
y la fecha. Siguen estas palabras manuscritas.

¡Almas y Almas!

Bs. Aires, 28/1-1036

Testamento ológrafo

de don Orione

que debe quedar en las manos

del padre Zanocchi
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¡Que la Santísima Virgen me conduzca y me asista!

En ese mismo día martes escribe a don Sterpi, le habla de su viaje y le
notifica del testamento dejado al padre Zanocchi que no es "muy diferente de los
otros".

Querido don Sterpi,
¡La gracia del  Señor y su paz estén siempre con nosotros!

Bien, querido don Sterpi, aquí estamos, dentro de algunas horas salgo para
Mendoza y desde, el viernes 31, con el avión, iré a Chile sobrevolando los Andes
a una altura de 6000 metros. ¡Que la Santísima  Virgen me conduzca y me asista!
Rezo y haga rezar siempre por mí.

De Chile telegrafiaré, dándole mi dirección.  Voy a ver las dos casa que
me han ofrecido una en la capital, Santiago, y la otra, de acuerdo a las noticias que
me dan, amplia y muy hermosa, cerca de Valparaíso, a orillas del mar, con una
capilla anexa: ¡a Dios gracias! de todo.

Le adjunto el recibo del viaje cancelado por las seis religiosas que deben
embarcarse en el Oceanía...
He recibido su telegrama y le he respondido que estoy bien de salud.  En cuanto
al corazón, para hacer la travesía de los Andes en avión, me haré visitar por un
médico, nuevamente en Mendoza y llevaré conmigo, si fuera necesario, un poco
de oxígeno.

En Mendoza visitaré la casa que me han ofrecido:  abriendo casas en Chile
es casi necesario tener una casa en Mendoza que es la base de los aéreos del lado
de acá de los Andes.

Dejo aquí un testamento al padre Zanocchi que no es diverso de los otros.
 Espero tener en Chile noticias de su salud:  regresaré acá muy luego, debiendo
pensar en la apertura de la casa de Rosario y del nuevo colegio en San Fernando.
Rece y haga rezar mucho por mí.

Le saludo, conforto y bendigo a usted y a todos en Jesucristo y en la santa
Madona.

Su afectísimo
sac. G. Luigi Orione d.D.P

¿Avisó a mons. Viola? Un telegrama y una carta para Montevideo

Una tercera carta del mismo día 28 nos presenta al Fundador muy pendiente
de todo y de todos que privilegia a las personas con profundo respeto. En ella es
pastor, vocacionista, padre que comparte su experiencia de vida con sus hijos;
diplomático, maestro de las relaciones humanas impregnadas de devoción y amor.

Buenos Aires, 28 de enero de 1936
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El sobre original en italiano con su traducción al castellano

Querido padre Migliore,
¡La gracia de n. Señor y su paz estén siempre con nosotros!

He recibido con agrado sus noticias. Estoy contento que haya hecho su visita de
obsequio al sr. Nuncio.

Tenga presente que el estimado doctor Perea me escribió, muy descontento
que el domingo pasado al Balneario hayan quedado sin misa.  Mande al padre
Nardi para que durante todo el verano tengan la misa festiva, y que diga unas
palabras, teniendo un buen trato con la gente.

Dígale al p. Nardi que se prepare para predicar el evangelio, y, que sea
brevísimo. Esta tarde, como te he telegrafiado, salgo para Chile.

¿Avisó a mons. Viola?  ¿Qué le dijo con respecto a los clérigos?  Ellos
podrán ir a Salto hacia el término de febrero y yo los voy a acompañar; ahora unos
están dando los exámenes y yo te enviaré mi dirección en Chile.

Saludo, conforto y bendigo de corazón a usted y a todos.  Recen por mí.
Tu afectísimo en Jesucristo y María Sma.

D. Orione d.D.P.

Bs. Aires, el 28 de enero 1936

¡Almas y Almas!
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En el sobre, al reverso
Hemos enviado un paquete de circulares para las vocaciones; le ruego que

las envíe a todos los párrocos del Uruguay.  Hágalo como mejor lo considere y que
nadie se excluya.

La alegría por las noticias, la satisfacción por la visita al representante del
santo Padre; la preocupación reafirmada por el telegrama, que se notifique al obispo
su ausencia; por ese domingo sin misa y que la puedan tener los domingos del
verano; que la predica esté bien preparada y brevísima; que el trato con la gente
sea señorial; el seguimiento paternal de los  clérigos y la noticia  olvidada de las
circulares no lo dicen todo.  Faltaba este telegrama de adhesión al obispo enfermo
de Salto.

Asegura oraciones por el obispo enfermo de Salto, Uruguay

En los dos telegramas manuscritos originales, alguien, bajo la palabra
italiana puso la correspondiente española.  Se las hemos borrado para que aparezca
la concisión y fuerza del mensaje.  De cualquier manera las palabras eliminadas
dicen en el primero:  "Hoy salgo Chile; ausente quincena. Avisa monseñor Viola.
Rueguen".

La dirección del numero 1356 - el segundo - a lo mejor no es del autor.
En el segundo: "Ordenado oraciones, Dios conforte enfermo. Salgo Chile.

Bendígame".
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Don Orione ya está en Mendoza

Después de un día intenso de preocupaciones, se decidió viajar a Chile
por eso el testamento. El Fundador en su prudencia asume la responsabilidad legal,
social y religiosa de la congregación. Explícita, además, su voluntad cuanto a lo
religioso, si tiene que morir. Desde Mendoza siempre a don Sterpi, alma de su
alma.

Querido don Sterpi:
¡La gracia de N. Señor Jesucristo y su paz estén siempre con nosotros!

Estoy en Mendoza, después de veinticuatro horas de tren, a 110 km. aproximados
desde Bs. Aires; hoy no pude celebrar la misa, pero gracias a Dios pude comulgar.
 Soy huésped de los Salesianos, que me han acogido con una bondad que me
confunde. El director del colegio me vino a esperar a cierta distancia de Mendoza
lo vi entrar en mi vagón de pasajeros, y para mí fue una sorpresa agradable.
En la estación de Mendoza estaba esperándome el venerando padre Bonetti, a quien
ya conocía desde catorce años, cuando estuve en Argentina la primera vez, en ese
entonces él era el Inspector Provincial.  Ahora reside acá en Mendoza porque está
un poquito enfermo. ¡Es tan atento! Estaba también el p. Roman, agustino asuncionista
gozando aquí de un tiempo corto de descanso,  porque habitualmente está en la
Academia de santa Teresa en Bs. Aires; ya nos conocíamos.

Mañana, 30 del pte., partiremos juntos para Chile en vuelo a más de 5000
metros de altura para superar los Andes. Así si tuviera que suceder algo grave nos
podríamos confesar y absolver mutuamente.  Yo no sabía que estuviese acá, tampoco
que habría tenido como compañero de travesía a un religioso tan insigne por su
espíritu de piedad y estimación general ¡Deo gratias! En la misma estación había
una delegación importante de las cooperadoras salesianas: ¡cuanta bondad!

Me acompañaron adonde mons. obispo que me acogió muy cordialmente,
me otorgó sin que las pidiera, todas las facultades, se habló de iniciar obras aquí
para el bien de la juventud más abandonada y de otros temas y me alentó con el
consuelo de su bendición.  Me dijo que me esperaba a mi vuelta de Chile. El padre
Bonetti y el director  del Don Bosco me llevaron donde el gobernador. Las provincias
de Argentina son como pequeños estados y cada una tiene como su cámara de
diputados y senadores y un gobernador.

El gobernador me esperaba; fui y tuvimos un coloquio que llevará sus
frutos siempre según nuestra especialidad: la juventud más desamparada. Él va a
proponer una ley especial, y, antes que yo vuelva a Europa, si eso agradará al Señor,
espero se hilvane una institución de gran caridad y de educación cristiana, para

Desde Mendoza, miércoles 29 de enero de 1936

Fiesta de san Francisco de Sales
Colegio Don Bosco
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niños muy necesitados de fe, moralidad y pan.  Me di cuenta ayer mismo que un
señor ofreció 50 hectáreas de terreno fértil y con agua, a 1000 m. sobre el mar,
donde la Divina Providencia construirá una casa para la salud de los pobres y de
los sacerdotes.

Mendoza está a 800 m. sobre el mar, son lugares de encanto, y muchos
vienen desde Buenos Aires, para reposo y salud.  Visité también al juez de menores,
óptima persona que está desarrollando acá un verdadero apostolado para los jóvenes.

Hoy he celebrado acá con los Salesianos.  En la noche pude descansar.
Espero que la travesía irá bien, con la ayuda del Señor.  Los médicos que hace
meses me habían desaconsejado de viajar en avión a tanta altitud, ahora se han
hecho más comprensivos. Me dijeron de  llevar un poquito de oxígeno en el caso
que el corazón se resintiese. Le voy a telegrafiar desde Chile para su tranquilidad.

Aquí retomo la carta. Recen y haga rezar. Salgo a las 15:00 horas.
Si tuviese que morir dispongo que se celebren 2000 misas en seguida más seis
ciclos (nº 30 cada uno) de misas gregorianas.

Saludo, conforto y bendigo en J.cr María SS.

Sac. Orione d.D.P.

Estadía de don Orione en Chile

Durante años acarició la idea, declarando su voluntad de venir a Chile,
pero las circunstancias y sobre todo, el intenso, quehacer en Argentina dilataron
su viaje al cual nunca renuncio.

Estimaba que su visita personal y, sobre todo, la presencia de su obra,
tenían un mensaje carismático que entregar a nuestro país.  Podemos afirmar que,
entre los numerosos viajes del Fundador, éste desde Mendoza a Santiago, había
resultado de los más fáciles y además incomparablemente hermoso y triunfal en
sus resultados: haber llevado hasta el Pacífico el estandarte humilde "el estropajo"
simbólico de la nueva congregación.  Servir a Cristo de un océano al otro, él, pobre
entre los pobres.

La estadía en Chile fue de ocho días si incluimos los dos de llegada y
salida:  desde el jueves 30 de enero al jueves 6 de febrero.  Seguiremos paso a paso
sus actividades guiados por sus cartas.
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Padre Valentín Bonetti con Don Orione.
Aeropuerto “Los Tamarindos” Mendoza  - 1936
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El Mercurio del viernes 31 de enero de 1936, en la página de su vida social
publicaba la lista de pasajeros de la Panagra:
"Vía aérea.-

Pasajeros de la Panagra
De Buenos Aires:  Sr. Juan B. Gaona, Sr. Alberto Cocozza,
Srta. Laura Costa Alves, Sr. Nicolás Coronado.
De Mendoza:  Srta. Mercedes Saavedra Zelaya, Srta. Amy Horne,
Revdo. Luiggi Orione, Revdo. Padre Román"

Este era un vuelo promocional de la aerolínea Panagra como puede
comprobarse en el diario "La Estrella" del mismo viernes 31 de enero de 1936
donde aparece esta publicidad.

Panagra tarifas especiales de verano

No deje pasar la excepcional oportunidad de realizar durante sus vacaciones,
un maravilloso crucero aéreo a través de la cordillera de los Andes, aprovechando
la notable reducción en el valor de los pasajes de ida y regreso entre Santiago,
Mendoza y Buenos Aires, que ha establecido la Panagra".

Para nosotros es un documento valioso que el nombre figure por primera
vez en la prensa nacional, aunque sea en una simple lista de pasajeros. Lleva el
reverendo abreviado para decirnos que es un sacerdote y el Luiggi, en el lugar del
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correcto Luigi, sin duda es él: no anula su identidad.  Además es un documento
histórico. Se presume que la prensa publica el día siguiente lo sucedido por eso
aparece el 31 de enero.  En la lista de pasajeros, aparece  la srta. Mercedes Saavedra
Zelaya y su dama de compañía la srta. Amy Horne. Las  primeras  dos  propiedades
ofrecidas  en  Chile  a  don Orione:

1.-  Una residencia en Santiago en la Avenida Recoleta 768, frente al convento de
los padres Dominicos conocido como Recoleta Dominica y;
2.- Una casa cerca de Valparaíso, en Quintero, que en esa época era balneario de
las clases acomodadas, residencia veraniega de una señorita argentina Mercedes
Saavedra Zelaya.

No hay que olvidar que en el vecino país no se usan los dos apellidos por
lo que es signo de status social noble. Las dos viajaron junto al Beato y al padre
Romáin.
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Sueño e Historia

Don
Orione
y Chile

Tercera Parte

La estadía de Don Orione en Chile
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La familia Saavedra Zelaya

Un hermano Luis María y las seis hermanas que tuvieron trato con don
Orione.

- María Marta
- Damasa
- Estela y Tomasa
- Marta Luisa
- Mercedes

Luis María Saavedra ha nacido en Buenos Aires el 29 de junio de 1829,
tres meses después del fallecimiento de su ilustre tío, el brigadier general Cornelio
de Saavedra. Hijo de don Luis Gonzaga Mariano de Saavedra y de doña Tomasa
Medrano, hacia 1864 se establece en ese sector del entonces partido de Belgrano,
donde había heredado ocho hectáreas por vía matyrna, ya que esta familia había
poseído tierras a ambas márgenes del arroyo Medrano, que por ello toma tal nombre.

Luis María adquiere más tierras y hacia 1870 inicia la construcción de la
casa que servirá de casco a la chacra y que concluye hacia 1880.  Junto a ella,
dependencias para el personal de servicio, vivienda para el mayordomo, cocheras,
galpones para la cría de toros y caballos, criadero de aves y cerdos, un palomar y
un lago que hasta hoy se conserva.

Don Luis María Saavedra fallece el 7 de enero de 1900 y su esposa, doña
Dámasa Zelaya de Saavedra el 23 de noviembre de 1929 más tarde el Poder
Ejecutivo Nacional expropia las tierras de la sucesión Saavedra Zelaya y las ubicadas
dentro del perímetro de la capital pasan a poder de la Municipalidad.  Se destina
"el edificio existente en la ex estancia Saavedra para la sede del Museo Municipal".

El matrimonio tuvo siete hijos, un varón, Luis María y seis mujeres: las
dos gemelas Estela y Tomasa, Dámasa, María Marta, María Luisa y María Mercedes.
Las dos gemelas fallecieron relativamente jóvenes. Tomasa, la que llamaban
Tomasita, donó a don Orione doscientos mil pesos... Dámasa de Lamas, llamada
cariñosamente Damasita, donó a don Orione la casa que estaba al lado de su palacio,
en Calle Pellegrini 1441. Quedó viuda casi al año de haberse casado.

María Marta se casó con César Oliveras y tuvo hijos.  María Luisa de
Carreras, casada y con hijos, es una mujer de carácter, delicada a la vez, señorial
y noble. Uno de sus hijos se casó con una señora del alta sociedad, otro, Luis María
Carreras Saavedra murió en el 1961. Vivía como un gran señor, muy competente
en antiguedades, arte; muy devoto hasta escuchar más de una misa al día.
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Luis María Carreras Saavedra

Fue un día de noviembre de 1934.  Hacía apenas un mes que Don Orione
había llegado a Buenos Aires, para participar de las jornadas inolvidables del
Congreso Eucarístico Internacional realizado en octubre.  Y aquella mañana volvía
una vez más, a visitar al Nuncio Apostólico, Monseñor Felipe Cortesi, que tan
señalada estima profesara a la Pequeña Obra y tata protección le brindara en esos
día difíciles del comienzo.

Monseñor Cortesi le habló entonces de la familia Saavedra Zelaya.
Querían conocer a Don Orione. ¿Por qué no va ahora mismo a verles, le dijo el
Nuncio decididamente al  Fundador.  Y como le pareciera percibir en su interlocutor
alguna actitud dubitativa, Monseñor Cortesi se presuró de inmediato a poner su
propio automóvil a disposición de su humilde huésped, en tanto anunciaba por
teléfono a los interesados que recibirían la ansiada visita de Don Orione.

Poco después el Fundador trasponía los umbrales del Palacio de la calle
Carlos Pellegrini 1455, residencia a la sazón de doña Dámasa Saavedra Zelaya de
Lamas y de Doña Mercedes Saavedra Zelaya. Las dueñas de casa se hallaban
rodeadas en aquellos  momentos por algunos familiares, entre los cuales se
encontraba su sobrino, Luis María Carrera Saavedra, que iba a quedar desde
entonces estrechamente ligado a la vida argentina de la Congregación.

Carreras Saavedra volvió a encontrarse con el Fundador poco después en
enero de 1935, en el Puerto de Mar del Plata en nuestro Colegio e Iglesia de la
Sagrada Familia, y Don Orione, concurrió, a su vez, allí también a visitarles en su
residencia de verano.

La amistad se hizo así cada vez mas sólida, y cuando regresaron a Buenos
Aires, en marzo o abril de 1935, Luis María Carreras Saavedra comenzó a participar
todos los sábados del frugal almuerzo de Don Orione, estableciéndose una costumbre
que se iba a prolongar después del retorno a Italia de nuestro Fundador, ya que
Luis María como afectuosamente le llamáramos seguirá concurriendo a nuestra
mesa de los sábados, donde tenía reservado un sitio que le esperaba siempre.
De aquella amistad surgió el ofrecimiento de la histórica casa de Carlos Pellegrini
1441, propiedad asimismo de Doña Dámasa Saavedra Zelaya de Lamas, vecina a
su Palacio.  Una tarde le invitó a tomar el té y Don Orione concurrió presto, sin
formular a nadie comentario alguno sobre lo que él veía y presentía que iba a
ocurrir.  El Fundador necesitaba urgentemente una casa en Buenos Aires para
instalar la sede central de su Obra Argentina.  La casa de la calle Victoria (hoy



Hipólito Yrigoyen), cedida por la señorita María Balbiani, tenía una función
específica que cumplir: estaba destinada a una obra femenina: las niñas atendidas
por las Pequeñas Misioneras de Don Orione.

Necesitábase, pues, otra sede ubicada en la zona céntrica.  Y esa sede él
lo sabía le iba a ser ofrecida precisamente en la visita de esta tarde.

Llegado el momento del té, habló la dueña de casa para formular la oferta,
y Don Orione, con esa tranquilidad y sencillez impresionantes que ponía en todas
sus cosas, le respondió entonces, que "justamente para eso" él había concurrido a
visitarla.  El ofrecimiento lo supimos después, se hacía a instancias del mismo Luis
María Carreras Saavedra.

Jovial, sencillo, humilde, Luis María no evidenciaba ante quien no le
conociese profundamente, la amplísima cultural artística y general que poseía,
hablaba a la perfección varios idiomas, que había forjado en pacientes estudios y
en sus viajes por el extranjero.  Junto a ello, reunía todas las virtudes del caballero
cristiano y del católico de vida íntegra, de admirable delicadeza de conciencia.  Así
le conocimos en un trato de 25 años, sólo interrumpido por sus cortas y periódicas
ausencias de Buenos Aires.

En los primeros tiempos don Orione tenía su residencia en Victoria donde
iba por la noche a descansar y el día lo pasaba trabajando en la capital.  Tenía su
oficina en la calle Victoria 2084 que hoy cambió nombre y se llama calle Hipólito
Yrigoyen y era la casa de nuestras hermanas.

En febrero de 1935, cuando p. Montagna fue su primer director trasladó
su sede en Lanus.  Y cuando el 28.06.35, vísperas de san Pedro y Pablo, mons.
Felipe Cortesi bendijo la casa de calle Carlos Pellegrini 1441, puso allí su sede
definitiva en Buenos Aires y se veía muy contento de tener, por fin, un punto fijo
muy central y cómodo  por la cercanía de la estación del ferrocarril, pero sobretodo
porque podía disponer de una dirección del Pequeño Cottolengo de Claypole en
la capital y podía recibir a tanta gente que deseaba hablar y encontrarse con él, sin
molestar a nadie.
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oficina en la calle Victoria 2084 que hoy cambió nombre y se llama calle Hipólito
Yrigoyen y era la casa de nuestras hermanas.
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María Mercedes Eloísa Saavedra Zelaya

Nace en Buenos Aires el 25 de agosto de 1882 y es bautizada el 26 de
agosto de 1882, muere el 13 de mayo de 1963 en Buenos Aires. Soltera, la que don
Orione distinguía con el cariñoso apodo de "la chilena" por haberle donado unas
casa y terrenos en Chile. Lo que vamos describiendo sobre ella son los recuerdos
del padre Juan Bautista De Vido por muchos años secretario, relacionador y capellán
en la casa provincial de Carlos Pellegrini. Es lo que dictó a un visitador. "Ella se
hizo muy amiga, en Chile, de una señora de edad llamada Filomena. La conoció
en la iglesia de la Santísima Trinidad de Santiago cuando estaba rezando por su
cuenta en el templo. En un momento dado, se la cayó, a la Mercedes, el challe que
llevaba sobre los hombros y quedó en el suelo.  La ancianita se acercó, le sonrió
dulcemente y le ayudó a reponérselo.

Mercedes era una mujer hipersensible y no permitía que alguien la tocara,
pero la sonrisa y el rostro bondadoso y fino de Filomena la conquistaron.  Desde
ese momento se hicieron amigas y muy amigas.  La amistad duró unos diez años
o más hasta que doña Filomena se enfermara.  En 1926 dejó como heredera de sus
propiedades en Chile a doña Mercedes.  En realidad sostenía que las casas donadas
a don Orione en Chile no eran suyas y que se las habían entregado para que hiciera
beneficencias con ellas.

Emilia Marin vda. de Fredes, como aparece en la escritura, la que se había
llmara Filomena, tenía en su casa de Quintero a un sacerdote bien apostólico que,
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después de haber sido párroco en Santiago de Santa Filomena, se fue a residir en
el balnerario es el presbítero Ruperto Marchant Pereira que la Mercedes consideraba
muy piadoso. El implantó en Quintero la devoción a santa Filomena.  Falleció
afirma la Mercedes con fama de santo y es partidaria que los dos tengan sepultura
en la capilla de la propiedad."

Hay otro testimonio  al respecto que es de Edmundo Fogliarino. "La srta.
Mercedes Saavedra Zelaya me hablaba de la "mamita" de Chile. Era una mujer
muy piadosa, que atendía a un sacerdote padre Augusto Marchante (no cabe la
menor duda que es Ruperto Marchant). También la Mercedes había ayudado a
aquel sacerdote con dinero. Murió él y la mamita dejó como heredera de sus bienes
a la Saavedra para que usara el dinero para una obra de bien.  Su intención era
compensarla y agradecerle por todo lo que hecho en favor del sacerdote.

Don Ruperto Marchant era un párroco de Santiago y gozaba fama de
santo.  Dicen que haya hecho milagros. La "mamita" lo tenía algo escondido para
que la gente no lo molestara. El era muy celador de la devoción a santa Filomena,
como el cura de Ars, y había edificado un templo titulado a su nombre".

Legado Mercedes Saavedra Zelaya

Doña Mercedes vivía con su hermana Damasita, viuda de Lamas, bastante
holgadamente y podía cultivar con un gozo inmenso su gusto artístico dedicándose
a las obras de arte.  Era muy competente en esto,  algo mejor, favorecida por la
misma inclinación de su sobrino Luis María Carreras Saavedra.

Ella donó, como legado que lleva su nombre, lo que poseía, al Museo
histórico de la ciudad de Buenos Aires que lleva el apellido de su dinastía familiar.
 Las tres obras de gran valor artístico que presentamos, el retrato, la sopera y la
escribanía que fue incorporada al museo Errázuriz, recuerda a todos su nobleza y
generosidad, además un gran amor patrio.

No poseemos más datos al respecto, pero pertenecía a la nobleza, podía
veranear en Chile en un balneario reservado a los ricos, en esa época, y heredó los
bienes de Emilia Marin, lo que hace pensar que se sentía integrada entre la alta
sociedad bonaerense. Lo que había recibido, ella no lo consideraba suyo sino
beneficencia para los demás y en eso demostró su nobleza. Damasita donó la casa
de Calle Pellegrini en Buenos Aires y Mercedes sus casas en Quintero y Santiago.

118



Mercedes Saavedra Zelaya

Foto documental del Instituto de Enseñanza
Superior en Lenguas vivas
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El padre Romaín Heitman

Era un religioso asuncionista famoso en
Buenos Aires del cual hay una biografía (la escribió
el sr. Luja Puig  director de Esquieu, Italhanano 230).
El P. Romain nace en Francia en el siglo pasado (1869).
 A los 25 años de edad, el 10 de agosto de 1864 es
ordenado sacerdote.

Doctorado en Teología llega a Chile en 1900
junto al P. Joseph Maubon, en el octavo grupo de
misioneros franceses.  Entre 1900 y 1910 trabaja
pastoralmente en las comunidades de Lourdes, Los
Andes y Rengo, en Chile.

En 1901, en unión con el P. Domingo Chaurand, al P. Romain se le confía
la Dirección de la humilde revista "El Eco de Lourdes", cuya difusión no cesaría
de aumentar con los años.  En 1903 el P. Romain fue nombrado Superior de Lourdes
y desde allí, junto al P. Joseph Maubon, Visitador General, emprenden la gran obra
de la construcción de la Gruta a Nuestra Señora de Lourdes, similar a la de
Massabielle.

¡Qué alegría para toda la Asunción chilena!, en 1908, año del cincuentenario
de las Apariciones, era bendecido el 11 de febrero.  Se ignora si el P. Romain acudió
al acto inaugural, pues había sido trasladado en 1907 a la comunidad de Los Andes,
sin embargo, no costaría creer que, deseoso de pasar inadvertido, solo saludara
desde su humilde celda de la ciudad andina, el codiciado fruto de sus fatigas.
En 1904, el P. Joseph Maubon encarga al P. Romain estudiar la posibilidad de una
fundación Asuncionista en la ciudad de Lota.  El terremoto de 1906, lo sorprende
en Rengo, a cuya parroquia y comunidad había llegado recientemente. Dos
Asuncionistas, los PP. Crispín Esgueva y Luis Bellot, fueon enviados desde Chile
a estudiar la posible fundación en Buenos Aires, donde a juicio del P. Maubon, se
hacía necesaria una comunidad, sobretodo que sirviera para el descanso de los
Religiosos en viaje de Europa a Chile.  Algunos meses después volvían desalentados.
Dios tenía preparado el éxito de esta fundación en Argentina para el P. Romain, es
así como el 29 de septiembre de 1910, fiesta de San Miguel Arcángel, el P. Romain
Heitmann parte rumbo a Buenos Aires, Argentina, para ocupar por diez años el
cargo de Párroco en la Parroquia de Nuestra Señora de Las Mercedes, en la
comunidad de Belgrano, comunidad a la que durante veintisiete años edificó con
sus virtudes y sus buenos ejemplos.  Fue sin duda el iniciador de las grandes obras
de los Religiosos Asuncionistas en ese país.

Fruto de su celo apostólico destacan: fundación de la comunidad de Santos
Lugares y la Academia Santa Teresita, de Belgrano. El 14 de mayo de 1916, ocho
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años después de la fundación de la Gruta de Lourdes de Santiago, se bendice la
Gruta de Lourdes de Santos Lugares.  El 8 de marzo de 1916, funda en Belgrano
(Bs. As.) el Instituto San Román que nace como extensión de la obra evangelizadora,
de asistencia y promoción humana, emprendida por los Religiosos en ese lugar.
El Instituto ofrece dos niveles:  Colegio Básico "Manuel d' Alzon (inicial) y Colegio
Secundario "San Román" (comercial y bachillerato) ambos con enseñanza mixta
programática de alto nivel de exigencia.

En 1991, ambos colegios se fusionan y en recuerdo de la destacada labor
apostólica de este sacerdote en Argentina, los Superiores de la congregación optan
por llamarlo oficialmente "Instituto San Román".  La voz del P. Romain tenía
caricia de madre.  Desde el púlpito, donde con sencillez evangélica jamás se fatigó
de adoctrinar a los fieles, desde allí supo iluminar a tantas personas desorientadas,
supo consolar a tantos afligidos y sobretodo reconciliar con Dios a tantos pecadores.

El P. Romain había comprendido perfectamente las palabras del "Pontífice
de los Humildes", del gran León XIII, "Id al Pueblo".  El iba al pueblo, para
mostrarle en su persona a Cristo, su sola presencia era ya una predicación.  El iba
hacia los ricos para decirles, en nombre de ese mismo Cristo, que la limosna que
los pobres esperaban, más que plata, era el oro de la caridad, era la comprensión
de la necesidad que los desheredados tienen de sentirse tratados como hermanos.
El 6 de diciembre de 1941, a la edad de 72 años muere en Buenos Aires el P.
Romain.  En el año 1942, en el bajo Belgrano, donde su fecunda acción apostólica
dejó un recuerdo imperecedero, sus feligreses agradecidos, le levantan un monumento
al cumplirse el primer aniversario de su fallecimiento.  ¡Ya lo tenían en el bronce!,
frío y sin vida, pero de una sola pieza, íntegro de toda su vida.  Desde aquí aparecerá
como el sembrador incansable de bondad, como el guía seguro del verdadero
camino, para todos los que vivan o pasen por este Bajo Belgrano que tanto amó.
Nos dice fogliarino: "P. Romain estimaba mucho a don Orione y decía: ¡Don Orione
es un santo!, cuidó las propiedades que la congregación tenía en Chile. Cuando
Don Orione fué a Chile por, invitación expresa de la Srta. Mercedes Saavedra
Zelaya e indirecta de la argentino-chilena doña Josephina Menéndez Behety de
Braunn, padre Heitman y la Saavedra lo esperaron en Mendoza desde donde juntos
habrían ido en avión para Chile.

Don Orione salió de Buenos Aires en tren. Le ofrecía el pasaje gratuito
el gobierno argentino todas las veces por medio del Ministerio de Relaciones
Exteriores que era a la vez también del culto. El dr. Carlos Saavedra Lamas se
interesaba que fuera entregado en sus manos.



Salieron para Chile. Para don Orione era su primer vuelo.  El pasaje se
lo había cancelado la Saavedra mientras que la Menéndez había depositado en un
banco, en Chile, en nombre de don Orione 100.000 pesos para que pudiera hacer
frente a los gastos de permanencia y todo lo demás.

P. Heitman sufría del corazón y durante el viaje, ya que el avión subió a
mucha altura, se  sintió morir u tuvo la percepción que habría llegado su última
hora. Don Orione lo tranquilizó sonriendo y le dijo: "No. Quédese tranquilo, usted
tiene muchos años más de vida".  En realidad falleció el 6 de diciembre de 1944.
La Menéndez, sumamente rica, había prometido mucha ayuda a don Orione para
el Chile".

Querido don Sterpi
¡La gracia de Jesucr. Nuestro Señor y su paz estén siempre con nosotros!

Heme aquí, en Santiago de Chile, donde he llegado sobrevolando, en avión de
Panagra, la Cordillera de los Andes a más de 5000 mil mts. de altura.  El viaje duró
poco más de una hora y cuarto y fue muy excelente: ¡Deo gratias! En muchos
momentos he aspirado oxígeno por precaución más que por verdadera necesidad.
El aéreo pasó entre el monumento al Cristo Redentor, ubicado en plena cordillera,
en el límite argentino-chileno, y la cumbre del Aconcagua (en el original Nicaragua
n.d.r) la única más alta de los Andes, que supera los 7000 mts.  He podido observarlo
todo y muy bien.  He sobrevolado también el lago de los Incas de un azul intenso
impresionante.

¿Quién hubiera imaginado cuando al predicar tantas veces sobre la muerte
afirmaba que ni siquiera los incas (tribus salvajes que desde Perú incursionaban
sobre Chile, sembrando el terror y la muerte),  quien me habría dicho que un día,
había volado sobre un lago de los Andes que lleva todavía el nombre de aquellos
bárbaros y éstos, aun adorando al sol y con miles de supersticiones religiosas, no
se resignaban a creerse un puñado de tierra despreciable, sino que tenían fe en otra
vida, después de la actual, en donde se haría justicia de tantas injusticias que se
cometen sobre la tierra, y no querían que las tumbas de sus muertos fueran profanadas.

Y cuando,  niño, lloraba leyendo el conocido relato del De Amecis "Desde
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     +   ¡Almas y Almas!
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30 de enero de 1936
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Y cuando,  niño, lloraba leyendo el conocido relato del De Amecis "Desde
los Apeninos a los Andes" habría podido imaginar que no solamente estaría en
Mendoza a los pies de los Andes, sino, con la ayuda divina las habría superado
volando, confortado y sostenido por la caridad del Señor, de Jesucristo, por la gloria
de Dios y la salvación de las almas?.

¡Ah, querido don Sterpi, de todo demos gracias a Dios y sólo a Él sea todo
honor y gloria!.

Me esperaban dos sacerdotes salesianos, un italiano, don Mangoni, de
Alba, y un polaco, prefecto del colegio Don Bosco, donde tuve una acogida más
que fraternal.  A mi llegada el director no se encontraba en Santiago; llegó más
tarde y ¡que casualidad!  es uno de los hermanos Rabagliati (tres sacerdotes
salesianos), de Occimano,  (en el original Ceciniano n.d.r.) - estábamos juntos en
el Oratorio de Turín cuando murió don Bosco - el era menor de edad y con algún
años menos de estudioso, pero yo lo recordaba muy bien.

Esta noche hemos estado  juntos algunas horas recordando esos tiempos
felices, y me parecía estar aun en Italia y de haber vuelto a esa edad.  Ha querido
que diera las "buenas noches" al personal del colegio y, porque mañana 31 de enero,
es el aniversario del fallecimiento de don Bosco, agradecí la acogida cariñosa y he
recordado la santa muerte de don Bosco y, como nos hemos sentido nosotros en
esos días en el Oratorio de Valdocco.

Pero por esta noche basta, quiero terminar con don Bosco y voy a dormir,
porque me siento ahora un poco cansado.

¡Deo gratias et Mariae!  Y Dios nos bendiga a todos.

Aclaraciones explicativas

La carta merece unas acotaciones:
-los dos sacerdotes que han esperado al Fundador en el aeropuerto de los Cerrillos
fueron el padre Juan Manzoni R., natural de Boscia d'Alba, italiano y
el padre Ludovico Gorczaty, poláco, prefecto de la Gratitud Nacional.
-los Rabagliati eran cuatro hermanos sacerdotes y salesianos Evasio, Eugenio,
Silvestro y Paolo. Cuando a Pablo, el menor, hemos presentado su conocido coloquio
con don Bosco con respecto a Chile.  También una hermana de ellos, sor Clementina,
ha sido religiosa de María Auuxiliadora.
-en la Gratitud Nacional estaba el Teológico Salesiano, pero es ese febrero de 1936,
precisamente el 22, se había trasladado a La Cisterna.  Entre los teólogos los
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conocidos sacerdotes Manuel Acuña, Gerardo Marzolo, Bruno Rychlowski, Fernando
Cifuentes, Pedro Allende, Evaristo Rassone, Antonio Spiliare y Augusto Maturana.

Hoy, con la ayuda de Dios, comienzo mi actividad en Chile,
en nombre de la Divina Providencia

Muy temprano don Orione despierta y dedica sus primeras horas de la
jornada a Dios.  Su preocupación es orar con la Iglesia por medio de la liturgia de
las horas y vivir la eucaristía junto a Jesús, el primero de sus amores.
Parece que lo que sigue es la continuación de la carta de ayer porque lleva solamente
la fecha diferente y una explicación.

Viernes, 31 de enero, mañana
¡Alabado sea Jesucristo!

Descansé bien con la reliquia del Cottolengo cerca de mí. He rezado ya
todo el oficio divino y he celebrado aquí en la Iglesia de los Salesianos (en el
original capuchinos n.d.r.) mi primera misa en Chile, en el altar del niño de Praga.
 Es una iglesia grande, de tres naves, de estilo gótico; sobre el altar mayor hay un
cuadro muy grande de María Auxiliadora, facsímil del de Turín, un poco más
pequeño.  La Iglesia es parroquia, el colegio es muy extenso con muchos patios:
tiene más de 700 alumnos en parte estudiantes de humanidades y otros de escuela
industrial.

Hoy, con la ayuda de Dios, doy comienzo a mi actividad en Chile, en
nombre de la Divina Providencia".

La Iglesia descrita por don Orione no cabe duda que es la de la Gratitud
Nacional, construcción y propiedad donada por el gobierno de Chile a la congregación
de don Bosco por los servicios prestados al país.

Sigue comentando las actividades que está realizando en Santiago; se
preocupa de ir paso a paso en esta minuta de actividades.

Viernes, 31 de enero, en la tarde
Le telegrafié, le envié un cable para su tranquilidad y telegrafié también

a Bs. Aires. Ayer no pude, porque no llegué a tiempo para retirar dinero chileno
que una bienhechora había depositado a mi cuenta en un banco de aquí.  Ha sido
una verdadera Providencia y ¡Deo gratias!.

Tendremos en Santiago una hermosa casa con capilla ubicada en una de
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las calles principales del centro.  La visité esta mañana, acompañado por la misma
donante que vino expresamente desde Argentina para hacerme una entrega oficial.
  La están acondicionando los albañiles y ella corre con todos los gastos.  La casa
no es muy grande, pero muy apta para hacer el bien.  Está ya amoblada; pienso
entregarla a  nuestras hermanas si el excelentísimo arzobispo lo aprueba.
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Por el momento ni el Arzobispo, ni el Nuncio están en Santiago;  espero
encontrarme con ellos en estos días.  Pasado mañana estaré en Valparaíso, donde
reside la más numerosa colonia italiana de Chile y celebraré la santa misa en un
instituto que nos será entregado, en las cercanías de Valparaíso, y el otro será para
los jóvenes, especialmente hijos de inmigrantes italianos ¡viva Italia!
Hoy o mañana haré  una visita al embajador italiano; sé que desea verme y yo
también lo deseo.  ¡Espero que todo vaya bien!  Le escribí desde Mendoza, pero
no tuve tiempo de comunicarle que he aceptado una donación de la distinguida
señora Reynale, a quien se le han muerto el esposo y dos hijos, arrollados por un
tren en marcha mientras en un automóvil, cruzaban un cruce ferroviario sin guardavía.
 Pondremos a las religiosas para que acepten a las muchachitas en peligro; para
nosotros hay otro campo de trabajo en Mendoza a favor de los huérfanos y muchachos
desamparados, como antes se lo había manifestado.

En Italia somos demasiados.  Acá los sacerdotes son pocos y el trabajo
es harto, también para salvar la fe, acechada por las sectas de los protestantes.  ¡Oh
como los evangélicos trabajan también aquí!  Y ahora termino.  Hoy siento que el
corazón está un poquito más cansado, pero está lleno de ardor porque quiere
consumirse por la Iglesia y por las almas. Ruegue por mí y haga rezar mucho.

No sé si alcanzaré a ir en seguida a Perú:  es difícil.  Por cierto deberé
regresar aquí de nuevo antes de viajar a Italia, si así es la voluntad de Dios, y
entonces podré ir también a Lima.  Como ya se lo manifesté:   envíe a las seis
religiosas en el "Oceanía"; estaré en Bs. Aires, para poderlas recibir y si no pudiera
ir lo harán el padre Zanocchi y la superiora que está en Argentina.

Comprendo  que voy a necesitar más personal:  que lo prepare bien y que
mande sacerdotes y religiosas que tengan mucho amor a Dios y salud y después,
con el amor de Dios, vendrá todo lo demás.  ¡Adelante in Dómino!
Mi dirección es:  Cile, Santiago, Salesianos (en castellano en el original n.d.r.)
Collegio Gratitud Nacional.

No tengo más tiempo hoy.  Escribiré después. Rece para que entregue
todo al Señor, a la Iglesia y a la Congregación y esta corta vida que todavía me
queda.

Bendigo a usted y a todos de corazón en J.cr. y María SS.
 De usted

Sac. J. Luis Orione
de la Div. Prov.cia
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P.S.  De esta carta usted puede sacar lo que mejor crea para hacerlo publicar en la
"Pequeña Obra" o en otros folletos nuestros.  Le telegrafiaré cualquier día antes
de partir: ahora me quedo muy poco porque para el 16 de febr. quiero estar en Mar
del Plata, Instituto Sagrada Familia del Puerto".

Sábado 01 de febrero de 1936
El padre Andrés Battezzati Quaglia, natural de Palestro de Pavia, (nació

el 24 de mayo de 1907 y habría llegado a Chile en 1923) nos confirma que fue
cicerón, interprete y acompañante de don Orione en muchas salidas durante su
estadía en Santiago.  Padre Manuel Acuña añade el detalle que el padre Turiccia,
que había dejado el cargo de Inspector Provincial como tenía un coche Ford, lo
acompañó a Valparaíso. Lo dejó escrito el padre Andrés.

"Recuerdo que almorzaba y cenaba con nosotros que éramos cerca de 40
salesianos en el comedor de la Gratitud.  De la buena noche que nos dio, recuerdo
que nos contó el primer milagro de Don Bosco que le sanó el dedo.  Frecuentaba
el último curso de (gimnasio).  Estaba encargado de repartir el pan a la hora de
once como se acostumbraba entonces.

Al cortar el pan con apuro, se cortó el dedo índice de la mano derecha (él
era zurdo). Pensó inmediatamente que ser una dificultad para llegar al sacerdocio
(en ese tiempo no admitían al sacerdocio quien tuviera defectos en sus manos)
envolvió con un pañuelo su dedo y fue corriendo a la pieza de don Bosco que había
muerto el día anterior u lo velaban en su pieza dormitorio.  Se mezcló con la
multitud de fieles que pasaban delante del muerto para tocarlo.  Él acercó  su dedo
a la cabeza de don Bosco y sanó inmediatamente.  Nos hacía ver la cicatriz que le
quedado.  Su misa la rezaba en el altar de María Auxiliadora.  No predicaba porque
no conocía el castellano.

De día salía con algunos cooperadores que lo venían a buscar.  El día
sábado primero de febrero en la mañana yo lo acompañé al Nuncio y al Arzobispo.
 Me acuerdo que en el arzobispado había una multitud de mujeres que lo esperaban
pues ya tenía fama de santo.  A todas les daba una medallita y su bendición.
Recuerdo que no tomamos ningún taxi sino que nos dirigimos en tranvía como
todos los pobres".

El recuerdo Padre Orione, fundador de los hijos de la Divina Providencia,
que ayer llegara a la gratitud, nos hace una pequeña visita.

Almuerza con nosotros, quedándose en el Patrocino hasta la tarde.
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a) Telegrama a don Sterpi

El telegrama de la tranquilidad
Nos damos cuenta que don Orione escribía mucho, siempre a mano, con

esas plumas de un tiempo que parecían una lengua bífida de reptil.
Hoy día vivimos como ahogados por los rápidos medios de comunicación:  fax,
e-mail, internet, teléfonos celulares y nos parecen lentos.  Al tiempo de don Orione
el medio más rápido era el telégrafo.  El texto de los telegramas manuscritos que
ya conocemos nos dice que el Fundador quería la vía rápida para "conversar" o
"consultarse", si hubiese sido posible, con su vicario en Italia o con sus hijos.
Estaba acostumbrado a sintetizar en pocas palabras lo que quería comunicar, también
porque cada palabra tenía un precio como también la extensión del texto tenía un
límite.  "Le envíe un cable"  leemos en la carta de ayer.  Creemos que es el siguiente
que figura llegado a destinación cuyo contenido se puede ampliar de este modo:
He llegado muy bien a Chile, sobrevolando los Andes a cinco mil metros.  Soy
huésped de los Salesianos de donde estoy escribiendo.  Cuando tenga que irme le
voy a telegrafiar.  Lo bendigo.  Orione.  Este telegrama está dirigido a don Sterpi.
 La traducción del texto podría ser la siguiente:

Fecha : 1 febr. 1936
Proveniencia : Santiago Chile
Destinatario : Providencia Tortona

b) Postal a Benito, su hermano

Espero poderte abrazar luego
Es una característica en la correspondencia de don Orione desde

Latinoamérica poner en alto, al lado izquierdo de una postal o de un sobre, el país
en primer lugar. Este escrito desde Chile refleja como cultiva y expresa sus
sentimientos familiares.  Su hermano mayor tenía 77 años, trece más de él, el
menor, representaba y reemplazaba a sus padres fallecidos.  Es a lo mejor una
postal y en este caso tendríamos la curiosidad de conocerla si es de un paisaje o
de una localidad chilena.

Está dirigida a Benedetto, en italiano, y que en español puede traducirse
con Benedicto, nombre muy usado por los papas, o, empatizando con la profesión

Llegado requetebien Chile sobrevolando Andes cinco mil.
Salesianos Santiago escribo.  Partiendo telegrafiaré. Bendigo.



129

de picapedrero, sencillamente con Benito.  A continuación el texto.

“Italia
al Señor
Orione Benedetto
en Pentecurone (Provincia Alessandria)

Querido Benito,

Estoy muy lejano como persona, pero te soy muy cercano con mis sentimientos:
  pienso mucho en ti y ruego al Señor por ti.  Espero estés lo más bien y de poderte
abrazar luego.  Reza siempre por mí.  Estoy bien.

Don Luis
Salúdeme a los nuestros de Voghera”.

c) Postal a  mons. Albera

La alegría de haber llegado a Santiago de Chile quiere comunicarla a todo
el mundo, para que alaben a la Providencia de Dios que le ha permitido sobrevolar
los Andes y empezar obras de caridad para los más necesitados.
Aquí tenemos una postal a su Excia.  Rev.ma. mons. Pablo Albera, Obispo de
Mileto (Catanzaro) Italia.  Con fecha Santiago, 1 febr.1936.

Desde Santiago de Chile, 1 de febrero de 1936
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d) Una carta al cardenal Segura

Este pueblo es muy devoto de la Purísima
El cardenal Segura era el Prefecto de la congregación de los religiosos,

sería como en la política democrática, un ministro de estado. Un cardenal es
ciudadano del  Estado Vaticano.  Fue un amigo confidencial del Fundador al cual
acudía  en todos sus trámites con la Santa Sede.

Don Orione en una circular sobre los pequeños cottolengo usando la tercera
persona hace una referencia al cardenal.

"Su Eminencia Reverendísima, el card. Segura, arzobispo de Sevilla, al
conversar últimamente en Roma con don Orione, le exponía su ardiente deseo,
mejor, la necesidad y la urgencia que también en España, se abriera un pequeño
cottolengo; teniendo presente que la utilidad social  de estas obras es ampliamente
reconocida por muchas personas rectas aunque no pertenezcan a la Iglesia".



Aquí va la traducción del documento en italiano y hemos respetado la estructura
de los renglones para que quien lo desea se dé cuenta, por ejemplo, que borró la
palabra Madonna (=Nuestra Señora) para usar el título chileno de Purísima.

Eminencia Reverendísima
Presento devotísimos obsequios.

He sabido que Su Eminencia se ha dignado
visitar nuestra cada de Roma y no Le sé
decir la gran alegría que he experimentado,
y por el cariño y por el consuelo que
Su Eminencia ha regalado a estos
mis queridos hijos en Cristo Jesús.
Dios recompense ampliamente su
caridad tan grande; yo quiero expresarle
toda mi profunda gratitud.
Como observa, me encuentro en Chile, llamado
por este Excmo. Arzobispo.  Debía
ya haber venido antes, pero el médico entonces
me lo desaconsejó.  Ahora, en cambio, he podido
cruzar los Andes muy bien y
ganar tiempo; fácilmente la Divina Providencia abrirá
en Chile dos casas para los pobres más abandonados:
este pueblo es muy devoto de la Purísima y
desde ahora me he puesto, a mí mismo y a los pobres, bajo el manto
de Nuestra Señora.
En Argentina el Pequeño Cottolengo, gracias
a Dios, va bien:  2 pabellones y la Iglesia
que lleva el nombre del Santo, llegaron ya

a los tijerales: son ...

e) Otra carta a un obispo

Es mons. Egisto Domingo Melchiori, nuevo obispo de Tortona
La carta no tiene destinatario; sin duda la empezó y no pudo concluirla

porque parece ser iniciada y no tiene el cuerpo, el motivo de ella.  Tiene un borrón:
 tachó la frase "yo no había nunca viajado en avión".  El tono es confidencial, pero
a la vez muy respetuoso.  La expresión "se digne aceptar con agrado mi devoto
saludo" señala que el obispo es autoridad.  Da una explicación porque viajó a Chile:
 "muchas veces invitado" y la palabra muchas (=piú) está subrayada.

Su anhelo era haber realizado antes el viaje, pero, por ciertas molestias
al corazón, lo desaconcejaron.
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La acotación que los Andes con muy altos estaría de más si fuera un obispo
latinoamericano.  Hay que excluir que los dos obispos orionistas de esos años,
mons. Pablo Albera, a quien le mandó una postal, y mons. Felice Cribellati fueran
los destinatarios porque con ellos usa un tono muy familiar "Querido Excelencia".
Es una hipótesis con bastante fundamento que el destinatario de esta carta es nuevo
obispo de Tortona, mons. Egisto Domingo Melchiori.

Se digne aceptar con agrado, Excelencia, un saludo devoto desde Chile.
Este Excmo. Arzobispo me había muchas
veces invitado para hacer, si es posible, algo
en favor del pueblo y de los más pobres.
Tenía que haber venido antes, pero los médicos me
lo desaconsejaron por ciertas molestias al corazón,
debiendo cruzar los Andes, que son altos,
a una altura de más de cinco mil metros.
No había nunca viajado en avión.
Gracias a Dios el viaje fue óptimo
y me parece que la Divina Providencia temprano
o tarde actuará.  Mientras tanto me voy formando un criterio
de la situación y de las necesidades, y así será trabajo ya hecho.
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En una carta del 18 de marzo de 1936 don Orione hace estas preguntas a don Sterpi:

..."¿Y el obispo de Tortona cómo es con nosotros? ¿Usted lo ha homenajeado
con todas las atenciones posibles? ¿Nunca le ha conversado a usted que en Navidad
recibió mis augurios y de haber recibido una carta mía desde Chile?
Sé que lleva una vida verdaderamente apostólica, pero me desagradaría que alguien
lo haya atraído en su órbita de malevolencia, desde el instante que en Génova se
esforzaron de ver algo malo también en el mensaje enviado en la fiesta de la
Guardia.

Sé que después se unieron las conferencias episcopales, y que, también
a la presencia de otros, demostró tener poca serenidad para con nosotros.  He
pensado bien manifestarle a usted este temor que tengo y que deseo sea solamente
un vano temor mío.  También para pascua quiero escribirle al obispo, quidquid sit,
(= sea lo que fuere), es decir, aunque no me conteste".

Domingo 2 de febrero
Es una crónica del instituto teológico "San Juan Bosco", de los meses

enero y febrero de 1936. La llaman "extravagante" porque el 1º de enero amanecieron
los teológicos en concepción, donde permanecieron ocho días.  El 9, en su vuelta
a la capital, se detienen hasta el 13 en Linares.  En ese mismo día pasaron su última
noche en la Gratitud.  El 15 van todos al Patrocinio a terminar sus vacaciones.

"Fiesta de san Francisco de Sales  en la Gratitud cantan los teólogos.
Predica el vicario general de la diócesis de Temuco mons. Alvear.  Al banquete
asisten el p. Orione y el embajador de Italia, sr. Marchí".

Tenemos documentada la correspondencia del domingo dos: al p. Zanocchi,
al p. Dutto, srta. Gambado, sra Queirolo, don Sciaccaluga, al p. Valentín Bonetti,
al obispo de Rosario y el borrador iniciado de una circular.  Además afirma haber
escrito al obispo de Rosario.
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a) Al padre Zanocchi

Llenos de apostólica actividad por la gloria de Dios y la salud de las almas

Querido padre Zanocchi,
¡La gracia de N. Señor y su paz estén siempre con nosotros!

Como usted verá en la hoja que le adjunto, apenas llegué aquí le he telegrafiado
a Carlos Pellegrini, pero no lo han encontrado a Ud.  Por eso ayer he vuelto a
telegrafiarle pero a Victoria.  Espero que lo habrá recibido.  El viaje ha sido muy
bueno; tendremos una casa en el centro de Mendoza y otra en el centro de Santiago;
en Mendoza  pronto tendremos dos y dos también en Chile, aquí antes que en
Mendoza una acá y la otra cerca de Valparaíso donde iré mañana.  El miércoles
estaré de regreso en Santiago y seré recibido por el señor Arzobispo, actualmente
ausente.

Estoy con el programa de salir desde Chile el jueves, siempre por vía
aérea;  me quedaré un día, o dos al máximo, en Mendoza y les telegrafiaré cuando
llegue.

En Mendoza un caballero me ha donado 50 hectáreas de terreno, que es
otra donación de la casa de la cual le dije y el señor obispo está dispuesto a aceptar
a unos clérigos en su diócesis.

Recibí la carta del padre Dutto y la del padre Vicente y también el telegrama
del padre Dutto.  No le contesté porque le había telegrafiado a Ud. mis noticias,
después no le entregaron el telegrama porque al no haberlo encontrado, a lo mejor
porque algún religioso habrá dado la respuesta al cartero que Ud. no estaba y quedó
detenida en el correo central.   Está bien que el padre Dutto vaya cuanto antes a
Mar del Plata para prepararlo todo.

Cuanto al boletín del Cottolengo si todavía no ha sido impreso es conveniente
que pongan la fecha del 22 de febrero, de otra manera parecerá viejo.  Fácilmente,
antes de ir a Mar del Plata, tendré que ir a Rosario; escribo desde aquí a ese obispo,
para saber el personal que necesita.  Haga propaganda para el colegio de San
Fernando, y vea que en los trabajos no se le pase el presupuesto porque aquí se me
fue y se me irá mucho dinero como también en Mendoza.  En sobrevolar los Andes
no he sufrido, solamente por precaución, más que por necesidad, usé un poquito

+                     "Santiago, 2 febrero 1936
Colegio Salesiano "Gratitud Nacional"
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de oxígeno.  La primera noche aquí no me he sentido bien del corazón, pero después
no he tenido alguna molestia.  Recen para que no haya novedades en la vuelta, y
la sma. Virgen nos asista en todo y siempre.

También en Valparaíso alojaré en el colegio de los Salesianos.  Con la
esperanza de volverlos a ver a todos en óptima salud y llenos de apostólica actividad
por la gloria de Dios y la salud de las almas los saludo y conforto en Jesucristo y
en la santa Virgen y los bendigo

Afmo. de usted

     Don Orione d.D.P.

P.S. Espero que los profesores hayan ido a La Plata y que irá mejor que el año
pasado.

b) Padre Dutto

Recemos: multipliquemos las energías y el trabajo y ¡adelante in Dómino!

Querido padre Dutto:
¡La gracia de Jesucristo, nuestro Señor, y su paz estén siempre con nosotros!

Te agradezco la carta y el telegrama.  Había ya notificado de mi feliz viaje, por
telégrafo, al padre Zanocchi, pero como se ha perdido, ayer mandé otro telegrama,
pero a Victoria.

La travesía de los Andes ha sido hermosísima, por precaución me puse
un poquito de oxígeno.  No me he sentido por nada bien la primera noche que pasé
aquí, mientras que después no tuve ninguna molestia al corazón.  Estaré en Buenos
Aires el viernes o sábado, con seguridad el domingo; para el 16 del corriente
desearía estar en Mar del Plata, quizás tenga que ir antes a Rosario para ponerme
de acuerdo, pero será algo muy rápido, como de carrera. Si todavía es posible al
boletín del Cottolengo, ponle la fecha del 22 de febrero, - es la fiesta de la cátedra
de san Pedro en Antioquía, - y además aparecerá más actual por un tiempo más y
no muy viejo.  Es mejor que tú vayas cuanto antes a Mar del Plata y prepares todo
muy bien. ¿Fogliarino se fue? Hazlo trabajar, para que la cosecha sea abundante:
¡tenemos necesidad! Si le faltara otro material de propaganda, llévaselo.
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¿Y la circular para las vocaciones la has mandado a todos los párrocos de
Argentina y de Uruguay? Es una tarea urgente y muy necesaria; hazle ayudar:
tenemos tantos clérigos que pueden ayudar.

Mañana estaré en Valparaíso, donde los salesianos pero el miércoles estaré
nuevamente en Santiago, en el colegio salesiano "Gratitud Nacional" porque quiero
visitar al arzobispo que ahora está ausente.  En Chile tendremos dos casas al menos
ya seguras, una aquí y la otra cerca de Valparaíso, y dos en Mendoza.

Recemos; multipliquemos las energías y el trabajo y ¡adelante in Dómino!
Saludo, conforto y bendigo a ti y a todos en Jesucristo y María Sma.

Tu afectísimo
      Don Orione

Mandaré algunas postales, a ese Carlos, aquel buen joven: no tengo su
dirección y si viene se la das, y también al profesor Greco.

Según esta carta la permanencia en Valparaíso y Quintero habría sido de
dos días, el lunes 03 de febrero, y el martes 04.

c) A la señorita María Gambaro

Los Gambaro "primeros fundadores" del Pequeño Cottolengo genovés

A la bondadosa hija de Dios, señorita María Gambaro
Gracia y consuelos de parte de nuestro Señor; mientras escribí a Fede,

rogándole que me disculpara con usted porque no habría podido contestar a su
agradecida, veo que puedo disponer de un poco tiempo y le escribo.
Como ve, ahora estoy en Chile, donde la Divina Providencia me ha llamado por
medio de este arzobispo de Santiago, y me dará dos casas para los pobres más
abandonados, una casa será para las religiosas.

Estoy bien de salud, pero me siento cansado.  Finalmente los médicos me
han permitido realizar este viaje, y desde Mendoza hasta aquí lo hice en avión
sobrevolando los Andes sobre los 5000 metros de altura.  Era la primera vez que
andaba en avión.  Gracias a Dios no he sufrido nada.  Regresaré ahora rápido a
Argentina por avión:  confío que la sma. Virgen me asistirá.  Lleve mis noticias
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al Pequeño Cottolengo:  dígales que la Divina Providencia abrirá luego un Pequeño
Cottolengo chileno: oremos.  Ud. lo constata, gentil señorita María, su familia, la
familia Gambaro comenzó el Pequeño Cottolengo genovés, después nació el
Pequeño Cottolengo milanés, en seguida el Pequeño Cottolengo argentino, después
el Pequeño Cottolengo norteamericano y luego seguirá el pequeño Cottolengo
chileno.

Y antes que el sr. Pippo y ud. cierren los ojos; verá, verán ¡Que lindo
ejemplo para los hijos del sr. Pippo y de la sra. Gina!  Haga  leer estas palabras,
que escribo desde las riberas del Océano Pacífico, a la familia del sr. Pippo y dígales
que todos los días rezo por ellos y en todos los Cottolengo se rezará siempre por
los Gambaro, primeros fundadores, y por toda su descendencia.

Bendigo y conforto a ud., a su hermano, a la sra. Gina, Eduardo y Juana
con la niña, a Franco, Fede, Mario: a cada uno en particular y a todos Dios protege
su casa y la bendiga siempre.
En Jesucristo y en la santa Virgen su pobre

Don Orione
Deben partir seis religiosas misioneras: que les dé ánimo.  Estaré esperándolas en
Buenos Aires.  Envío mi bendición para que tengan un buen viaje ¡todo por Jesús!".

d) Angela Solari viuda de Queirolo

La Divina Providencia parece que quiere abrir también aquí, el Pequeño
Cottolengo, un Cottolengo chileno

Le había escrito: "voy a difundir el cottolengo por el mundo".  A quien
define como mamá del cottolengo genovés y mamá de sus pobres, don Orione no
podía no abrirle su corazón como un hijo lo hace con su mamá. Cumple lo prometido:
"desde allá (Chile) le voy a escribir".

A la buena mamá de nuestros queridos pobres,

¡Aquí estoy escribiéndole (en el original: escribiéndole, una costumbre
del Fundador, cuando escribe a personas de gran respeto n.d.r.) de Chile, desde las
playas del Océano Pacífico! Antes que todo: ¡Deo gratias!  Espero que también

+  "Desde Santiago de Chile, 2 de febrero 1936
  ¡Viva María Santísima!
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esta carta La encontrará con buena salud y que aquel gran frío y mal tiempo de
Génova hayan pasado. Como Le había prometido, vengo a darle mis noticias que,
gracias a Dios, son buenas.  Desde Mendoza a Santiago hice el viaje por vía aérea
sobrevolando los Andes a 5000 metros de altura sin sufrir nada, aún siendo la
primera vez que iba en avión, en algún momento he utilizado un poco de oxígeno,
más por precaución que por necesidad.

Regresaré a la Argentina en avión haciendo la misma línea.  Todos acá se
maravillan por mi coraje, pero viajo por el Señor, trabajo por el Señor, trato de
ahorrar tiempo para trabajar mucho más por las almas y por la gloria de Dios.
¡Estoy en las manos del Señor! Tengo tantas almas que rezan por mí.

Pienso que dentro de no muchos años, cuando el viajar en avión no costará
tanto, será conveniente que siempre los Hijos de la Divina Providencia, para ahorrar
tiempo y trabajar más, tomen el avión.  Y también nuestras hermanas, ¡y sor María
Estrella!.

¿Qué me dice Usted Sra. Queirolo? Y cuando la Divina Providencia nos
donará un avión, llevaremos a nuestros abuelitos y abuelitas de paseo en avión;
¡piense un poco! Es un lujo que hasta aquí no lo han tenido ni siquiera los príncipes,
andar de paseo a 4 o 5 mil metros de altura.  Y  nosotros dos, Señora Queirolo,
cuando después estemos en el Paraíso, abriremos las ventanillas, y diremos:   ¡hey
hey! atentos a no asomarse demasiado afuera, sean prudentes, y, si no están bien
seguros, ¡no demasiado alto! porqué a los vuelos demasiados altos y repentinos,
como dice el proverbio, acostumbran los precipicios estar vecinos.

Ahora, bromas a parte, Le diré que la Divina Providencia parece que quiere
abrir, también aquí, el Pequeño Cottolengo, un Cottolengo Chileno. Me ha llamado
acá el Arzobispo, y ya tenemos una casa en esta capital, en el centro.  Mañana iré
a Valparaíso y allá la Divina Providencia me dará otra casa.  Una será para las
hermanas. También en Mendoza pondré nuestras hermanas en una hermosa casa,
muy apta para hacer el bien. Regresaré pronto a Argentina, e iré a recibir las seis
hermanas que parten de allí en estos días.  Las dos casas aquí las abriré antes de
mi partida a Italia, así espero, con la ayuda divina".

La vida es breve, y debo trabajar más para no encontrarme delante del Señor
con las manos vacías.

"¡Oh cuanto bien queda por hacer! ¡Cuán vasto el campo de trabajo!
¡Cómo me duele de ser viejo y que me queda poco tiempo para amar a Dios y
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salvar almas! ¡Oh hubiera trabajado más!  Dé mis buenas noticias a don Sciaccaluga
y a la Superiora: he escrito de aquí a don Sterpi por avión, pero no se si habrá
tiempo para escribir a todos, porqué el trabajo se va verdaderamente multiplicando,
y después siento que la vida es breve, y debo trabajar más, para no encontrarme
delante del Señor con las manos vacías.

El 16 de este mes quisiera ya estar en Mar del Plata, (Argentina) para las
fiestas de los pescadores italianos; nosotros le enseñamos a más de 300 hijos de
pescadores, niños solamente, - después son otras tantas y más niñas que están en
la escuela con las Hermanas de la Madre Michel.

Pronto inauguraremos también el nuevo campanario de nuestra nueva
iglesia de San José, porque en Mar del Plata nosotros tenemos dos casas con sus
correspondientes iglesias, que son parroquias.

Apuesto que si la Señora Queirolo fuese un poco más joven, al saber
cuanto bien se puede hacer, no me diría de  ir yo a Italia, donde los sacerdotes se
molestan, y terminan muchas veces descontentos entre ellos y peleando, sino que
vendría Ella acá a ayudarme  ¿no es verdad?.

Pero yo vuelo, vuelo, corro un poco para acá y un poco para allá, pero
después vuelvo a Italia, e iremos juntos al Pequeño Cottolengo;  donde nuestros
queridos pobres, que son el verdadero tesoro de Jesucristo y de la santa Iglesia:
ellos nos abrirán  la puerta del Paraíso.

Después, me dejarán volver aquí;  el bien que con la ayuda de Dios, haré
aquí, favorecerá en parte también a mis primeros benefactores de allá y de la mamá
del Pequeño Cottolengo genovés.

Le bendigo tanto, pero mucho mucho: bendigo a sus nietos, a sor María
Eustella, a las hermanas, a los pobres, a todos, ¡a todos, a todos! Recen por el pobre
Don Orione d.Div.Pr.

Le ruego entregue la hoja adjunta a don Sciaccaluga:  he tenido tiempo
de escribirle. Usted me puede escribir siempre a la Argentina.  Abro un colegio
para niños en Rosario, la 2da ciudad de la Argentina y otro en San Fernando.  El
domingo pasado hemos tomado la dirección del  santuario de Itatí, donde acuden
muchos indios.
¡Recen! ¡Que la Sma. Virgen nos asista!"
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e) Don Sciaccaluga

Querido don Sciaccaluga,
¡La gracia de N. Señor y su paz estén siempre con nosotros! Aprovecho

la bondad de la Sra. Queirolo para enviarte unas noticias.
Con el temor que me faltara el tiempo par escribirte, había solicitado a la

Sra. Queirolo de comunicarte mis noticias, mientras que mi salida para Valparaíso
ha sido demorada de unas horas, quiero escribirte personalmente.

De salud estoy bien, mejor que en Buenos Aires donde volveré en la
semana.  De Bs. Aires a Mendoza viajé en tren (1.100 kilómetros), desde Mendoza
vine a Chile en avión, en una hora y cuarto, volando por encima de la Cordillera
de los Andes, sin ningún sufrimiento, aunque había subido a los 5.000 mts. de
altura.

Nunca había tomado un avión, y por eso temía, por la presión al corazón;
he usado dos o tres veces el oxígeno, pero más por precaución que por sentir la
necesidad.  Acá, empezando del Embajador de Italia con el cual hoy, he almuerzo,
a los Salesianos y otros, todos han quedado como maravillados por mi coraje.
Yo no le encuentro nada extraordinario.  Temía por el corazón, pero no puedo decir
que no tuviese el ánimo.  Volveré a Argentina usando otra vez el avión y confiado
en la Sma. Virgen.

La Divina Providencia me dio dos casas en Mendoza, que es, con todas
sus calles bien arboleadas, la más bella ciudad de Argentina, a 700 mts. sobre el
mar, a los pies de Los Andes.  Una hermosa casa central la quiero entregar a nuestras
religiosas.

En Chile nos fueron ya donadas dos casas, una aquí en Santiago y en una
posición bella, totalmente restaurada y amoblada; la otra cerca de Valparaíso, con
una iglesia grande, con jardín que da al mar, el Océano Pacífico.
Abriremos un Pequeño Cottolengo Chileno, con la ayuda de Dios.  Así en Argentina
estaremos en tres centros principales: Buenos Aires, Rosario (2° ciudad de Argentina)
y Mendoza, la cuarta ciudad de Argentina.  Espero que estaremos presentes también
en Córdoba (la 3° cuidad) qué quieres que te diga, pero llegaremos.
Es necesario orar a Ntro. Señor para que envíe muchos santos obreros con un
espíritu de vida apostólica, porque la Mies es mucha.

Estaré en Buenos Aires para recibir a las religiosas y haré que en los

¡Almas y Almas!
Desde Santiago de Chile, 2 de febrero de 1936
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puertos de Río de Janeiro y de Montevideo esté presente alguien de los nuestros.
Estaré ya de vuelta en Argentina cuando recibirás la presente porque tengo que
organizar las dos nuevas casas de Rosario y de San Fernando.  Son ya ocho días
que hemos tomado el santuario de la virgen de Itaty, a la orilla del río Panamá
(providencia de Corrientes), que colinda con el Paraguay.

El 16 de febrero estaré en Mar del Plata para la inauguración de la nueva
torre campanario de nuestra iglesia de san José y por la fiesta de los pescadores.
Escribí a don Sterpi, desde aquí, una carta por avión, pero como pasaba (pienso)
el peso se la hemos  enviado por correo ordinario.  Además, le he telegrafiado.
Habría sido conveniente escribirle también al obispo de Tortona.  Mando… noticias
sinceras a don Sterpi.  Saludo, conforto y bendigo a todos.  Rueguen mucho por
nosotros.

D. Orione
Todas estas noticias son para ustedes, para que puedan ser comunicadas a todos
mis hijos, pero no a otros.
¡Recen! ¡Que la Sma. Virgen nos asista!"

El cariño salesiano me emociona y es para mi de gran consuelo espiritual

Está en Chile, pero, en este domingo que se dedica a escribir, programa
lo que será su inminente vuelta a Mendoza donde deberá quedarse para finiquitar
los proyectos esbozados y en camino, gracias a su antiguo compañero de Valdocco,
que, con el corazón en la mano, ha sido su puntual.

La gratitud, estimación y veneración por él han sido grabadas en una obra:
el complejo educacional con más de mil alumnos, hoy día, "Valentín Bonetti" en
Villa Hipódromo de la ciudad andina.

¡Almas y Almas!
Muy reverendo señor padre Bonetti,
A Dios gracias en la travesía de los Andes fue muy bien.  Tomé un poquito de
oxígeno, pero más por precaución que por necesidad.  Aquí los encontré en el
aeropuerto y mañana también en Valparaíso seré huésped de ustedes: el cariño
salesiano me emociona, pero también es de gran consuelo espiritual.

+ "Colegio Salesiano "Gratitud Nacional"
Santiago, 2 de febrero de febrero 1936
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Mi trabajo está por concluirse y en él siento la mano de la Virgen Sma.
Tengo necesidad de hacerle una visita al Arzobispo de aquí y será el próximo
miércoles porque ahora no está. Le voy a telegrafiar cuando llegaré.

Tenga la bondad de aceptar con los míos, los saludos fraternos de estos
sacerdotes; director aquí es el último de los hermanos Rabagliati, estábamos en el
Oratorio de Valdocco juntos como alumnos del gimnasio (enseñanza media n.d.r.)

Ha sido para mí una muy grata sorpresa; ¡después de tantos años!
Muchos saludos al señor director y a todos.  Les ruego que, por su bondad, me
recuerda a María Sma. Auxiliadora.  Con ánimo agradecido.
Su muy obligado servidor en Jesucr.

Sac. J. Luis Orione d. Div. Prov.

f) Padre Valentín Bonetti, salesiano

Abro un colegio para niños en Rosario

"Fácilmente, antes de ir a Mar del Plata, tendré que ir a Rosario; escribo
desde aquí (está en la Gratitud Nacional n.d.r.) a ese obispo para saber el personal
que necesita".  Así el Fundador anticipaba su retorno a Buenos Aires explicando
el porque de sus etapas en Mendoza antes y luego en la "segunda ciudad de la
Argentina".

No tenemos el texto de la carta al sr. obispo, pero sin duda tocaba el tema
de un colegio ya funcionando que le sería entregado, quien tenía que ir a Rosario
para aceptarlo, ver las urgencias, poner los profesores.

Al respecto poseemos una carta del sr. obispo mons. Antonio Caggiano
del mes de mayo que nos manifiesta el trato, la estimación y la confianza del pastor
hacia don Orione.

Obispado de Rosario
República Argentina

Muy estimado  D. Orione:
Ante todo mis felicitaciones por el Pequeño Cottolengo Argentino, uniéndome a
S.R. para decir "ex todo corde" al Padre que está en los cielos: ¡Deo gratias!

20 de mayo de 1936



Antes de partir para ésa estuvo conmigo el P. Szymkus, quien me ha dejado
con una duda amarga.

Según él los maestros recientemente nombrados, el p. Tiburzio y el p.
Mattei, no vendrían a Rosario y en esta persuasión él ha comunicado al Consejo
de educación que los tres maestros "han tomado ya posesión en el mes de marzo"
 Ahora yo me temo que una primera inspección compruebe que los maestros no
han tomado posesión y correríamos peligro de perder los nombramientos.
Yo le ruego, por amor de Nuestro Señor, que haga cuanto esté de su parte para
"quam primum" vengan esos dos maestros, a fin de que no perdamos esos méritos
y yo no pase por mentiroso ante el Consejo de Educación.

Me hará gran caridad encomendándome a Dios. Acepte mis saludos y la
estima de su servidor.
   

   +  Antonio
obispo de Rosario

g) Al señor Obispo de Rosario
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Retomaremos en abril una carta circular donde hace referencia a Chile,
con  motivo de la pascua de resurrección. En ella se dirige "A los religiosos y
religiosas de la Pequeña Obra, a los amigos, bienhechores y bienhechoras, a nuestros
queridos alumnos y exalumnos, a todos nuestros pobres y ancianos que viven en
las casas de la congregación, bajo las alas de la Divina Providencia".

Esa carta inicia con "Querídisimos en el Señor.  ¡Pax vobis! ¡La paz sea
con ustedes!".  Poseemos el comienzo de ella, y en  el manuscrito reproducido
aparecen nítidas el lugar y la fecha  "Desde Santiago de Chile 2/2/1936.  Está
tachado Buenos Aires.  Observemos el autógrafo y su traducción.



A mis queridos hijos en Jesucristo, a los amigos, a los bienhechores y
celadoras de la Pequeña Obra de la Divina Providencia.
¡La paz del Señor esté siempre con nosotros!

La mano de Dios me ha abierto las puertas de Chile, siento la necesidad,
oh mis queridos, de enviarles desde aquí un saludo lleno de santo cariño: porque
pienso siempre en ustedes, rezo por ustedes y los llevo en el corazón en todas partes
donde voy".

Aquí termina, en su comienzo, esta  circular.  Es un comienzo lleno de
amor y de nostalgia y, por venir de Chile, donde hay puros corazones, no queremos
que se pierda y nos alegra haberla publicado.

Pasó el domingo en comunicación con el Señor y escribiendo a sus hijos

Es difícil imaginar como don Orione haya transcurrido un día domingo
sin actividades directamente pastorales.  Había rezado con devoción y sin apuro
su santa misa ayudado por los hermanos religiosos, conocidos como coadjutores.

No es improbable que haya asistido a otra por ser domingo como era
costumbre en la congregación en esa época: participar en una segunda eucaristía.

Según el padre Manuel Acuña podría haber ido a rezar  misa a las religiosas
de Avda. Matta el colegio María Auxiliadora, o al liceo José Miguel Infante de
General Mackenna, pero no parece ajustarse al tener que predicar y don Orione no
hablaba en español.

"Pasado mañana estaré en Valparaíso" había escrito a don Sterpi y
corresponde a este domingo.  Se quedó en Santiago.  Aprovechó al máximo el día
y escribió mucho más que ayer.
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"+  Desde Santiago de Chile /2/2/1936
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Lunes 3 de febrero
En Valparaíso

Don Orione permaneció en Valparaíso dos días.  El lunes está documentado
por la anotación en el diario de los salesianos y el martes porque escribe a cuatro
sacerdotes con la fecha y el lugar bien explícitos:  desde Valparaíso el 4 de febrero.

No tenemos hasta el momento elementos seguros para detallar el programa
de esos días.  Sus viajes, su estadía y sus actividades están sujetos a la probabilidad.
 Suponemos que el padre Turiccia lo haya llevado en coche y por la cuesta Barriga,
atendiendo el estado de los caminos, el viaje le habrá llevado tres horas.  Aquí
escuchémoslo examinando detalladamente sus palabras.  Saludó al Obispo no antes
de las 10 de la mañana.  Se habrá detenido con él por lo menos una media hora.
Un viaje de 50 km. dura hora y media.  A mediodía visita la obra ¿el almuerzo?
A las 14:30 o 15:00 hrs. vuelve o se queda.

"Una vez en la ciudad, saludé al Obispo y llegué a un pueblito de 500
habitantes, 50 kilómetros más adelante, y visité la casa que nos había ofrecido.
Me gusta más que las otras y la destinaré al aspirantado chileno.  Detrás de la casa
se extienden, maravillosos, los Andes; adelante hay un hermoso jardín cultivado
y luego viene la playa bañada por el Pacífico".

El obispo de Valparaíso es monseñor Eduardo Gimpert Paut,
nació en Constitución el 09 de febrero de 1867 en el hogar de D. Eduardo Gimpert
y de Da. Carolina Paut da Silva.  Hizo sus primeros estudios en el Liceo de Talca
y los continuó en el Seminario de aquella ciudad y en el Seminario C. De Santiago
hasta ser ordenado sacerdote el 24 de junio de 1889.  A continuación, dictó clases
en el Seminario de Santiago y en este mismo establecimiento fue nombrado Ministro
al renunciar D. Gilberto Fuenzalida (1893).  En 1896 pasó a la Parroquia de San
Isidro de la capital y atendió esta feligresía con abnegación durante diez años hasta
que Mons.  Mariano Casanova le nombró Gobernador Eclesiástico de Valparaíso
el 10 de marzo de 1906.  Diez años después, la Sta. Sede le preconizó Obispo titular
de Equinos y fue consagrado solemnemente el 28 de Octubre de 1916.  Al efectuarse
la subdivisión de las diócesis en el año 1925, la gobernación eclesiástica de
Valparaíso fue elevada al rango de obispado y Mons. Gimpert pasó a ser su primer
pastor en el Consistorio del 14 de diciembre de 1925; tomó posesión de su sede
el 30 de abril de 1926.  En los once años de su gobierno episcopal, organizó la
diócesis y las diferentes ramas de la Acción Católica; creó las Parroquias del Carmen
(Cerro Bellavista). Chorrillos, Quintero y Villa Alemana; creó la Universidad
Católica de Valparaíso (25-3-1928) y realizó muchas obras en el campo educacional,
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religioso y de beneficencia con la cooperación de los católicos y con los recursos
económicos que facilitó generosamente la insigne bienhechora Da. Juana Ross de
Edwards.  A su empeño se debió también la terminación de la obra gruesa de la
iglesia Catedral.  Fue un pastor muy apreciado  por su bondad y por su exquisito
don de gentes.  Falleció en Valparaíso el 28 de Agosto de 1937; sus restos, sepultados
provisoriamente en el templo de los SS. Corazones, fueron trasladados después a
la cripta de los obispos en la Catedral.  El lema de su escudo episcopal era: "En
la Cruz está la salvación".

Martes, 4 de febrero
Hacia Quintero

Yo me inclino hacia una hipótesis posible.  Pienso que don Orione haya
visitado Quintero durante el día martes.
1. El día lunes sale de Santiago, donde rezó la misa.  En esa época se debía celebrarla
antes de las 12 horas y el tiempo no le daba para tenerla que rezar apurado, después.
2. El escribe que lo esperaban a rezar la misa.  Sin duda la bienhechora deseaba
que la rezara en esa hermosa capilla de Juan Rau, santificada por la presencia de
Ruperto Marchant e inaugurada en el año 1930.
3. En el diario de los salesianos no se habla de misa rezada en el colegio.  En esa
época no tenían parroquia.

Alegre hasta Quintero es largo y accidentado, sube y baja cruzando cerros.
Llegar a Quintero por Colmo exigía unas tres horas.

Quintero

Características generales:
La comuna de Quintero se encuentra ubicada en el extremo norte del

litoral de la provincia de Valparaíso, V Región.  Al sur se encuentra limitada por
el río Aconcagua, al nororiente con la comuna de Puchuncaví, al oriente con Quillota
y al poniente con el Océano Pacífico.

La comuna se extiende sobre una planicie litoral entre la cordillera de la
costa y el mar y su superficie alcanza a los 174 km2.
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Breve historia:
La bahía y balneario deben su nombre a Alonso de Quintero, piloto de

Diego de Almagro, quien lo descubrió a fines de 1536.  La bahía fue visitada por
el corsario inglés Tomás Cavendish en 1587, visita que acabó en una escaramuza
contra tropas españolas con pérdida de 12 de sus hombres.

Durante la colonia estas tierras pertenecieron a una gran hacienda que fue
adquirida hacia 1820 por Lord Cochrane, quien permaneció largas temporadas en
esta costa y en su casa, inmediata al puerto y hoy desaparecida; aquí escribió su
famoso manifiesto de despedida de Chile, el que imprimió en una prensa litográfica
que instaló en Quintero (la primera del país).  Durante el terremoto de 1822 se
encontraba como huésped de Cochrane, en Quintero, la sra María Graham, quien
en su visita a Chile redacta el libro "Diario de mi residencia en Chile" con
impresionantes relatos del terremoto.

El creador del puerto y balneario fue el gran empresario don Luis Cousiño
quien traza el pueblo y promueve la construcción del ferrocarril, financiando con
capitales propios y de particulares que a cambio recibían terrenos en el puerto; su
sorpresiva muerte paralizó las faenas durante algunos años.  Con la muerte de don
Luis Cousiño Quintero pasó a depender administrativamente de la provincia de
Quillota.
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Características específicas:
Quintero está a 48 km. De distancia de Valparaíso y a 162 km. De Santiago.

 Posee muchas y excelentes playas que son su mayor encanto.  Para remar o pescar
hay arriendo de botes en el muelle.  Si gusta de la pesca de orilla tiene la magnífica
playa de Loncura y de Ritoque.

El atardecer en Quintero tiene un encanto particular, el paseo es ir a ver
la puesta del sol a la playa Papagayo y luego una caminata costera hacia el muelle,
en playa El Durazno.

Era en esa época una playa para elites.  La propiedad de la srta. mercedes
tiene una impecable vista al mar sobre la playa La Tortuga, que sigue a continuación
de El Papagayo, protegida de las olas embravecidas por unas rocas inmensas que
han sido y son su protección.

En la década del 30:
En 1930 Quintero ya contaba con toda clase de servicios como correo y

telégrafo, registro civil, ferrocarril, dos escuelas públicas, almacenes, y la oficia
de C. Jímenez y Cía a cargo de la compra y venta de frutas del país, hipotecas,
arriendos, administración de propiedades, seguros y toda clase de operaciones
comerciales.

En esa época la municipalidad de Quintero estaba compuesta por una de
las juntas vecinales numéricamente más pequeñas del país, con un presidente con
la calidad de alcalde, un vocal y un secretario.

Su labor principal era la asistencia social mediante un médico legista y
municipal, un policlínico dental y una maternidad.  Además debía preocuparse de
las obras de progreso como el arreglo de los paseos y avenidas y del parque
municipal.  Había un teatro que funcionaba todo el año con espectáculos de biógrafo
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y variedades, con anexo de buffet, confitería y salón de refresco.
Había un gran número de hoteles y residenciales, algunos de gran categoría

como El Yachting, el Hotel Quintero y el Hotel Mónaco.
En 1922 Luisa Sebire donó legal mente 50 mil metros cuadrados a la orilla

de la playa a la armada.  En 1926 se expropiaron 735 mil metros cuadrados
comprendiendo gran parte de la vega cuyas lagunas y pantanos atraían a las aves
migrantes donde quedan Las Petras y la aviación naval desde Las Torpederas de
Valparaíso se trasladó a Quintero.  En los años siguientes se expropiaron 262 mil
metros cuadrados más por lo cual la ciudad perdió los terrenos donde se iban a
construir las futuras dársenas y bodegas, canchas de almacenaje del puerto.  En
1921, al haberse creado unos años antes la fuerza aérea, la aviación naval pasó a
formar la nueva arma oficializándose el cambio de la base en 1927.  El 1º de febrero
de 1931 se fundó la parroquia de santa Filomena siendo su primer párroco don
Gregorio Arrieta Oroz.

Premio de santidad e historia

La Iglesia Santa Filomena es un monumento histórico. Por sus atributos,
esta parroquia ubicada en Recoleta se ganó un sitial de distinción entre los
grandes hitos de nuestra arquitectura.

Un nuevo monumento histórico se incorpora
a la larga y honorable lista de construcciones de Santiago.
Con méritos de sobra, la iglesia Santa Filomena, ubicada
en la comuna de Recoleta, se hizo acreedora recientemente
a este título.  Su construcción tiene más de cien años y
formó parte del Patronato de Santa Filomena que se extendía
en gran parte del sector donde está ubicada, en la arteria
del mismo nombre, antaño conocida como calle de Los
Hermanos.

Según los escritos que perduran, su cuasi
fundador fue el reverendo Ruperto Marchant, pues él fue

uno de los primeros en organizar y tener a cargo el Patronato Santa Filomena. Sus
restos - naturalmente - están sepultados en la misma parroquia.  Su estilo
arquitectónico, un poco etrusco y neogótico, surgió de las donaciones que para su
edificación, hicieron las familias más distinguidas de la época.  De hecho, todos
sus vitrales fueron traídos desde Francia.



150

Su nombre, el cual ha perdurado por más de un siglo, se tomó del sacrificio
de Filomena.  Santa romana que prefirió morir antes de renunciar a su religión para
casarse con un señor que le quiso imponer, como marido, su familia.

Lo que la señorita Mercedes entrega a don Orione

-Una propiedad  de 3.200 mt2 sobre el mar en Quintero
Está ubicada en la manzana 48, sitio 7, en la población Quintero norte,

entre las calles Aránguiz Tudela y Balmaceda que da sobre la calla Vicuña Mackenna.
Los datos son modernos porque la escritura de la época pone los deslindes de esta
manera: al norte con la propiedad de doña Marta Biaut vda. de Eyquem; al sur con
la de don Manuel Lemus;  al oriente con la calle pública que la separa de la manzana
49; al poniente con el mar.

La señora Filomena Marín, viuda de Mujica y Fredes, propietaria, el 30
de septiembre de 1926 se la vende, con otra propiedad en Santiago, de calle Recoleta
768, a la srta. Mercedes Saavedra Zelaya quien solía veranear en el balneario. Era
conocida como "la mamita" porque así cariñosamente la llamaba su ilustre huésped
y residente, el presbítero Ruperto Marchant.  Para mejor conocimiento de él,
insertamos el siguiente tema especial de Leticia Soto G.  Como pasaba unos días
en Quintero siendo todavía párroco de Santa Filomena lo acogió en su casa para
que pudiera desempeñar sus ansias de celoso pastor.  Ella, a su vez, le respondía
llamándolo "papito".  Los dos coincidían en dedicarse a la oración y a las prácticas
religiosas, por eso usaban un saloncito, el porche de la casa, como capilla interna
donde se dedicaban a Jesús eucarístico.  Desde 1923 hasta febrero de 1931, don
Ruperto ejerce como único sacerdote residente, su acción sacramental: bautismos,
primeras comuniones, matrimonios y funerales.

Una curiosidad amena: Ruperto Marchant fue fundador de la parroquia
Santa Filomena, en Santiago porque se sentía como enviado por Dios a difundir
la devoción de la joven mártir de la cual evidenciaba ser como santamente enamorado.
En cierto modo podría tildarse de fanático y - no lo consideren irreverente - de
rayado según esta realidad:  de los 509 bautismos que administró en su periodo y
que están registrados en la parroquia de Puchuncaví, a la cual pertenecía Quintero,
todos, subrayándolo, todos los bautizados - se salvaron  unos diez - llevan el nombre
de Filomena o Filomeno.  Unos lo llevan como tercer nombre, quiere decir que
aplicaba eso de "por la razón o por la fuerza" que había heredado de su servicio
de capellán  militar en la guerra del Pacífico.



Durante 50 años fue apóstol y devoto de santa Filomena.  Como
consecuencia la sra. Emilia empezó a llamarse y a ser conocida como Filomena.
En una foto antigua aparece la casa sin iglesia al lado, se observa la torre de donde,
con la turbina eólica se saca el agua potable del pozo y sobretodo  un funeral
próximo a moverse donde pueden observarse el sacerdote con sobrepelliz y birrete,
monaguillos con la cruz, los autos ford de la época con llantas de rayos y las señoras
con sus característicos sombreros.

La foto tarjeta dice con tinta blanca manuscrita: Capilla de santa Filomena,
Quintero.

La piedad y devoción del sacerdote, culto y literato, de modales nobles
y, llegada bondadosa, su curriculum de escritor, periodista, capellán militar, director
del seminario San Rafael de Valparaíso, deben haber cautivado la simpatía de doña
Mercedes, mujer de la alta sociedad bonaerense, muy religiosa y devota, con práctica
cotidiana de misa y comunión, con dirección espiritual y por eso que les habrá
propuesto no sólo confiarles la propiedad y dejarlos vivir en ella, sino también de
construirles una linda capilla.  Así fue.  En el oratorio privado se rezaba diariamente
la eucaristía y se conservaba el Smo.
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-La casa
La casa estaba bien construida, madera a la vista, las divisiones llevaban

un armazón sólido y adobe como aislante, cimientos de hormigón y bodegas
subterráneas.  La península en esos años estaba totalmente silvestre con excepción
de otra casa hasta la punta Liles.  Para vivir era necesario el pozo eficiente.  Tenía
una bajada muy escarpada, pero, privilegiada a la playa La Tortuga.  Muchos pinos
la protegían de los vientos fuertes, que soplan en ciertos períodos del año.
Podemos describirla, observando la planta vieja de la casa.
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La entrada es desde Vicuña Mackena. A la derecha una sala de espera.
El decomural muy fino daba un tono señorial a la habitación.  A la izquierda un
porche, el salón más amplio que funcionaba como  capilla.  En su pared al poniente
un cuadro grande de la Sma. Trinidad.  La pared oriental como vidriera. A los lados
los dormitorios.

Se entra a un lujoso salón de estar rectangular que da sobre el mar.  En
éste cuarto; xilografías antiguas, editadas en París, con la leyenda en francés y
castellano que describen la vida de santa Filomena y enmarcadas en un cuadro. No
cabe la menor duda que pertenecían a don Ruperto.

Yendo hacia el norte encontramos un elegante comedor con vista al mar,
muebles de la época, cocina, lavadero y un baño completo de losa importada muy
fina. Afuera de la planta un estrecho corredor abierto paralelo al salón de estar, y
otro cerrado de este a oeste paralelo al comedor con dos dormitorios y un baño al
final.  Hoy día la construcción del Cottolengo ocupó hasta una parte del viejo
comedor.

En esta casa murió en la madrugada del 3 de enero de 1934, el presbítero
Ruperto Marchant.  Hay otra foto, de la misma época, tomada desde el mar que
en la parte baja se van distinguiendo muy poco como una plantación de pinos y en
medio de ellos, pasaba la mitad de la bajada, una linda cabaña. En la parte superior
se observa la parte occidental de la casa y sus dependencias.
Lleva un título manuscrito: Parque Santa Filomena - Quintero.



154



155

-La capilla
El arquitecto de los Cousiño, Juan Rau, construyó la capilla de Lourdes

que se abrió al culto el año 1930.  El presbítero Ruperto Marchant tuvo ese año
una intensa actividad pastoral: 83 bautismos y 3 matrimonios y el año siguiente,
en febrero, la dejó porque había sido nombrado párroco de Quintero el presbítero
Gregorio Arrieta Oroz.

La construcción en piedra la hace sólida y nórdica.  Las piedras fueron
extraídas de los acantilados de la Cueva del Pirata.  Tiene una fachada inequivocable
de iglesia.  Un portón grande de arco apuntado nos introduce como en un mini
templo gótico donde se cruzan los nervios de la bóveda y domina un crucifijo muy
grande y bellísimo sobre un muelle tallado que es a la vez soporte, reclinatorio y
alcancía.  Sobre lo que podría decirse el pronaos está el coro.

Más adelante una nave única, amplia, alta con bóveda redonda y al fondo
un muro que delimita el presbiterio y repite el arco apuntado de la entrada abriendo
como una gran ventana donde, al fondo, en un nicho repitiendo la forma, una
espléndida imagen de la inmaculada de Lourdes. En el mismo muro dos nichos
chicos laterales.  En el izquierdo la imagen del sagrado corazón y en el derecho
san José con el niño Jesús de la mano.

La luz natural de norte y sur filtra por seis vitrales artísticos maravillosos
que celebran el protagonismo de María, cuyo autor es A. Estruch de Buenos Aires.
 Desde la entrada a la izquierda, la Navidad, la Anunciación, la Virgen niña en el
templo; a la derecha, la Virgen con los apóstoles en Pentecostés, la Asunción y
María coronada por la Sma. Trinidad como reina del mundo.  Es como, partiendo
del altar, ella nos presentara la primera y la última parte de su vida: niña y reina.
Las estaciones del vía crucis en recuadros de cobre y las escenas en colores pintadas
a fuego son algo singular, único y macizas aunque sean pequeñas.  Se lucen
espléndidas.  Cuatro lampadarios laterales de fierro forjado y uno central colgando
rellenan las paredes y el cielo.  Los 12 bancos bonitos, cómodos, están en estilo
con todo el entorno.

La joyita es el altar de mármol de Carrara, antes de un solo bloque unido
al muro ahora separada la mesa.  Sobresale el sagrario en bronce que es la parte
central del altar, así también todas las columnas chicas de las gradas y grandes de
la mesa llevan el adorno en bronce, es decir, los capiteles y la base.
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Conversando con la señorita Angela Silva

En el 2002 cumple 95 años. Es una viejita simpática, sencilla y muy
conversadora. Le gusta conversar de sus años mozos. Me regalo una foto que yo
considero importante para rellenar un vacío histórico. En ella el grupo de los que
participaron en la bendición de la Capilla de calle Vicuña Mackenna. El señor
mons. Eduardo Gimpert, el presbítero Ruperto Marchant, desde la derecha el prof.
Aníbal Godoy Lazo que tocaba el piano y el armonio, la sra. Eyzaguirre, la sra.
Leonor hermana de la srta. Mercedes Saavedra Zelaya que aparece casi escondida
atrás de la cara del obispo, un ingeniero del ferrocarril, dos señoras con una cinta
que eran socias del Sagdo. Corazón.

En esa época de la bendición, que podría ser el verano del 30 o del 31, ya
que están las dos hermanas Argentinas, vivían en la península Los Molles - donde
está ubicada la casa - las sras. Ester Zamudio y la sra. Adela Edwards,  venían a
veranear, porque regularmente estaban en Santiago.

La srta. conoce a la hermana, maciza y con sombrero a la moda, como
Leonor.  Sabemos que ella era viuda y además de Leonor tenía nombre de Dámasa
y, en la familia la llamaban Damasita ya que ese era el nombre de su madre.  No
sabemos si es Dámasa Leonor o Leonor Dámasa.

Me regala también una foto de su infancia, porque se la pedí para que
apareciera la moda de la época, en verano.  Es una foto de familia y ella es la más
chica.  Habían participado de la fiesta de LA PRIMAVERA, tenía 15 años, y atrás
el Hotel Yating.  Cuando se bendijo la capilla, ceremonia en la cual participó
cantando, tenía 22 o 23 años y no aparece en la foto porque "la monja" me sacó a
la fuerza y me metió en la casa gritándome que era una intrusa.

Adela Edwards,
Mercedes Saavedra,
Monseñor Gimperest Marchant Pereira
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Le gustaba mucho cantar y con el señor Godoy al piano, progresó en el
canto, participó en la Parroquia de Quintero en el coro, por varios años y después
se alejó para seguir cantando en una parroquia de Viña.  Su primera comunión la
hizo en la capilla de la señora Casia Undurraga casada con Edgardo Lazo donde
su abuelita era empleada y ella se consideraba como de casa, además iba a jugar
con las hijas de los patrones, Matilde…

Recuerda que todos los años se hacían misiones en Quintero y los misioneros
venían de Puchungaví.  Al preguntarle sobre el presbítero Ruperto Marchant, me
dio estas noticias.  Por muchos años se hospedó en la casa del fundo.  Hacía sus
bautismos y matrimonios allí.

Se accedía desde la calle adyacente a la muralla de ahora y, por un caminito
se llegaba, cruzando la huerta y el jardín, a la capilla que estaba muy pegada al
cerro como también lo eran las habitaciones de la sra. Casia.
Algunos amigos de Ruperto trataron que tuvieran una dueña de casa y, cuando la
srta. Mercedes terminó de construirla, se instaló allí junto a "la mamita" como la
llamaba.  La sra. Emilia Marín viuda de Mujica era dueña del terreno que vendió
a la srta. Mercedes en el año 1926.  Es traída de afuera para que atendiera al
presbítero, por unas señoras ricachonas.  La "Filomena" - así empezó a llamarse,
vestía como si fuera una monja, con una prenda muy larga y negra y con encima
otra celeste.  Llevaba siempre el pelo recogido y completamente cubierto por una
cofia.

Le tenía mucha antipatía a la joven Angela porque pasaba mucho tiempo
con la Mercedes, cuando venía a veranear y controlaba y seguía los trabajos de la
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construcción.  Todo la pagó ella.  Había hecho una manda a santa Filomena que
si sanaba sus piernas - andaba cojeando - habría donado el terreno para construir
la capilla.

Todo el servicio y la vajilla eran de plata y lo
trajo de Argentina. Hizo construir sus habitaciones
personales en el lado oeste del corredor central, con
vista al mar.  Fue el maestro Antuco Vera el constructor.
 En el corredor interno, al lado que da a la sacristía
y, al lado del altar, al oriente, las piezas del "papito".

La Mercedes acostumbraba levantarse para el
almuerzo. Ella tenía su propio personal de servicio
para que atendiera a ella y a sus visitas. Tomaba
regularmente sol en una casita que hizo construir de
manera a media bajada hacia la playa y en ella tenía
un colchón, mesa y sillas.

Foto exterior de la capilla
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Óleo de la Santísima Trinidad

La imagen de la Inmaculada es celestial y con eso se dice todo. En sus
vestiduras y repliegues de colores naturales pálidos brillan los anchos bordes en
oro pintados a fuego.  Todas las imágenes son importadas, de figuras  clásicas que
enfatizan su perfección

Cuando don Orione visitó Quintero todo este conjunto se llamaba Villa
Trinidad.  Sin duda por el gran cuadro artístico y por el vitral.
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Don Orione en Villa Trinidad

Seguimos el camino de la probabilidad en re-crear la visita del Santo
fundador a Villa Trinidad.  Antes, cuando vivía don Ruperto hasta el 1931, la casa
era conocida como capilla de santa Filomena. Después de su muerte se llamó Villa
Trinidad, sin duda por éste inmenso óleo aquí reproducido.

Las cuatro postales

PRIMERA
Al padre don Roberto Risi

La dirección postal:  Al reverendísimo párroco don Roberto Risi
Iglesia de Todos los Santos
Calle Appia Nuova 240 Roma Italia

El texto:                             +   ¡Deo gratias!
desde Valparaíso, 4 febr. 1936

Para usted, querido don Risi, y para todos los que están en la casa de
Todos los Santos, un saludo, lleno de santo afecto, desde Chile.

La Div. Providencia me llamó acá  por medio del Arzobispo de la capital,
Santiago. Luego tendremos dos casa en Chile: recen.  Necesito muchas oraciones.

A Dios gracias estoy bien, como espero de ustedes. La Madona SS. siempre
nos proteja y nos bendiga.

Su afmo. Don Orione

Les enviaré mayores noticias en la circular.

SEGUNDA
Al padre don Silvio Parodi

La dirección postal:  Al muy reverendo don Silvio Parodi
Superior del Instituto “El Divino Salvador”
Calle Sette Sale – Roma

El texto:                 +                desde Valparaíso, 4 de febrero 1936

A mis queridos sacerdotes y clérigos de Sette Sale un saludo y una especial
bendición desde Chile.

Espero estén todos bien.  La Divina Providencia nos ha abierto las puertas en
Chile: recen. Les entregaré mayores informaciones en la circular.

Me son muy apetecidas sus frecuentes noticias, siempre que sean buenas.
La SS. Virgen los proteja y los bendiga a todos.

Su             Don L. Orione
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Respetuosos saludos a la srta. Josefina, a los señores Moretti, a la sra. Sili,
a la srta. Altobelli, a todos.  He sobrevolado los Andes a 5000 metros de altura, y
volveré a sobrevolarlos de vuelta a Argentina: estoy muy bien; recen.
Den mis noticias a todos los nuestros.  La mies es inmensa: prepárense, pero con
un corazón apostólico lleno de amor para ir donde corresponda en cualquier lugar
en Italia o al extranjero.

¡Viva Jesús!

TERCERA
 Al padre don Vicente Errani

La dirección postal:  Argentina

Es una postal donde se aprecia el mar, muchos barcos y en primer plano
un edificio en cuya pared está escrito Caja Nacional de Ahorro Sucursal Prat.  No
lleva el sello porque alguien lo ha quitado para su colección, pero en el sello aparece
muy bien 4 febr. Correos y Valparaíso.

La postal dice Valparaíso, Panorama.  Está escrito en las dos caras pero
ocupó sólo el espacio reservado al cielo.  La dirección Argentina subrayada con
dos trozos e inclinada.

Para el Revdo. Padre
Don Vicente Errani
En el Santuario de Itatí
Prov. Corrientes
El texto:

desde Valparaíso (Chile), 4 de febrero de 1936
He recibido su grata carta y el telegrama de Su Excel. Rev.mo.  He

respondido, no enseguida porque estaba afuera de Bs. Aires, como pueden ver le
envío a usted a don Juan y a Tomás, un saludo desde Chile, donde abriremos,
aunque no luego, dos casas.  Vuelvo rápido en Argentina para preocuparme de
Rosario y de San Fernando.  Desde Mendoza a Santiago viajé en avión, a 5.000
mts. de altura.  Todo muy bien. Regresaré también en avión.  Muchísimos saludos
al Padre Bersanino. Si su excl. Rev. ma. Está allí, le pido que me lo obsequien
mucho. Espero sus noticias en Calle Carlos Pellegrini.Que recuerden siempre ante
la Sma. Virgen -  hasta vernos en Itatí. Consuelos para todos.

                                          D. ORIONE
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CUARTA
Al padre don  Fausto Santella y Atilio Di Lorenzo

La dirección postal: Al revdo. don Santella - Dilorenzo
Seminario de las Misiones
en Montebello Pavese
(Prov. Pavia) - Voghera, Italia

El texto:
desde Valparaíso, 4 febr. 1936

A mis queridos sacerdotes y clérigos de Montebello. ¡El Señor esté siempre
con nosotros!

Querídisimos, les envío un saludo y la santa bendición desde Chile, y
desde aquí mientras estoy mirando el Océano Pacífico.  El puerto de Valparaíso
es el más grande puerto de Sudamérica sobre el Pacífico:  aquí vendrán a desembarcar
muchos de ustedes para la conquista del Reino de Dios.

Que se vayan preparando bien.  Abrimos casas en Chile.  Recen mucho.
Su Don Orione

Hemos tratado de reproducir los textos de las cuatro postales con una
fidelidad casi exagerada, respetando las abreviaciones originales en italiano, que
nosotros abreviamos de otra manera, por ejemplo SS.  los superlativos que él usa
sabiendo que no están puestos así no más sino que reflejan la señoralidad y delicadeza
del Fundador.  Por ejemplo van del "reverendo" al "muy reverendo" y al
"reverendísimo" según lo amerite la persona.

En esta ocasión queremos explicar una costumbre de don Orione.  Todas
sus acciones empiezan con Dios y sus escritos llevan una crucecita a la izquierda
de la hoja y solamente después pone la fecha y todo lo demás.  Al observarla en
tres de ellas y en la mayoría de sus cartas es interpretarla como que don Orione se
persigna junto a la persona con la cual se pone en correspondencia.  Es un ponerse
en sintonía junto al lector por medio de Jesús crucificado, una de sus encantadoras
devociones.

En tres de ellas el sello de otro de sus "cuatro amores" el de María.
Dirigiéndose a ella con el superlativo abreviado por él en italiano con SS.  la SS.
Virgen, la Virgen SS. o la Madona SS. que corresponde a nuestra expresión castellana
Nuestra Señora, pero que no se personaliza filialmente como en italiano "la mia
donna" es decir "mi mujer SS."
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Miércoles 5 de febrero
Vuelve a Santiago

La invitación oficial de visitar a Chile la hizo en 1935 el vicario general
en nombre del mismo arzobispo.  Cuando llega a Santiago don Orione está ausente
el pastor y el nuncio.  Le fijaron la cita para que el miércoles 5 pudiera conversar
y encontrarse con él.  Se presenta la mejor ocasión para enfocar unos breves rasgos
de la rica personalidad de mons. Campillo.
José Horacio Campillo Infante, nació en Santiago, el 16 de octubre de 1872; sus
padres fueron Cosme Campillo Ibáñez y Teresa Infante Montt.
- Hizo sus estudios en el colegio de San Ignacio, San Pedro Nobasco y universidades
Católica y de Chile, y obtuvo el título de abogado en 1896.
- Ejerció poco tiempo, e ingresó al Seminario de Santiago, donde estudió para
recibir el presbiterado, el 9 de junio de 1900, en la catedral de Santiago, por manos
de mons. Mariano Casanova arzobispo de Santiago.
- Enseguida fue profesor del Seminario y de la Universidad; se dedicó a los estudios
jurídico-eclesiásticos y es autor del opúsculo sobre la condición jurídica y civil de
la Iglesia Católica en general y especialmente en Chile, después de separada del
estado y en conformidad a la actual constitución de 133 páginas., "Constitución
jurídica y civil de la Iglesia católica", en el cual agota la materia.  En 1920, se
incorporó a la facultad de teología de la Universidad del Estado.
- Administrador apostólico de Santiago el 27 febrero 1930 por sede vacante.
- A la muerte de mons. Crecente Errázuriz tomó posesión el 7 junio 1931.
- fundó los liceos católicos "José Miguel Infante", "Centenario" y  "Santiago".
- Pío XI lo eligió como arzobispo el 11 agosto 1931, el VIº de Santiago.
- Es consagrado obispo el 6 de septiembre de 1931.
- Entusiasta admirador de las doctrinas sociales de la Iglesia, expuestas en la
encíclica "Rerum Novarum", de Su Santidad León XIII, quiso aplicarlas en Chile,
para cuyo efecto.
- fundó en el año 1900, el patronato de Santa Filomena, institución de la cual fue
director.
- En 1904, creó y dirigió la "Sociedad de Instrucción y Habitaciones para obreros"
- hizo construir una iglesia y dos escuelas primarias para niños de ambos sexos y
una escuela -taller.
- Desde entonces comenzó también a fundar liceos y colegios para hijas de familias
honorables pero de escasos recursos; realizó una vasta obra educativa.
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- Fundó el instituto religioso de las Esclavas Reparadoras de Jesús - Eucaristía, que
el mismo atendió hasta poco antes de caer enfermo, con ese celo incansable y
exquisita prudencia que puso en todas sus empresas.  Habiendo sido un apóstol de
la educación, durante su gobierno pastoral le dio especial énfasis.
- Fundó el Colegio Inglés Católico, a fin de que los padres no mandaran a sus hijos
a los colegios ingleses, regentados por protestantes;
- Con su importante patrimonio ayudó a otros varios colegios católicos en diversas
partes de Chile.
- Creó también el instituto de humanidades Miguel León Prado, semejante al
instituto de humanidades Luis Campino;
- Fundó la escuela profesional Carmen Arriarán, destinada a dar instrucción técnica
a las hijas de los obreros,
- Estableció el Hogar Catequístico, para que los seglares obtuvieran títulos de
profesores de religión, a fin de que pudieran hacer clases en los colegios fiscales,
en vista de la escasez del clero;
- Organizó la Asociación de Padres de Familia, para que colaboraran en la obra
educativa de la Iglesia, para dar unidad a la obra educacional;
- fundó la Federación Femenina de Enseñanza y finalmente,
- dejó iniciada una obra para la atención de los desamparados e
- Hizo gestiones para establecer en la arquidiócesis, una fundación semejante a la
denominada "Cottolengo" de Turín.
- Durante su administración fundó 6 parroquias, constituyó 8 Iglesias, varios
oratorios, fundó la Sociedad San Juan de Dios, la Asociación de Agricultores.
- Renunció durante su visita ad límina y Pío XII lo nombró arzobispo  titular de
Larissa y asistente al solis pontificio el 30 agosto 1939.

1.-   La visita al arzobispo
Don Orione había conocido a mons. Campillo, con motivo del XXXIIº

congreso eucarístico internacional de Bs. As. y con el había proyectado algo.  Tiene
la oportunidad de concretar el ofrecimiento.  No tenemos la minuta de esa
conversación, pero de lo expresado por Matías Errázuriz, podemos entender que
el pastor, conociendo el espíritu del Fundador y de su acción en Claypole, esperaba
algo parecido en Chile.

Escuchó con atención y devoción las propuestas del arzobispo y se dio un
tiempo breve para volver a Chile y, con los religiosos aptos, asentar su obra.  Nos
documentamos al respecto con escritos posteriores del mismo don Orione.
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Campillo, sexto Arzobispo de Santiago, nació en esta ciudad el 16.10.1872 y tuvo
por padres a D. Cosme Campillo Ibáñez y a Da. Teresa Infante Montt.  Hizo sus
estudios en S. Ignacio y en la Universidad Católica, recibiendo su título de abogado
en 1896.  Ingresó después al Seminario de Santiago para hacer sus estudios de
Teología y recibió el Presbiterado el 9.6.1900; a continuación fue profesor en el
Seminario y dictó clases de Derecho Canónico en la Universidad (1901-02).  En
1903 tuvo el cargo de Director General de la Sociedad de Obreros de S. José y
colaboró en el gobierno del Arzobispo Mons. González Eyzaguirre como Promotor
Fiscal, Promotor de la Justicia, Provisor, Secretario de Cámara y Vicario General
 En el año 1921 entró a formar parte de la Facultad de Teología de la Universidad
de Chile y en 1928 la Sta. Sede le nombró Protonotario Apostólico.  Araíz del
fallecimiento de Mons. Errázuriz, el Cabildo se reunió para elegir Vicario Capitular;
mas, se presentó el Nuncio Apostólico Mons. Héctor Felice y comunicó a los
canónigos el acuerdo de la Sta. Sede  de nombrar a Mons. Campillo Administrador
Apostólico cuando se produjera el fallecimiento de D. Crescente Errázuriz. Monseñor
Campillo tomó posesión de su cargo el 7.6.1931; el 11.8 el Sto. Padre le preconizó
VI Arzobispo de Santiago y fue consagrado el 6-9 del mismo año.  Gobernó la
Arquidiócesis hasta el 30 de Agosto de 1939, fecha en que la Sta. Sede le aceptó
la renuncia, nombrándole Arzobispo titular de Larissa y Asistente al Solio Pontificio.
 Durante su administración, fundó las Parroquias de Lonquén y del Divino Redentor;
tuvo lugar en la capital el VI Congreso Eucarístico Nacional en adhesión al Congreso
Eucarístico Internacional de Buenos Aires (1934) y se efectuó el Primer Concilio
Provincial de Chile, inaugurado el 25.7.1938.  Fue co-fundador del Patronato de
Sta. Filomena; en 1904 fundó la Sociedad de Instrucción y de Habitaciones para
Obreros  y en años siguientes fundó los Liceos José M. Infante y Santiago para
niñas y otras escuelas en Viña del Mar y Rengo.  Además de sus cartas pastorales,
fue autor de un opúsculo editado en 1932 sobre "Condición jurídica de la iglesia
Católica en general y en especial en Chile, después de separada del Estado".
Retirado del Arzobispado, vivió oculto y en voluntario anonimato hasta su muerte
ocurrida en Santiago el 14 de Junio de 1956.  Fue un prelado muy virtuoso y
caritativo.

1.1. Abro en mayo dos casas en Santiago
En una muy larga y detallada carta al p. Pedro Migliore - donde

cariñosamente lo llama "Pierino" - escrita a las 16:00 hrs. del 10 de marzo de 1936
dice:
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"Les hablo, mis queridos sacerdotes con un amor y una franqueza que no les debe
molestar, al revés, debería hacerles bien porque es la mejor arte para motivarlos
al bien que yo y ustedes cumplamos nuestro deber.

Para la gloria de Dios pueden ver en esto que les escribo lo que se pudo
hacer, con la ayuda del Señor, en algo más que un año..."

Va enumerando las actividades y obras encaminadas y abiertas con números
romanos.  La XVIª dice: "Abro en mayo dos casas en Santiago (el cottolengo
chileno y la de Recoleta) y otra - en el texto en italiano lleva una palabra castellana
- "cerca"  de Valparaíso para la formación religiosa de nuestros aspirantes al
sacerdocio chilenos y para la santificación del clero chileno. Y esto no es todo: y
todo esto lo ha hecho Dios, la Divina Providencia".

1.2. Espero volver en Mayo
En otra carta a su hermano Benito Orione, con fecha 11 de marzo le dice:

"Querido Benito,
¡La gracia de Dios y su Paz estén siempre con nosotros!
He recibido tu carta del 7 de febrero y también noticias de ti de parte de las religiosas
que fueron a visitarte. Tú habrás recibido mi saludo desde Chile donde espero
volver en mayo para abrir allá algunos institutos de beneficencia para los pobres..."
Según ellas podemos concluir que mons. Campillo le iba a entregar una gran
propiedad para que fundara el pequeño cottolengo chileno.  Y eso se habría realizado
unos meses más tarde, en mayo, cuando el Fundador hubiese vuelto con el personal
religioso correspondiente.

2.-   La visita al sr. Nuncio
Es como una consecuencia práctica de su devoción especial al Papa visitar,

homenajear y estrechar lazos de respeto y de amistad con los nuncios apostólicos.
Por eso se siente, como obligado a despedirse del sr. Nuncio.

Arzobispo titular de Corinto Nuncio Apostólico era mons. Héctor Felice,
nació en Segni el 12 de Marzo de 1881 y fue hijo de D. César Felice y de Da.
Diomira Faggliolo.  Estudió las humanidades en el Seminario diocesano de Segni
y cursó Filosofía, Teología y ambos derechos en San Apolinario.  Ordenado sacerdote
el 19.9.1903, fue a continuación profesor en los Seminarios de Pío IX y Catanzaro
e integrante del personal de la Secretaría de Estado a las órdenes del Cardenal
Gasparri durante cinco años.  Después de haber desempeñado la Auditoría en las
Nunciaturas de Yugoeslavia y Portugal, fue trasladado con igual cargo a Chile el



18.6.1927.  En ese mismo año, Mons. Benedicto Aloisi M., Nuncio Apostólico, se
ausentó de Chile para asumir la representación del Vaticano ante el gobierno del
Brasil: Monseñor Felice fue designado entonces Encargado de Negocios y al poco
tiempo, Nuncio ante la Moneda.  El 30.12.1927 rercibió la consagración episcopal
en la Catedral en la Catedral de Santiago con el título de Arzobispo "in partibus"
de Corinto.  Ejerció su cargo diplomático con inteligencia y sagacidad hasta 1938,
año en que fue trasladado a la Nunciatura  de  Yugoeslavia y en seguida a la
Secretaría de Estado por segunda vez.  Nombrado por último, Nuncio en Irlanda
el año 1949, permaneció en ese país hasta su fallecimiento, ocurrido en Dublin el
año 1951.
- Profesor del seminario de Catanzaro.
- En el servicio diplomático fue, sucesivamente: adicto, secretario y auditor.  Con
este rango sirvió en la nunciatura de Yugoslavia, Portugal y Chile.
- Pío XI lo eligió arzobispo tit. de Corinto y nuncio apostólico en Chile el 6 de
noviembre de 1927.
- Fue consagrado en la catedral de Santiago el 30 de diciembre de 1927 por mons.
Benedetto Aloisi Masella, nuncio apostólico en Brasil.
- Cesó sus funciones en Chile al ser trasladado a la nunciatura de Yugoslavia el 20
de abril de 1938.

3.-   La visita al embajador de Italia en Chile
Don Orione se había ya contactado con el

señor periodista, Juan Marchi, quien nace en Cetona,
Siena en 1889 y fallece el 9 de enero de 1939 en Santiago
de Chile,  se prodigó en atenciones.  Escuchémoslo

"Al regresar a Santiago, fui de nuevo a ver al
Nuncio y al Arzobispo, quienes quedaron muy contentos;
éste me ofreció cuatro "cuadras" (= en castellano en
el texto n.d.r.) de terreno para levantar el "Pequeño
Cottolengo".  También el embajador italiano en Chile
se mostró sumamente amable conmigo; me habló de
don Sterpi, a quien conoció en Tortona, y del santuario
de la Virgen de la Guardia que visitó.  Se mostraba entusiasmado y quería que me
quedara a almorzar con  él, a toda costa; pero, como le expliqué que los religiosos
no pueden comer afuera se hizo invitar por los salesianos y comimos juntos.  Parecía
muy feliz y quiso tomarme varias fotografías".

Testigos oculares afirmaron que el embajador tenía como una obsesión:
lograr en una fotografía no solamente el rostro de don Orione sino tener un
documento de sus ojos excepcionales cuya mirada era dulce y temida por ser como
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una espada afilada que entraba en el interior de uno.  De ninguna manera consiguió
llevarlo donde un estudio fotográfico y se decidió sacarle personalmente varias
fotografías.

Con referencia a este hecho y a las fotos, en dos cartas del 3 de abril, don
Orione explica mejor lo sucedido.  No son despachadas por correo sino llevadas
personalmente a Italia.

3.1.  Le envío mi cara fea

Querido don Sterpi
¡Gracia y paz de parte de N. Señor!
Le envío mi cara fea tal como se ve en esta foto que, en Santiago de Chile,

el Embajador Marchi me tomó: adjunto también su tarjeta de visita con la cual
quiso acompañarla.

Acá, después, hicieron otra copia; ¡dejemos que hagan lo que Dios quiera!
 Espero estén todos muy bien y que habrán transcurrido una feliz Pascua.
Rece por mí.  Su afmo. en Jesucristo y María SS.

P.S.  Le hago este envío por medio del padre   José Guerrini,  de la Compañía de
San Pablo, que vuelve a Italia.  Si el querido p. José Guerrini va a Tortona, lo
reciban como si yo mismo en persona llegara.
Consuelos y bendiciones para todos. Don Orione.
Tenemos el manuscrito sobre las fotos
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3.2.  Las dos cartas con las fotos las llevó el p. José Guerrini

Querido padre Risi,
Llega el padre José Guerrini de la Obra del cardenal Ferrari:  les lleva

saludos y mis noticias.  Que lo acojan con cariñosos festejos:  es un muy querido
amigo mío.  Él será el párroco de san Benito, tu compañero.  Les entregará dos
caras mías:  se quedan con una; la que va adjunta con la tarjeta de Su Excelencia
Juan Marchi, embajador del rey de Italia en Santiago de Chile, la envíen a don
Sterpi, o mejor, aconsejen que la lleve a Tortona el mismo p. J. Guerrini: es un
recuerdo de Chile, me la quiso tomar el embajador en persona.

¡Viva María SS! Estoy muy corto de tiempo:  saludos, consuelos y bendigo
a ti y a todos.  Adelante, adelante en amar a Jesús, la Iglesia y las Almas.

   D. Orione

3.3.  Queda la minuta de una carta que el Fundador envió a  un  amigo monseñor
que tenía muchos contactos sociales y, por eso, facilidad de acceder a los medios
de comunicación social. Aquí el texto.

Monseñor Angelo Lolli, director,
del Hogar para terminales desamparados "Sta. Teresa del Niño Jesús"
Vía Nino Bixio, 20
Ravenna
Querido Lolli:

¡el Señor esté siempre con nosotros!
Le escribo todavía desde Santiago desde donde le había enviado unos

saludos en una tarjeta postal que le llegará más tarde.  Deseo comunicarle algunas
noticias que sin duda le agradarán y le sería muy agradecido si usted pudiera darles
publicidad en la prensa, para la gloria de Dios y para que se alegren los generosos
que desde Italia continúan su ayuda constante.

He sido llamado en Chile por el arzobispo de Santiago monseñor Horacio
Campillo para fundar también, aquí una obra de caridad en favor del pueblo, para
los más humildes y abandonados, un pequeño Cottolengo Chileno tal como es el

+              ¡Almas y Almas!
Claypole 3 de abril de 1936
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Pequeño Cottolengo Argentino. Para este objetivo, Su Excelencia puso a disposición
 de la nueva Obra treinta hectáreas de terreno y unos pabellones, a la periferia de
esta capital.

La srta. Mercedes Saavedra Zelaya donó una casa en el centro de Santiago,
que será como la base de la Institución

La misma donó también una muy bella mansión en Quintero con jardín
y acceso a la playa del Pacífico, cercano a Valparaíso, donde, con la más generosa
bendición de Su Excelencia Rev.ma mons. Nuncio Apostólico, del Arzobispo de
Santiago y de Su Excelencia  mons. Eduardo Gimpert, obispo de Valparaíso, abriré
en mayo una casa para el clero Chileno.

En fin, para un mayor provecho, vuelvo a Argentina, sobrevolando a 5.000
metros los Andes, y como ha sido en el vuelo de llegada me amarrarán con una
correa tal como se acostumbra hacerlo con los locos.

¡Eh, querido Lolli, me faltaba todavía esto en mi vida!  Pero ojalá pudiera
decir con san Pablo:  nos  stulti  propter  Christum  (nosotros somos unos locos por
amor a Cristo).

Miércoles 6 de febrero
La vuelta a Argentina

En los contactos previos epistolares don Orione nos asegura:
"Cuento salir de Chile, jueves, siempre por avión; me quedaré un día o dos al
máximo en Mendoza.  Estaré en Buenos Aires viernes o sábado, seguramente el
domingo".

Además se  recomienda a las oraciones del p. Zanocchi, le escribe:
"Reza para que nada me pase en la vuelta y que la SS. Virgen me acompañe

en todo y siempre"
Escribe dos postales dirigidas a los religiosos de dos colegios internados:
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PRIMERA
Como era su costumbre en las postales y en las cartas.

Dirección: En primer lugar, muy arriba: Italia
Al muy Revdo.
Padre Angel Bártoli
Director del Instituto San Próspero
Vía Reggio Campi - Reggio Calabria

Texto:
+   Santiago de Chile 6 de febrero de 1936

Querido Bártoli y mis queridos sacerdotes que viven en Reggio y para
padre Arcángel de Messina.

Les envío mi saludo,  lleno de santo afecto, desde Chile.
La Virgen nos ha abierto las puertas también de Chile: tendremos dos

casas y una casa para el clero, en los alrededores de Valparaíso, sobre la playa del
Océano Pacífico.

Rueguen mucho por mí.  Me siento un poco cansado físicamente.  Tendría
urgente necesidad de personal que venga a ayudar: ¡recen!  Dios ha suscitado hijos
a Abrahan de las piedras.

Espero mucho de sus oraciones. Que me saluden de corazón al padre
Benito.  Le agradezco muchísimo su carta.  Y estoy contento que haya predicado
sobre Jesucristo crucificado: ¡es el Olvidado divino!

Les doy un fuerte abrazo a todos "in osculo sancto" (= con un beso santo
n.d.r) y los bendigo.

Su            D. Orione
¡In María, spes mea!  (¡En María está mi esperanza)

El "tendremos dos casas en Santiago"  dice claramente que don Orione
fue asegurado del terreno para el cottolengo y por eso se expresa de esa manera.
"La otra" es de Quintero.
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SEGUNDA
La palabra Italia figura más arriba de la dirección

Dirección: Al muy Revdo.
Padre José Callegari
Director Instituto Artigianelli
Barrio de San Roque en Alessandria - Italia

Texto:
                         desde Santiago de Chile 6 febrero de 1936

Fíjese querido hijo,
Que la Santa Madona, nos ha abierto las puertas también de Chile. ¡Deo

gratias!  Estoy bastante cansado: necesito que me ayuden, y de personas de confianza,
piadosas y activas. ¿Tú vendrías a ayudarme?  Abriremos aquí dos casas y una para
el clero cerca de Valparaíso. ¡Es la Divina Providencia! ¡Nos servi inútiles sumus!
nosotros somos siervos inútiles)  Reza mucho, mucho. Presenta mis respetuosos
saludos a la Sra. E. Castelli Larrea.

Bendigo los muchachos, las Religiosas, la Sra. Larrea, todos los
Bienhechores y Bienhechoras y a ti, mi amado hijo en Jesucristo. Sean todos ustedes
 bendecidos por Dios.

Tu afmo.                                                D. Orione
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Sin duda mucha gente
se habrá acercado a don Orione
para despedirse y desearle un
feliz viaje con el deseo de
poderlo ver de nuevo unos
meses más.
Padre Acuña nos confirmó que
muchas personas se acercaban
a don Orione y de ellas, en
especial los salesianos, porque
estaban convencidas que el
haberse tratado con él era una
garantía de salvación eterna.
Esta convicción responde a la
gracia que el Fundador pidió al
Señor, en su ordenación
sacerdotal: que toda persona
que él hubiese encontrado en el
camino de su existencia se
salvara.

Los trámites de la salida

Para poder salir del país, en esa época, uno debía tener un salvoconducto.
Respondía a un certificado de antecedentes que daba, en el caso de don Orione,
extranjería, el certificado sanitario y la visación correspondiente para poder entrar
en Argentina, en su pasaporte. Un funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores
se dedicó a eso, lo que dice que el ilustre huésped tuvo un trato de casi "diplomático".
 Pensamos que no llevó el certificado de extranjería   porque no se menciona en
la tarjeta de acompañamiento de los documentos.  Sabemos que Carlos Errázuriz
Ovalle Valdés, nace en 1887, hijo de Moisés Errázuriz y Carmela Ovalle Valdés,
ha sido cónsul de Chile en Suiza en los años '30.  Una hija de él es la sra. Olaya
que se casó con Radomiro Tomic, para tener una referencia más actualizada.
Desconocemos si hay parentesco con don Matías Errázuriz pero nos parece evidente
su participación en este trato noble con el Fundador a nivel de Relaciones Exteriores.
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El texto de la tarjeta dice:
República de Chile

Ministerio de Relaciones Exteriores

Carlos Errázuriz Ovalle, saluda atentamente al Rvdo. Padre Orione, y
tiene el agrado de adjuntarle su pasaporte, con la visación correspondiente para
Argentina, y cien pesos de parte de mi hija.

El certificado sanitario que Ud. tiene debe presentarlo, junto al pasaporte,
a la Panagra.  Que tenga buen viaje.

Ese augurio final "los cien pesos de parte de mi hijo" (Carlos Matías
Errázuriz Echeñique), la entrega personal de los documentos
son algo que va más allá de lo funcionario y dice el cariño
que acompañó  a don Orione en su estadía en Chile.  El
gesto noble y delicado debe haberle "conquistado" el
corazón.  No había salido a la luz todavía eso de que "verás
como quieren en Chile al amigo cuando es forastero".

Los padres salesianos lo acompañaron al
aeropuerto para el viaje de vuelta a Argentina entre ellos
Pablo Robagliati que, delicadamente, quiso, de esta manera,
borrar su ausencia al arribo.

El voto de don Orione

Hay un manuscrito hermosísimo de don Orione que "nació" en Chile el
día de su vuelo sobre los Andes.  No tiene fecha segura sino probable, el 19.02.1936
pero nos dice los sentimientos de un "corazón sin confines".

Para él el vuelo fue muy bueno.  Habría que remontarse a la época de los
pioneros de la aviación para comprender el riesgo que significaba cruzar los Andes.
De hecho su compañero de viaje se sintió morir.

Las acrobacias del piloto para seguir la ruta entre los valles, los vacíos de
aire, las caídas repentinas del bimotor, cortaban la respiración, dando un sentido
de asfixia.

Los oídos estaban tapados con algodón para atenuar los efectos de la
presión:  la altura era un peligro serio para quienes tenían molestias al corazón en
esa cabina no presurizada.

Sin duda ese viaje marcó un hito en la existencia de don Orione.  ¿Miedo
a la muerte?  ¿Amor  a los dos países hermanos?  o ¿devoción filial a la Virgen?

Santiago, febrero de 1936
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Difícil determinarlo.  Pero queda un autógrafo que podría dar unas pistas a estas
interrogantes.

Una explicación nos la dan el autor del manuscrito: "Don Orione, nuestro
amigo" Cuomo y Gallardo.

Al cruzar Don Orione, la Cordillera de los Andes, en avión, para dirigirse
a Chile, donde fundó un "Cottolengo", en compañía del Rev. Padre Román Heitmann,
el aparato cayó en un pozo de aire, sufriendo un brusco descenso que provocó el
desvanecimiento del Padre Román y la consiguiente alarma de los pasajeros quienes
no sabían dónde podría detenerse esta caída.  En este momento de suprema angustia,
Don Orione atendió a su compañero y formuló un voto al Cristo Redentor, que
cuya imagen marca la frontera argentino-chilena, que cruzaban en esos momentos.
Conjurado el peligro y a su regreso de Chile; Don Orione aprovechó el viaje de
uno de nosotros a Mendoza para pedirnos que habláramos con el Señor Obispo,
Monseñor Verdaguer, exponiéndole el proyecto que a continuación concretamos
y que requiere el apoyo del ordinario de Mendoza y del de Santiago, en cuya
jurisdicción se encuentra este lugar.

Para acreditar este encargo; nos dio una fotografía del Cristo Redentor
que conserva en su poder el Arq. Gallardo y en cuyo reverso escribió lo siguiente:
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¡Almas! ¡Almas! (en el original en castellano pero con puntuación italiana)
desde el día en que he sobrevolado los Andes
cerca del monumento al Cristo Redentor.
Por la gracia grande, oh Jesús, que
en tu infinita misericordia me
has concedido, hago voto, para mí y para
la congregación "La Pequeña Obra de la Divina Providencia" de levantar
cuanto más cerca posible de
tu monumento, oh Cristo Redentor,
de los Andes, una Capilla y Ermitorio donde mis Ermitaños oren
incesantemente, de día y de noche,
por la conversión de los pecadores y por la paz y
concordia entre Argentina y Chile, como por toda
Sudamérica.  ¡Deo gratias!  Don Orione

Al margen izquierdo, en sentido vertical, muy apretado, se lee:
"Este voto será cumplido por el que suscribe, o por sus religiosos, previa la debida
autorización de los Excelentísimos obispos de Mendoza y Santiago".

Como consecuencia de haberse conjurado la amenaza que llegó a parecer
inminente de una guerra entre la Argentina y Chile, hace varios años, motivada por
sus cuestiones de límites, ambos países resolvieron perpetuar el recuerdo de la
resolución pacífica de este conflicto por medio del arbitraje, erigiendo una imagen
de grandes dimensiones que representa en esta forma a Cristo Redentor en la
frontera.

Esta hermosa iniciativa se realizó en su parte material, colocándose la
estatua del escultor Mateo Alonso.  Don Orione consideraba que el complemento
de esta imagen sería el establecimiento, junto a ella, de una casa religiosa a cargo
de los Ermitaños, que afrontaran las tremendas inclemencias de estas altas cumbres,
como los monjes del gran San Bernardo, dando asilo a los viajeros y entregándose,
lejos del mundo, a una vida de penitencia y de expiación.  Don Orione concretó
este proyecto indicándonos que tendería a dar vida a lo que no era sino una imagen,
completándola con el culto de Ntra. Sra. Del Carmen, a quien el General San
Martín, Liberador de la Argentina, Chile y Perú, instituyó como Patrona de su
ejército, entregándole su bastón de mando.  Señalaba la imagen que le agradaría
ver allí y que es la que perteneció al Oratorio privado de la Sra. Mercedes Castellanos
de Anchorena, que se conservaba en la sala de recibo de la sede de la Institución,
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de donde fue trasladada a Villa Lugano y actualmente se encuentra en la Iglesia
de Ntra. Sra. Del Carmen de Villa Jovita (Mendoza) Parroquia atendida por los
Padres de la Congregación.
Realizamos un anteproyecto cuyas líneas generales se ajustaban al siguiente
programa:

1º Siendo este sitio expuesto a frecuentes temblores; soportando bajísimas
temperaturas, la construcción debía ser semi-subterránea, con gruesos muros de
piedra, y una excavación en la roca viva.  Así como Nuestro Señor nació en una
gruta y terminó su carrera descansando en otra; Don Orione veía en ello algo
simbólico "Cristo nació en una cueva y sobre la paja, decía, los sacerdotes debemos
volver a la paja ,para conquistar el mundo".  Esto es, a la rusticidad de Belén, donde
los Ermitaños dieran ejemplo de austeridad y renunciamiento voluntario a toda
comodidad, no solo para su propia satisfacción, sino también para consuelo de
otros miembros del clero que, viviendo con pobreza, compararan su suerte con la
de ellos.  Viendo de lejos aquellas cumbres, inhóspitas, pensarían que allí había
compañeros que - entre el cielo y la tierra - elevaban, constantemente, por esta
última, sus oraciones y ofrecían su inmolación por los pecados del mundo.
Como complemento de la parte habitación de la comunidad, debía proyectarse un
albergue de peregrinos y una casa de retiro para las finalidades expuestas más
adelante.

El aislamiento en que queda esta región, durante la época de invierno, en
que la nueve y los desmoronamientos interrumpen las comunicaciones, motivaría
la preparación de grandes depósitos de víveres y combustible, para afrontar meses
de suspensión de aprovisionamiento, permitiendo la vida autónoma de esta
Comunidad.

2º Viajeros que hacen la travesía de los Andes; encontrarían un refugio
en este Monasterio, donde podrían albergarse, tomando contacto con la vida espiritual
de esos religiosos.

3º La sociedad actual tiene, como los ha habido en todos los tiempos,
casos de personas que, por razones familiares, políticas, sociales, económicas, etc.,
desean substraerse por un tiempo, más o menos largo, de su medio habitual, no
encontrando a veces, dónde poder recogerse, hasta que estas circunstancias se
modifiquen.

Esta casa permitiría acogerlos, dándoles no solamente el refugio que
buscan, sino también la oportunidad de convivir con los religiosos, acompañándolos
en sus oraciones y disponiendo de su biblioteca, etc., completando así su formación
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o su obra.
Esta especie de "Cottolengo espiritual" se hallaría también en le refugio

del Cristo Redentor y ofrecería a esas almas atribuladas una oportunidad para
acercarse a Dios, llevando durante un tiempo variable vida próxima a los Ermitaños.

4º Temporariamente ofrecería también, un lugar de retiro para argentinos
y chilenos, que realizarían tandas de ejercicios espirituales, estableciendo un vínculo
espiritual entre ambos países y tendiendo a consolidar la paz establecida en los
tratados, para ejemplo del continente.

El Sr. Obispo de Mendoza, como lo hemos recordado, era entonces
Monseñor José Aníbal Verdaguer, personalidad de renombre, no solamente por sus
virtudes como Prelado, sino también por sus estudios históricos que le valieron
destacada actuación en la zona cuyana.

Cuando lo entrevistamos; nos recibió en el modesto alojamiento que había
puesto a su disposición su hermano, que era gerente de la sucursal del Banco
Hipotecario Nacional, en Mendoza, a la espera  de una instalación más digna de
su investidura; se encontraba seriamente enfermo y, poco después, emprendió viaje
a Europa donde sufrió la amputación de una pierna, falleciendo al poco tiempo.

Escuchó con interés el mensaje de Don Orione, pero dio a entender que
debido a las circunstancias antes recordadas no se consideraba en situación de
iniciar obra de tanto aliento.
En diversas oportunidades, hemos recordado a dirigentes de la Congregación, este
voto de Don Orione, y hace poco se lo comunicamos al Rev. Padre Pedro Valentín
Bonetti, de la Orden Salesiana, y está radicado desde hace varios años en Mendoza,
conserva un verdadero culto por la memoria de Don Orione a quien conoció bastante.

Nos contestó manifestando que tampoco entendía, le correspondiera
intervenir en este asunto.
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Viernes 7 de febrero
En Mendoza

El Mercurio del día viernes 7 publica dos listas de pasajeros de Panagra
cuya destinación era Buenos Aires y Mendoza.  Entre estos seis cierra la lista "...
y Sr. Luis Orione".

Ciertamente es don Orione, aunque no esté calificado con el título de
reverendo o algo parecido sino democráticamente como todos los viajeros.  Podemos
observar el documento mercurial de la época que se reproduce a continuación.

El fundador alcanzó a permanecer en Chile ocho días; llegó el jueves 30
de enero, como a las 16:30 hrs. y salió el jueves siguiente, 6 de febrero en la mañana.
Nos damos cuenta que no fueron vacaciones para él sino intensos días de escribir
cartas, recordarse de sus hijos, de sus superiores jerárquicos y de contactos personales
con quienes lo habían invitado. Llegado a Argentina describe como fue su regreso.

"Al regresar cruzamos los Andes bajo un cielo maravilloso; fue una travesía
feliz, tanto más, cuanto conocíamos las jugarretas que el avión podía brindarnos.
Sólo la última parte del viaje se vio algo turbada por la amenaza de un temporal;
en efecto entramos a la provincia de Mendoza en medio de densas nubes, por arriba
y por abajo; no se veía nada; entonces elevé el corazón al Señor y oré...
Cuando descendí en Mendoza me acordé de las palabras del Obispo y fui a verlo.
Me recibió con alegría y se mostró dispuesto a ordenar a nuestros clérigos en cuanto
se los presente.  Le agradecí tanta bondad y nos separamos confortados por el cielo.

Fui de nuevo a saludar a la donante de la casa de Mendoza y a mis queridos
salesianos.  El gobernador de la ciudad, enterado de mi regreso, me mandó llamar
y trabé relación con él.
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Luego de algunas cortesías mutuas, me ofreció el reformatorio que vi y acepté sin
vacilaciones.  Acordé con él que en mayo, cuando volviera a pasar por Mendoza
(en viaje a Chile, para inaugurar el Pequeño Cottolengo Chileno) ajustaríamos los
detalles.

En Santiago
Mientras don Orione, llegado a Mendoza, visita al obispo, agradece a los

donantes y a los salesianos y toma acuerdos con el gobernador, en Santiago aparece
este artículo en El    Imparcial, diario de la época, del 7 de febrero de 1936, en la
página 8.

EL COTTOLENGO DE SANTIAGO
El refugio de Quintero

¿Qué es el Cottolengo, se preguntará más de alguno?
Hasta hoy lo ignorábamos, y merced a la acuciosidad inteligente de un

hombre cultísimo, acabamos de conocer las proyecciones y trascendencia de una
obra empapada en el más noble amor y piedad por la humanidad que sufre.

El avión de hoy ha llevado a Buenos Aires, después  de pasar 10 días en
Chile, al Pbro. sacerdote don Luigi Orione, nuevo don Bosco, fundador de la Orden
"La Divina Providencia" y quien ha recibido por intermedio del Rvdmo. Arzobispo
de Santiago, las generosas donaciones de dos grandes damas, espíritus dilectos:
la señora Loreto Cousiño de Lyon, que ha obsequiado varias hectáreas de terrenos
cercanos a Apoquindo, espléndidas alhajas, galpones, etc. y la señorita Mercedes
Saavedra Zelaya - pertenece a la alta sociedad bonaerense - quien donó la hermosa
propiedad de Quintero a ese santo - de quien fuera alma de predilección - Ministro
del Señor, don Ruperto Marchant Pereira, cuyas virtudes convirtieron esa morada
en un santuario, como también una amplia casa frente a la Recoleta Dominica y
que será la Secretaría General de la nueva institución.

Aquel sitio frente al mar y donde transcurrieron los últimos años de esa
vida, o fuente de santidad, del incomparable capellán del '79 y, más tarde, abnegado
cura de Santa Filomena, será ahora Seminario y el Refugio de los sacerdotes que,
abatidos por los años y por los esfuerzos de incesante labor, encontrarán un techo
acogedor y afable y una casa de reposo y serenidad.  La obra de don Orione
comprende desde el niño abandonado hasta los nuevos Ermitaños de la Tebaida.
Cercano a Apoquindo quedará el Cottolengo de Santiago, donde hallarán divino
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consuelo todos los dolores y todas las amarguras físicas y morales, mirando al
cielo, ayudados por la Divina Providencia, auxiliados por los Hijos espirituales de
don Orione.  Las puertas estarán abiertas de par en par, y al recibir con abrazo
fraternal a los que sufren, no se les preguntará de donde viene, ni cómo cayeron,
ni cual es su credo confesional.  ¡El dolor es el único pasaporte que se requiere!
La obra de don Orione no olvida ningún sufrimiento; basta sentirlo y necesitar
alivio y consuelo para entrar a ella y sentirse hijo de la Divina Providencia.  Dios
velará por la incomparable institución.

En abril próximo volverá a Santiago el apostólico sacerdote a colocar la
primera piedra de la obra, que será la "obra de las obras" y cuyos primeros pasos
se inician bajo el alto patrocinio del Rvdmo. señor Arzobispo, con el auxilio de dos
espíritus nobilísimos como la señora Cousiño de Lyon y la señorita Saavedra Zelaya
e ilimitados por el alma de ese apóstol de la caridad y del amor que fue don Ruperto
Marchant Pereira.

En días de incertidumbre, en que el dolor hinca sus garras en tantos
olvidados por la piedad de los hombres, se ve la mano de Dios en la iniciación de
nuevas obras que llevarán consuelo a los que sufren, pan a los que gimen en la
miseria y amor a los que sienten sed de justicia. ¡Dios aprieta, pero no ahoga!

                                                                                                    - P.

Hacia Buenos Aires

Presentamos una página estupenda del Papásogli.
"Desde Mendoza, don Orione, viajó por ferrocarril a Buenos Aires. El

tren corría entre las viñas extendidas sobre las pendientes, viñas floridas, célebres
en América Latina.

Veinticuatro horas de viaje: oportunidad de recogerse larga, íntimamente
con nuestro Señor y ofrecerle la gratitud más exultante.  Entre los numerosos viajes
del Fundador, éste de Mendoza-Santiago (ocho días) había resultado de los más
fáciles y además incomparablemente hermoso y triunfal en sus resultados.  Todo
había ocurrido como en un sueño y, sin embargo, fue realidad de la Providencia.
Haber llevado hasta el Pacífico y a más de una playa el estandarte humilde, "el
estropajo" simbólico de la nueva congregación, resultaba para don Orione un infinito
consuelo.  Servir a Dios de un océano a otro, él, pobre entre los pobres.

Las imágenes de los felices resultados obtenidos en esos días se alternaban
y mezclaban ahora con el maravilloso recuerdo de los Andes, impreso en lo más
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profundo de sus pupilas:  nieves sin confines, abismos azules veteados de ónix y
orlados por helados reflejos de luz;  el vasto, claro zafiro azul verdoso extendido
en medio de tanta blancura, el lago de los Incas, evocador de pueblos lejanos e
historias inverosímiles;  el gran sentimiento de elevación que le había quedado en
el alma como una contraseña o como una ebriedad...

El tren corría ahora por la llanura, a través de las pampas grisáceas y
verdes, despobladas.  A menudo los inmensos álamos impedían la visión, pero aquí
y allá se abrían zonas sin vegetación, franqueadas a la mirada.  ¡Cuanta vida hubiera
podido moverse en aquella soledad!  ¿O Dios quería reservar para sí, para sus hijos
futuros, esas tierras?  ¿Sería incomprensión y debilidad de los hombres modernos,
que permitían  que tanta tierra permaneciese sin cultivar?

Don Orione conocía la pobreza de muchos pueblos, y los sufrimientos
que había podido palpar aparecían, ahora, como imágenes vivas, en aquella
inmensidad.  Y todo se traducía en plegaria.

Una vez más, ofrecía como podía, a la riqueza y la misericordia de Dios,
tantas miserias y tantas riquezas, en la súplica dominical: "Fiat voluntas tua, adveniat
regnum tuum...", el reino del amor.

El rumor del tren traía  a la memoria, en la vasta soledad, la vida y el
movimiento de las libres criaturas: "Al alejarme de Mendoza en el tren vi una
innumerable cantidad de palomas blanquísimas que volaban en el cielo oscureciendo
el sol; las seguí con la mirada y las vi descender en un campo vastísimo, donde
había muchísimas más, de modo que podría creerse que ese terreno estaba irradiado
por el sol..."

¿No es acaso esa visión el símbolo expreso de las más humildes presencias
naturales? "¡Almas y Almas!" era la consigna que le llevaba de unas gentes a otras;
 aquella bandada tenía, quizás, un significado de nacientes esperanzas, de augurio.
 Al atardecer se produjo un fenómeno parecido:   "Más adelante, mientras nos
íbamos acercando a Buenos Aires, vi de nuevo en el cielo una enorme cantidad de
seres que volaban y eclipsaban el sol como lo habían hecho antes las palomas;
pensé que se trataban de langostas, pero comprobé, cuando se acercaron al tren,
que eran mariposas de un color violáceo ceniza".

Quizás eran las frágiles alas de la despedida humana: también él estaba
convencido, en su interior, de que no volvería a ver esas tierras a las que ya amaba
como a una segunda patria.

"Porque los fundadores también tienen corazón".
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Sábado 8 de febrero
La breve presencia - una semana - de don Orione en Chile encendió el

entusiasmo e interés de quienes lo habían invitado, le habían ofrecido propiedades
y obras y estaban esperanzados de que fundara un cottolengo.
Podemos enterarnos de estas aspiraciones en el segundo artículo del mismo diario
El Imparcial cuyo  título es:

"Como pasaporte", el dolor

He ahí el santo y seña que abrirá, sin reservas, las puertas acogedoras y
discretas del Cottolengo de Santiago, obra que realizará en breve un verdadero
iluminado por la gracia de Dios, el sacerdote don Luigi Orione, fundador de la
Orden "La Divina Providencia".

Ayer ha partido a Buenos  Aires, después de iniciar aquí, con halagador
éxito, las gestiones preliminares de la santa obra.

Con elocuentes acentos nos refería don Matías Errázuriz como la palabra
encendida del humilde sacerdote vibró, en solemne ocasión, ante la alta sociedad
argentina;  presentó, en pinceladas magníficas, el cuadro aterrador del dolor sin
consuelo, de la miseria sin alivio, del infortunio sin aliento.  Y el milagro fue.  En
un instante se suscribieron seiscientos mil nacionales; una noble dama obsequió
una quinta para que ahí se instalara la nueva fundación.  Seis pabellones, con todos
sus servicios anexos, se levantan ya y albergan piadosamente a centenares de seres
abatidos por la desgracia. La casa de Turín alberga a diez mil.

En Santiago, estos bellos ideales de verdadera piedad y amor serán pronto
una hermosa realidad.  La señora Loreto Cousiño de Lyon y la señorita Mercedes
Saavedra Zelaya han sido las generosas donantes.

Y al tibio refugio de la más pura caridad - de esa que predicara Cristo y
la rubricara con su sangre - llegarán cuantos sientan la mordedura cruel del abandono
y el sufrimiento, y serán acogidos como un hermano, sin que nada interesen credos,
ideas, sexo, condición. Las puertas del cielo se abren para todos los justos.  El
hogar del Cottolengo será la casa acogedora de cuantos lloran y sufren y padecen.

JOTAESE
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Sueño e Historia

Don
Orione
y Chile

Cuarta Parte

El hombre propone y Dios dispone



La huelga de febrero de 1936

Tras dos años de discusión, en la Convención de 1933 se optó por la tesis
que rechazaba el régimen capitalista individualista y que propiciaba la adopción
de una posición reformista, por lo cual importantes sectores se manifestaron
contrarios a seguir colaborando con un gobierno en el cual participaban sus
tradicionales adversarios (conservadores y liberales).  No obstante, luego de muchos
vaivenes y grandes tensiones internas, el rompimiento definitivo llegó en febrero
de 1936, entonces se produjo una huelga de empleados de Ferrocarriles que trajo
consigo fuertes medidas represivas por parte del gobierno; ello precipitó la resolución
de los radicales.  La derecha veía en esa huelga la mano del imperialismo soviético
y del partido Comunista.  El Mercurio haciendo  eco de la posición del gobierno,
afirmaba en su editorial de 20 de febrero: "Para nosotros no cabe duda alguna (…)
de que la huelga ferroviaria fue organizada por elementos comunistas con la
colaboración entusiasta de los partidarios de Ibáñez.  Ambos siguen la misma
política, la de provocar desordenes de cualquier especie con el objeto de minar las
bases del régimen democrático y apoderarse del gobierno".

Considerando la huelga como un complot contra el sistema, Alessandri
ordenó militarizar los ferrocarriles, detuvo a un número importante de dirigentes
sindicales y clausuró los diarios La Opinión y La Hora, relegando a sus directores
y a varios opositores.

En el mismo febrero, el militante radical Justiniano Sotomayor presentó
a la asamblea de su partido la proposición de construir un Frente Popular, tesis que
se vio fortalecida por las acciones del gobierno, resultando aceptada por la mayoría.
(Chile en el siglo XX, Mariana Aylwin y otros).
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Don Orione, por haberse comprometido, deseaba volver a Chile

Queremos explicar porqué el padre Fundador usa la palabra "huelga"

Pequeño Cottolengo Argentino

Mi querido Daniel,
¡La paz de Jesucristo y su gracia estén siempre con nosotros!  He regresado

de Chile el domingo 9 de febrero:  he anticipado mi viaje porque en Chile había
una huelga como si fuera un ambiente de guerra:  por lo demás ya había terminado
mi misión por ahora.

Vuelvo a Chile en mayo para dar comienzo al Pequeño Cottolengo Chileno.
 Yo tenía tantas ganas de verte, querido amigo y quería volver en seguida a la
Floresta donde me habría quedado unos días con todos ustedes, y habría hecho
unos días de santos ejercicios espirituales en paz y recogimiento, junto a ustedes.

Pero, al llegar a Bs. As. me encontré que me habían comprometido en
Rosario y en Mar del Plata, por eso deberé atrasar mi venida.  Enviaré a predicar
el retiro, al padre José Zanocchi.  Te ruego que avises al padre Castagnetti y a los
ermitaños ya que ellos vendrán el domingo.

También tú, mi buen Daniel, podrías aprovechar y escuchar las meditaciones
y hacer algún día de retiro para el bien de tu alma.  Siempre me recuerdo de ti y
ruego a la Purísima de curarte y de ayudarte en tu vida, con amor de madre.
Salúdame al padre Castagnetti y a los queridos ermitaños: envíame tus noticias y
ten buen ánimo:  reza, recibe con frecuencia los sacramentos y confía en Dios.

Te saludo cariñosamente y te bendigo de corazón.  Tu amigo
Don Orione

Las palabras subrayadas en el texto, en idioma italiano, han sido puestas
en castellano por el mismo autor.
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¡Almas y Almas!
martes, 11 de febrero de 1936
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Deseando pronto tenerle en nuestra compañía

En ese mismo martes, pero desde Santiago, el amigo salesiano y ex
compañero de los años dorados de Valdocco, el padre Pablo Rabagliati escribe a
don Orione.

Pablo Rabagliati:
Llega a Chile el 05 de mayo de 1910 en el vapor "Ortega" destinado a la

fundación de la comunidad de La Serena, en el edicto del Obispo Jara dice lo
siguiente:

"… nuestro deseos y esfuerzos habrían sido estériles si no hubiéramos
encontrado la más decidida cooperación de parte del Instituto religioso de los
sacerdotes Salesianos, cuyo Superior General recientemente fallecido en Turín, con
muerte digna de la santidad extraordinaria de su vida, alcanzó a disponer esta nueva
fundación en La Serena… El benemérito Visitador o Inspector Salesianos en chile
no ha omitido sacrificios para reunir el personal necesario de sacerdotes, acólitos
y maestros a fin de reabrir la Casa de esta ciudad, en los comienzos del presente
año y con elementos para iniciar los talleres de carpintería, zapatería, sastrería y
encuadernación.  Director de la nueva Casa ha sido nombrado el distinguido
sacerdote salesiano P. Pablo Rabagliati, cuya dirección y competencia constituyen
una garantía de la buena marcha y prosperidad de la escuela Industrial de La
Serena…" (El chileno, edición 5 de mayo de 1910).

Hasta 1918 el P. Rabagliati siguió siendo el director de esta casa.  El P.
"Pablito", como será conocido por todos a lo largo de su extensa y bien trabajada
vida, era hermano del P. Evasio Rabagliati Unia, fundador de la primera casa
salesiana, Don Bosco tuvo un encuentro con el pequeño Pablo en el patio del
Oratorio Valdocco, se dirigió al niño y le dijo: "Pablito, ¿te gustaría ir a Chile junto
a tu hermano Evasio? - "no", respondió con decisión el pequeño. "¿Y por qué, no?",
le insistió el santo.  "Porque está muy lejos".  Luego, Don Bosco, fijándolo
profundamente en los ojos y reteniendo sus pequeñas manos entre las suyas le dijo
tres veces: "quizás, quizás, quizás…".

El P. Pablo era natural de Occimano Monferrato - Alessandria; allí nació
el 31 de mayo de 1875; otros tres hermanos suyos también fueron salesianos:
Evasio, Eugenio, y Silvestre, a más de Clementina, que se hizo Hija de María
Auxiliadora.  Habiendo ingresado a la congregación salesiana, don Pablo Rabagliati
parte para Chile, a donde es estimado, en 1894 cuando la presencia salesiana en



el país comienza a crecer y a expandirse con rapidez.  Vino junto a otros 24
salesianos destinados a Chile.

El 02 de mayo de 1899 es ordenado sacerdote por Mons. Costamagna y,
desde entonces, contó con la total confianza de los superiores que, en ningún
momento, dejaron de confiarle misiones y trabajos de gran responsabilidad.  Baste
decir que a lo largo de sus setenta años de profesión salesiana fue, durante cuarenta
y cinco años, Director en casi todas las comunidades del país, siendo la casa de
Concepción (fundada por su hermano Evasio) la que más cautivó al joven sacerdote
y donde más profundas huellas dejó de su paso de educador y pastor.  Allí murió
el 12 de julio de 1954, teniendo casi 80 años de edad, de los que sesenta entregó
a la juventud chilena: toda su vida salesiana."

El Director de la Gratitud Nacional saluda muy atentamente al Revmo.
Padre don Luis Orione y, aprovechándose de la ocasión, hace votos que su viaje
de regreso a Buenos Aires lo haya realizado con toda felicidad.  El Sr. Vicario
General de Temuco, mons. Miguel A. Alvear, ya salió del Hospital y se encuentra
mejor de salud.  Saldrá a su Diócesis en la semana entrante.

Hoy ingresarán al Colegio nuestros alumnos artesanos y mañana
comenzaremos nuestras tareas escolares.  Saludos y recuerdos a toda su comunidad,
y deseando pronto tenerle en nuestra compañía, a los pies de Jesús no olvide a este
su afmo. en C.J.SS. y amigo

Pablo Rabagliati
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Santiago, 11.02 de 1936



"Saludos al Sr. Vicario de Temuco"
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De pie: desde la izquierda p. Pablo Rabagliati, p. Enrique Ráigase, p. Emilio
Cozzam  y p. Crisóstomo Gavirati.
Sentados: p. Domingo Soldati y p. Domingo Tomatis.



El 12 de febrero - siguiendo históricamente el camino seguro de los
documentos cronológicos - don Luis María Carrera Saavedra hijo de Oscar Carrera
y María Luisa de las Nieves Saavedra Zelaya, nace el 21 de diciembre de 1910 y
fallece en 1961, escribe a don Orione. Quería antes mandarle una carta como
agradecimiento y respuesta a la postal que había recibido desde Chile, pero como
ya está en Buenos Aires, se apura enviarle este memorando, ni firmado, pero lleno
de filial confianza y de cariño. Sin duda don Orione no pudo satisfacer la curiosidad
y el legítimo deseo de contarle sus impresiones sobre Chile porque su agenda no
se lo permitió porque el 9 está en Rosario y el 16 en Mar del Plata.  Se supone que,
pasando y deteniéndose en la capital federal habrá leído esta solicitud llegada el
día 13 y llevaba de persona por Oscar.  Es legítimo pensar que en la primera ocasión
de encontrarse con Luis María haya satisfecho todas sus curiosidades.  A nosotros
nos habría gustado tener un documento, de puño y letra del Fundador, sobre Chile.
 Lamentamos no tener el texto de la carta a la zia Dámasa y de la postal a Luis
María desde Chile.

En el texto siguiendo subrayamos, con letra cursiva, las palabras escritas
en italiano, lo que dice la familiaridad señorial del autor.  Cuanto a la zia Chilena
y a sus casas donadas conocemos los sentimientos del Beato.

El deseo de conocer las impresiones de don Orione sobre Chile

Estancia "La Luisa"
Estación La Luisa
       F.C.C.A.

Don Orione
Carlos Pellegrini 1441
Bs. Aires

Carissimo Don Orione:
Mil gracias por la tarjeta postal que me envió desde Santiago de Chile.

Estaba por escribirle, para que a su llegada encontrara mi carta, pero hoy la zia
Dámasa, me dijo que Don Orione estaba ya en Buenos Aires, pues había recibido
una carta suya.  Mi hermano Oscar sale mañana para ésa y aprovecho para que me
deja la carta en el Pequeño Cottolengo Argentino. Mucho le agradeceré, tenga Don
Orione, la amabilidad de mandarme una carta contándome sus impresiones de Chile
y lo que le parecieron las casas de la zia Chilena y que ahora son del Pequeño
Cottolengo Chileno. Estaremos en la estancia hasta el viernes 21, si Dios quiere,
así que Don Orione me puede escribir hasta el miércoles 19 (hay una tachadura)
a esta dirección Estancia "La Luisa", Estación La Luisa F.C.C.A.
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Las religiosas para el Cottolengo en Chile

Don Orione tiene apuro y desea volver a Chile, en mayo, con una de sus
religiosas. No se explica la insistencia que tiene con don Sterpi cuando, terminaba
la carta del 18 de abril, pone un largo Post Scriptum.  Lo ponemos en toda su
extensión porque nos entusiasma la preocupación del fundador.
"P.S."

La bendición y la inauguración del Pequeño Cottolengo han sido postergados
para el 3 de mayo a las 15:00 horas y coinciden con 150 años exactos del nacimiento
del Santo.  Todo se dio normalmente sin haberlo pensado.

Me mande, por favor, aunque sean pocos, unos clérigos estudiantes, pero
que tengan buen espíritu, de buen espíritu, realmente de buen espíritu.
Tengo urgencia que estén preparadas acá otras religiosas para el Cottolengo en
Chile, razón por la cual o de inmediato o próximamente necesito que usted me
mande algunas monjitas, pero que sean buenas como las que llegaron últimamente
y, si es posible, que no sean todas de la Calabria: aquí estamos en manos, se puede
decir, de la calabresas y que tengan buena información.

No tengo el tiempo de la releerla.  Por favor, agradezca al Honorable
Boggiano su carta muy grata.

Al respecto podemos decir que el entrevistador cuando el card. se detiene,
y olvida el nombre del papa, interviene erróneamente y la hace decir que fue Pío
X.  En realidad, en 1994, en la conmemoración oficial de la consagración realizada
en Chile, de los 100 años del primer colegio de don Orione en Tortona y del
cincuentenario del primero en el país, el cardenal participó, leyó y entregó su escrito.
Donde esta el nombre de su santidad Benedicto XV°.

Entrevista grabada al sr. cardenal Juan Francisco Fresno Larraín
Arzobispo Emerito de Santiago

El Sr. Cardenal, en abril de 2002, al ser entrevistado, tiene 87 años.
Se ve bien, por la edad que tiene, aunque diga que "tuve muchas enfermedades en
este tiempo".  Lo que sorprende es que el recuerdo de don Orione no necesita ser
interrumpida con pautas preparadas porque todo lo que dice le brota desde adentro,
como un chorro de agua, celosamente guardado por mucho tiempo.
Una sola duda: el papa que había otorgado al Beato la facultad de bendecir los
crucifijos aplicándoles la indulgencia plenaria: si Benedicto XV o san Pío X; lo
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interrumpe el entrevistador cuando se detiene olvidando que el papa fue erróneamente
lo hace inclinar hacia Pío X.  Y una digresión: sobre el card. Raúl Silva Henríquez
, con respecto a que había conocido a don Orione asociándolo con Quintero.

El recuerdo espontáneo, "interrumpido" por el entrevistador, con sus
detalles cálidos y emocionantes, es encantador. Esos términos "cabros jóvenes" y
el "niño Bogarin" son muy vivenciales; nos confirman que el cardenal rejuvenece,
volviendo a sus 25 años mozos. Respetamos el texto tal como se puede escuchar
de la grabadora.

Esa noche pasada con él fue muy linda para nosotros

En 1934 acompañé  a mons. Campillo al Congreso Eucarístico Internacional
en Buenos Aires.  Era secretario particular del señor arzobispo el año 1934.  Todavía
no me había ordenado yo, sin embargo, por motivos de - que sé yo - de contactos
con él y un poco de amistad, digamos, personal y de mi familia, me pidió que fuera
secretario privado de él, aquí en Santiago.

Llegó el momento en el cual había que ir a este Congreso Eucarístico
Internacional a Buenos Aires y me pidió que lo acompañara, y que le hiciera todo
el equipaje, y me preocupara de todo, digamos los trajes, etc., lo cual yo hice con
mucho gusto.  Y nos fuimos en tren, en ese tiempo, así que atravesamos la cordillera
y después hicimos toda la pampa en tren.  Todo el viaje duró como dos días, me
parece.  Yo, en ese entonces, estaba en teología todavía.

En ese tiempo no tenía mayormente contacto con la obra de don Orione.
Había oído hablar no más de eso, pero no tuve la oportunidad de tener un contacto
personalmente con él.  El arzobispo Campillo tampoco tuvo la oportunidad de
conversar con él, no se porqué.  No me recuerdo de haber tenido un contacto ni
visual.  Había oído hablar de don Orione, se hablaba mucho de la obra de él.  Yo
tuve mayores contactos después con don Orione (aquí se va refiriendo al cardenal
Raúl Silva Henríquez).

Yo me ordené de sacerdote el año 37 mons. Campillo me pidió que fuera
a sacar licencia o doctorado en derecho canónico a la Universidad Gregoriana.
Entonces yo me fui el 37, en septiembre, a Italia.  Entré a la Gregoriana a estudiar.
 Estuve el 38 y 39.  Pero en el 39 empezó la segunda guerra mundial.  Se hizo la
situación sumamente difícil para nosotros, allá, en el Colegio Pío Latino, muy
difícil.  En todo el mundo se hizo sumamente difícil: Italia que entraba o que no
entraba. Hitler era amigo de Mussolini y entonces estaba en esos trámites.
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En eso me llegó un cable del arzobispo Campillo y me dice:
- Lo prefiero vivo y sin título que no, muerto con título  Así que véngase
inmediatamente.

Bueno, por esas cosas providenciales que Dios permite, me pude conseguir
un pasaje: era lo más difícil, porque Italia había decidido entrar en guerra.  Habían
otros compañeros chilenos también, habían varios, pero ellos no pudieron salir, no
tuvieron oportunidad y no eran de acá, de Santiago, tampoco.  Yo fui el único que
salí y - como cosa interesante - yo me fui con un paraguayo que fue obispo también,
mons. Rogarin, gran obispo paraguayo.

Los dos viajamos, pero antes de venirnos, se nos ocurrió ir a despedirnos
del Papa y pedimos audiencia, y nos dieron la audiencia con Pío XII.  Entonces
arrodillados delante de Pío XII, le pedimos que nos diera la bendición y que nos
acompañara con sus oraciones, en ese viaje tan peligroso. ¿Qué vamos a hacer?
¿Es que entraba o no entraba?  Era el último buque italiano que iba a salir con gente
de Génova.

Entonces el papa nos estuvo hablando y nos dijo:
- Miren, dos cosas quiero decirles: una, cuídense mucho con el "apostolado de la
mentira", porque ha de venir en el mundo un "apostolado de la mentira", de tal
manera que entonces unos a otro, los países se van a engañar, en fin, etc. Tengan
cuidado del "apostolado de la mentira" lo cual, en realidad, nos ha servido con el
asunto de Rusia y de los demás. Y la otra cosa: No se olviden que ustedes hace
cinco siglos, recibieron la evangelización desde Europa. Va a llegar el momento
en el cual Europa va necesitar que América venga a hacer la evangelización, porque
Europa se va a laicizar totalmente". Estamos viviendo algo semejante, ¿no cierto?
ahora.

Bueno: entonces nosotros tomamos el tren, desde Roma a Arezzo y nos
fuimos a Génova a tomar el barco.  Y llegamos justo en la tarde y subimos al barco
y nos dieron un camarote.  Juntaron a todos los sacerdotes que andaban por allí y
que venían de otros países, que sé yo,  poco antes que Italia entrara en guerra. No
recuerdo exactamente la fecha.  Nosotros pasamos mucho susto en el viaje, porque
los ingleses nos atacaron varias veces, etc.  Y trataron de detener el barco, en fin
eso es otro cuento.

Llegamos allí y nos pusieron en un dormitorio grande y juntaron a todos
los sacerdotes que venían de otros países - que sé yo. Quedamos un grupo grande
de sacerdotes durmiendo todos juntos en un gran camarote - digamos - de diez
camas: no recuerdo bien. Estábamos - después de haber dejado todas nuestras cosas
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allí - de repente, escuchamos por parlantes que dicen:
- Todos los pasajeros a tierra ¡Rápidamente!
Tuvimos que bajar a tierra y dijimos:
- saquemos todo.  Nos dijeron:
- No saquen nada, dejen todo cerrado en el camarote.  No saquen nada.  Tenemos
disposiciones del gobierno de esperar.  De que no salga el buque hasta que el
gobierno dé la autorización.
Así estaba de grave la situación, inestable, muy inestable.  Total yo me recuerdo
que con Bogarin salimos.
- ¿Oye? ¿Dónde nos vamos a ir? No tenemos ni un peso.
Allá, en el Pío Latino nos dijeron:
- Nosotros no les vamos a pasar un peso a ustedes, porque no tenemos plata, así
que solamente vamos a dar los pasajes porque vino el dinero exacto para el pasaje.
Nos fuimos con la plata necesaria para el tren, no más.  Entonces, me dijo Bogarín:
- Oye, ¿qué hacemos? ¿dónde nos vamos?.
Ya era más de las ocho de la noche.
- Por lo pronto, vamos a la plaza principal a sentarnos en algún banco será.
Allí estábamos en el banco, sentados, conversando. ¿Cómo pasaremos la noche?
Pero era ya invierno.
De repente a Bogarin se le ocurrió algo y dijo:
- Oye, yo, en una oportunidad, estuve con una monjitas de don Orione.  Me recuerdo
que por la quebrada por arriba, tenían una casa donde estaban unas viejitas"  Yo
no recuerdo el nombre, como se llamaba, ni la calle; no, nada.
Bogarin sabía más o menos por donde era y, entonces, empezamos a ir a pie, para
arriba y, de repente, dimos con la casa.  Y allá tocamos, salió una monjita abriendo
con cuidado y le dijimos:
- Madrecita, mire, nos pasa esto y le explicamos.
- "Ah - dice - pero tenemos prohibición absoluta de recibir a nadie.  Lo sentimos
mucho pero pon orden de don Orione, no se puede recibir a nadie.
- Pero nosotros queríamos hablar con don Orione para preguntarle, si es posible,
no sabemos por cuantos días nos van a detener, si es posible que nos permitiera
entrar aquí y no quedarnos en la calle.
Resulta que la monjita se puso firme y nos cerró la puerta y nosotros nos sentamos
entonces, en la vereda.  Después, nos dijo:
- don Orione viene desde Milán y viene en auto, así que va a llegar esta noche.
- ¡Ah! Bueno así vamos a hablar con él.
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Y como a las 10 de la noche llegó don Orione.  Entonces, allá yo tuve la oportunidad
de conocerle: era bajito, era muy agradable, muy simpático.  No venía solo, sino
con otro padre que le manejaba.
Cuando nos vio sentados en la calle:
- ¿Qué les pasa? - nos dijo.
don Orione lo que nos pasa… Lo explicamos todo lo que nos había ocurrido al
bajarnos del barco y todo lo demás.  No tenemos plata y no tenemos donde alojarnos
y, bueno, etc.
- ¡Pero no es posible! - nos dijo él, muy cariñoso
- Nos han dicho que tiene usted prohibido que alguien entre en esta casa.
- Sí, sí, pero para los sacerdotes no, entren conmigo.
Muy cariñoso, muy cariñoso.  Felices nosotros ayudamos a bajar la maleta, etc,
etc, y entramos.  Entonces la monjita nos vio que encachamos con él, con don
Orione.
Entonces don Orione nos dijo:
- Miren que en esta casa es que no tenemos piezas para sacerdotes, son todas
camitas para las viejitas; en las otras están las monjitas, así que desgraciadamente
no hay piezas.
- No se preocupe, don  Orione, nosotros no arreglamos en cualquier rincón por allí.
- Entonces, miren, lo que vamos a hacer… (¡Ah!, no se podían prender luces; estaba
prohibido prender luces.  ¡Ah!, toda la cuidad estaba a oscuras)  vamos a bajar a
la bodega porque allí podemos prender una velita, las madrecitas nos van a traer
una polenta, vamos a comer algo allí.
Felices, nosotros bajamos con él.  Allí, entonces, el sacerdote que lo acompaña -
era muy simpático, era muy agradable - empezó a contarnos cosas de don Orione.
- Cállate, hijo - le decía don Orione.
Entre otras cosas me acuerdo que nos contó este sacerdote de verdaderos milagros
que hacía don  Orione para conseguir plata para todas sus obras que mantenía en
una situación tan difícil como estaba Italia.  Don Orione no lo retó - porque don
Orione no era capaz de retar pero le decía:
- Quédese callado, quédese callado.
En una oportunidad había comenzado a construir, yo creo que tenía otro hogar para
hombres - en otros lugares de Génova tenía hogares.  No me acuerdo si era el
Paverano, pero era muy grande.  El superior de allí era medio curcunchito, bajito,
así, entonces don Orione nos dijo:
- No se extrañen, ese hombre es muy habiloso, muy capaz, muy organizado. Es



200

defectuoso, pero muy virtuoso.  Así que lo van a conocer.  Mañana vamos allá a
almorzar para que lo conozca y vean la obra, pero no se extrañen, porque es un
poco deforme.
Y el otro sacerdote que lo acompañaba nos dijo:
- Don Orione siempre busca gente como externamente o digamos físicamente como
poco capaces, pero se fija en la virtud y en la inteligencia y por eso todos los que
están a cargo de las obras diversas tienen algo semejante.
Así que allí, entre los sacos de polenta que allí habían, etc.  En una mesita nos
arreglaron las monjas unos tablones y allí cominos un poco.
Don Orione, lo más simpático, comenzó a conversarnos de las diversas obras que
habían, de lo que significaban tener el amor y la caridad al prójimo.  El había venido
a Chile pero en esa conversación no habló de Chile.  El sabía que yo era chileno,
con mucho cariño.  Eso si.  No habló de Chile.  Estaba en momentos tan difíciles,
de tanto peligro, que en realidad no era como para estar pensando en otra cosa,
sino más bien en la parte espiritual.  El daba unos consejos, en fin.  Entonces nos
dijo:
- Vamos a traer unas frazaditas y, aquí entre los sacos de polenta van a tener que
dormir, aquí abajo.
- Pero no se preocupe, aquí estamos felices.  Entonces nos saludó y los dos dijimos:
- sería mucho don Orione que le pidiéramos, en esas circunstancias tan especiales
en las que vamos a viajar, podríamos hablar algo personal, como confesión, con
usted?
- Con mucho gusto - dijo.
Entonces salimos para afuera y se quedó uno. Yo recuerdo la parte mía.  El se sentó
en un saco y yo me puse allí de rodillas.  Estuve conversando largamente con él
de mis días anteriores, en mis días de estudiante y sacerdote: estaba recién ordenado
sacerdote. Entonces él me hizo unos consejos muy lindos, muy lindos.
En primer lugar aconsejó que, en realidad, pidiera al Señor una fe muy grande, que
tuviera  verdaderamente una fe muy grande.  El era un hombre de una fe extraordinaria.
Que el señor me regalara, en mi sacerdocio, me regalara el tener la perseverancia
en la fe. Que nunca dudara, al contrario, que fuera un hombre de fe.
Enseguida - fue una confesión larga con él y después me dio la absolución - pero
me dio algunos consejos - al otro también - muy largos, después de tener esa fe,
de pensar que el Señor es infinitamente misericordioso y que, por lo tanto, deberíamos
tener una gran confianza en la misericordia infinita de  Dios. Que si nos pasara
algún accidente, algo en el viaje, pusiéramos nuestra confianza en el Señor y El
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nos daría la fuerza de seguir adelante, porque el viaje era muy peligroso.
Que Pío X le había dado la autorización para poner la indulgencia plenaria a unos
Cristos que el andaba trayendo.  Ese Cristo yo lo tengo y lo llevo siempre cuando
voy a ver a los enfermos.  Todavía lo tengo, así, claro.
El entrevistador le dice:
- ¿por qué no me lo regala?
- ¡Ahhh…! Se ríe ruidosamente y termina diciendo:
- Ah, eso no.  Entonces ese me acompaña cuando voy a ver a los enfermos, siempre.
Allí nosotros, cabros jóvenes, dormimos lo más bien, entre los sacos de polenta.
El entrevistador lo interrumpe. - ¿Qué edad tenía entonces usted?
- Tenía 25 años.
Al día siguiente nos levantamos muy temprano y dijimos misa.  Por lo menos yo
me acuerdo que dijimos misa y después él hizo diversos trámites.  Gente que venía
a hablar con él.  Gente muy importante que venía hablar con él.  Nos decían las
monjitas que algunas veces venían a hablar con él grandes parlamentarios todos
preocupados por toda la cuestión de la guerra.  Y él los atendía a todos con un
cariño enorme.
En una ciudad muy grande y, sobre todo, en las cosas que él decía eran palabras
de Dios, así que la gente que venía a hablar con él tenía toda la seguridad que el
consejo que él le diera les iba a ayudar enormemente.  Entonces nos dijo:
- Vamos a arreglar el auto y vamos a la otra casa y van a conocer ustedes a otro
sacerdote.  Vamos a almorzar y van a ver un poco la obra, en realidad.
No teníamos noticia de la salida.  No sabíamos nada.  Total que allí estuvimos,
almorzamos, conversando con los padres y después nos fuimos, con ese niño
Bogarin.
- Vamos a conocer el cementerio, que dicen que es muy famoso.
Andando a pie, para hacer tiempo, fuimos al cementerio y, de repente, como a las
seis de la tarde, talvez, comenzaron, entonces, a dar noticias por la radio y sentía
los parlantes que los pasajeros del Julio César - así se llamaba el barco - ah - debían
inmediatamente subir.  Allí nos apuramos para irnos en seguida al buque, nos
despedimos de don Orione, con mucho cariño y con un grato recuerdo.  Allá mismo
en el hogar donde el se quedó.  Nos dio la bendición, etc.
Sobre todo lo que nos llamó la atención era esa bondad de padre, ese cariño, ese
afecto que él tenía con nosotros que éramos dos desconocidos.  Con un cariño
inmenso nos trató, con el deseo de ayudarnos.  Esa fue la relación que yo tuve con
él. Guardé siempre muy claro el recuerdo de don Orione porque me impresionó
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mucho, el ser tan humilde, tan sencillo, tan cariñoso, bondadoso, era bajito y no
aparentaba toda la riqueza que había en él, digamos.
El entrevistador le pregunta si le había ofrecido dinero, ayuda económica.
- No, no nos dio ningún dinero.  No estábamos faltos de plata, estábamos angustiados.
 Nosotros no íbamos a tener gastos en el barco, así que no necesitábamos plata
tampoco.  Y, al llegar a Buenos Aires sabíamos que la familia se iba a preocupar
de mandarnos pasaje a los dos.
No teníamos preocupación en ese sentido… (hace referencia y recuerda los otros
contactos con la Congregación de don Orione que tuvo en su vida).  La más bonita
el haber rezado la misa en el Santuario de Nra. Sra. de la Guardia, en Tortona, en
su fiesta del 29 de agosto.  Nosotros dormimos allí.  Era muy alegre.  Esos fueron
los contactos que yo he tenido, pues, hijo.  La devoción a don Orione siempre la
he tenido.  Esa noche pasada con él, allí; fue muy linda para nosotros.  Es que era
muy simpático, él conversaba con mucho cariño.

Monseñor Bogarin:
Con referencia a mons. Bogarin, el que llegó a ser arzobispo de San Juan

de las Misiones de Paraguay, trascribimos lo que el sr. Fogliarino dijo al padre
Américo Bianchi, investigador histórico del Archivo de la Congregación.

"Viajaba mucho a Buenos Aires para buscar ayuda para sus obras en
Paraguay y regularmente se hospedaba con los padres Lazaristas.  Cuando era
todavía estudiante de teología, había escuchado que don Orione era un hombre
extraordinario y santo.  Fue de propósito a Carlos Pellegrini para conocerlo.  Le
dijo: "Venga a Paraguay, allí hay mucho que hacer y tendrá vocaciones, muchas
y mejores de las Argentina".

A don Orione le agradó la invitación, y habría ido con gusto porque estaba
extasiado por el santuario de Itatí que se ubica frente a Paraguay.

Yo ya estuve en Chile

En una carta del 20 de febrero, desde Mar del Plata, don Orione escribe
al padre Benito y llama la atención que su grito espiritual de batalla esté escrito,
en el original, en castellano:  Almas y Almas! (sic) con un solo punto de exclamación
como estaba acostumbrado en su idioma materno.

En uno de sus apartes dice: "yo ya estuve en Chile y estoy en este momento
para volver a Bs. Aires".
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El 24 del mismo mes escribe a dos Sterpi.  "¡El Señor esté siempre con
nosotros! He recibido sus anheladas y gratas cartas que envió en Chile, la del 7 de
febrero, desde Roma, con la dirección del Colegio Salesiano, la recibí el 22 del pte.
en Mar del Plata".

Más adelante le confía "como le escribí, yo estoy mejor y, podría casi
afirmar, que estoy muy bien.  Los ocho días en Mar del Plata, en especial los últimos
me han hecho realmente bien.  Yo cuido mi salud. Vea usted de hacer lo mismo.
Entre otros apartes de esta muy extensa carta: "Agradeceré al comendador y a la
sra. Dufour. Desde Chile envié un saludo para el comendador Gustavo".

Mientras yo estaba en Chile

Y, casi al término, por tercera vez algo que se refiere a Chile "Padre
Romano, que usted encontró en Roma, es un buen sacerdote y también adinerado:
 él mandó que me entregaran acá 2500 pesos por la recuperada salud de sus parientes
de Rapallo:  se lo agradezca usted y le confirme que ha sido para nosotros la mano
de la Divina Providencia:  mientras yo estaba en Chile, y el pobre padre Zanocchi
pasaba momentos de gran apuro, él lo sacó de las penas del purgatorio.  Rezaremos
por él y por los suyos"...

En este mismo instante siento que en Rapallo la mamá del Padre Romano
Figallo está gravísima; comuníquele que todos estamos orando.  Hasta aquí llegué
a escribir desde Mar del Plata".  Unas noticias de Edmundo Fogliarino.  "Romano
Figallo, hijo de un genovés, era un sacerdote que fue vice-párroco de Sant Rosa
de Lima en Buenos Aires, y después párroco de San Francisco y de San Julio,
donde murió en la semana santa, al caer de una palmera.  Una rama se le clavó en
un ojo y al separarse de ella cayó.  Una hora después falleció.  Iba a confesar en
nuestra casda de Lanas.  Tenía una hermana en Génova y otra aquí y, pienso, una
tercera.  Los Figallo ayudaron mucho a don Orione con dinero y él, a su vez, los
estimaba y quería mucho.  El presbítero Roman quería entrar en la congregación
de don Orione quien le aconsejó que no lo hiciera para no desagradar al cardenal
porque le faltaban muchos sacerdotes".

No se hizo esperar la respuesta rápida y puntual de don Orione, por eso
le envía a la distinguida bienhechora, un telegrama donde aparecen sus sentimientos
"un corazón profundamente grato".  No tenemos el texto manuscrito sin ni una
minuta de él sin fecha y sin lugar que, al tenor del texto, no es Buenos Aires.
Examinándola podemos observar unos detalles Hotel Grillon en lugar de Crillon.



 La redacción es en italiano pero el autor puso palabras en español como "su carta",
" Pequeño Cottolengo Chileno", "Mañana", "pronto", "Dios bendiga Ud".

Ese "Escribiré luego…" nos deja con una amargura de no poder tener en
nuestras manos las dos cartas a la srta. Mercedes, para nosotros serían muy
reveladoras en particulares.

Estoy confundida de su gran bondad

Don Orione el 18 de marzo expresa su alegría a don Sterpi: "Me escribió
don Romano, apenas podré le voy a responder.  Estoy contento que haya ido a
Tortona.

Lamentamos no tener en nuestras manos escritos de don Orione, donde
exprese sus impresiones sobre Chile y su gente, y sus sentimientos para quienes
prepararon, acompañaron su venida sobre todo para su bienhechora la srta. Mercedes
Saavedra.

Nos consta que le escribió, le agradeció según una carta de ella y la dejó
"confundida" por los gestos y las palabras agradecidas de cariño.

Parece que ella tenía como punto seguro en la capital el Hotel Crillon al
lado de la entrada de la estación Mapocho.  Sin duda se hospedaba allí.  Aquí una
carta de ella.

Reverendo Padre Don Orione:
Al volver de Valparaíso, donde fui a saludar al padre Román que partía

para Europa he tenido una gran alegría de encontrar su carta.  Estoy confundida
de su gran bondad.  Agradezco mucho el recuerdo que hace de mi querida hermana,
que tanto llevo en el corazón y hasta ahora agradezco sus santas oraciones.

La pequeña casa de calle Recoleta, la están arreglando poco a poco y creo
que para la semana próxima estará terminada.

204

El Telegrama
Agradezco su carta con un corazón profundamente grato. Muy bien Pequeño Cottolengo
Chileno. Mañana estaré en Buenos Aires. Escribiré luego. Dios bendiga a usted.

Santiago de Chile, 8 de marzo de 1936
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La de Quintero está también en reparaciones, pero demorará más.  Quiere
usted, Don Orione, decirme ¿cómo debo poner sobre la puerta de entrada de la casa
de Recoleta?  Pondré "¿Cottolengo Chileno?"  Usted dígame, porque quisiera dejar
aquí las cosas en orden antes de regresar a Buenos Aires, así cuando usted venga
a Chile, no tendrá que tapar hoyos de su casa y comenzar su bella y grande obra
de caridad.

Pido su bendición y su oración. Lo saludo respetuosamente
Mercedes Saavedra Zelaya
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Llegado a Buenos Aires, don Orione se siente urgido de leer la
correspondencia acumulada para contestarla.  Le hicieron una propuesta de poder
hablar por radio a sus amigos y bienhechores de Italia y alegrándose, prepara su
mensaje.  Lo reproducimos íntegro no solamente porque revela los sentimientos
de gratitud del padre Fundador y su anhelos de "loco de la caridad" sino porque
afirma que "Santiago de Chile tendrá su Cottolengo"

Entre las páginas escogidas de él es conocido como el himno de la caridad.



207

El himno de la Caridad

Pues bien, estoy entre ustedes, amadísimos, con todo mi espíritu.  Como
no puedo ir aún a agradecerles personalmente su benevolencia y su caridad, que
continúan brindando a mis pobres institutos durante mi ausencia, quiero enviarles,
al menos, mi voz; ella les lleva una gran parte de mi corazón y la expresión de la
gratitud eterna.

Bienhechores y bienhechoras: su caridad me conmueve hasta las lágrimas;
no pasa un día en que no los recuerde.  Reconocido y agradecido, ruego y rogaré
siempre por ustedes y por sus familias.  Sostenido por la ayuda de Dios, por la
bendición del Papa y de los Obispos y por su valioso apoyo, trabajo en humildad
a los pies de la santa Iglesia para extender las redes de la caridad de Cristo, para
salvación de los hijos del pueblo y de emigrados italianos y para consuelo de los
infelices más abandonados.

En Rosario de Santa Fe abrí escuelas gratuitas para más de quinientos
niños pobres, en su mayor parte, hijos de italianos.  Últimamente también viajé a
Chile, en un vuelo a más de cinco mil metros sobre los Andes, y también Santiago
de Chile tendrá en el futuro, su Cottolengo.

"Charitas Christi urget nos".  Somos siervos inútiles y sólo la caridad, el
amor de Cristo y de los hermanos es lo que nos anima, lo que nos impulsa.  ¡Gloria
a Dios! Hoy quisiera ser un poeta y un santo para cantar el himno más bello que
se pueda cantar sobre la tierra: el himno de la caridad.

Y no debe parecerles extraño, hermanos, que yo, italiano y sacerdote,
quiera cantar este himno, porque quisiera hacer sonar aquí, en la tierra, la melodía
que resuena en los cielos.  ¡Oh! ¿Quién nos dará el himno de la humanidad redimida
por Cristo, el himno de la caridad?.

Ya existió un hombre que cantó este himno y que escribió sus más bellas
y elevadas palabras, después de haberlo practicado durante toda su vida: san Pablo.
 Pues bien, pudo cantar este himno como lo cantó, porque nadie como él lo sintió
vibrar en su corazón, ninguno sintió más que él el amor por Jesucristo y por la
humanidad; los ecos de su poema divino llegaron hasta nosotros pues, a partir de
Cristo, la religión se convirtió en inspiradora de caridad y ambas están tan unidas
que el cristianismo sin caridad sería sólo una indigna hipocresía.

El evangelio nos enseña que no podemos estar en paz con Dios si estamos
en discordia con el prójimo y san Juan escribió: "No amas a Dios, a quien no ves,
si no amas al hermano a quien ves" (1 Jn. 4, 20).
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La caridad es el precepto característico de Cristo. El dijo: "En esto conocerán
que son mis discípulos, si se aman unos a otros". (Jn. 13, 34). Nada existe más
valioso para el Señor que la caridad hacia el prójimo, especialmente hacia las almas.
¡Almas y almas! ¡Oh la caridad de aquel san Francisco de Asís, que fue totalmente
seráfico en su ardor! ¡Oh la caridad que encendía el corazón de san Vicente de Paul
y de san José B. Cottolengo, padre de los infelices!.

La caridad nos dignifica y unifica en Cristo; la caridad es paciente y
benigna, suave y fuerte, humilde, iluminada y prudente, se compadece de los
defectos de los demás, goza haciendo el bien a los otros, encuentra su felicidad en
hacer el bien a todos, hasta a los enemigos, se da toda a todos, todo lo puede y
triunfa sobre todas las cosas (cfr. 1 Cor. 13, 4-7).

Un día, Jesús llamará a los elegidos a su diestra y les dirá: "Vengan,
benditos de mi Padre; tuve hambre y me dieron de comer; tuve sed y me dieron
de beber; estaba desnudo y me han vestido; era huérfano y me han recogido".
Maravillaos ellos preguntarán: "Oh, Señor!, ¿cuándo hicimos todo eso contigo?"
Y Cristo responderá: "Todo lo que han hecho para mis pobres y más pequeños, por
amor mío, me lo han hecho a mi" (cfr. Mat. 25, 34-40).

Nuestro Dios es un Dios apasionado de amor, nos ama más que un padre
ama a sus hijos; Cristo Dios no vaciló en sacrificarse por amor a la humanidad.
En el más miserable de los hombres brilla la imagen de Dios.  El que ofrece algo
al pobre, se lo da a Dios y de su mano obtendrá recompensa.
¡Oh, que la Providencia nos envíe hombres de caridad!  Así como un día, de las
piedras, Dios suscitó a los hijos de Abraham (cfr. Mat. 3, 9), así suscite la legión
y el ejército de la caridad, que colme de amor los surcos de la tierra, llenos de
egoísmo y de odio, apacigue finalmente a la humanidad anhelante.  También
Carducci ha cantado: "Hemos odiado demasiado; amemos".

Somos apóstoles de caridad, dominemos nuestras pasiones, alegrémonos
con el bien de los demás, como si fuera nuestro; también en el cielo será así, como
lo expresa Dante en su sublime poema.

Seamos apóstoles de caridad, de amor puro, elevado, universal; hagamos
reinar la caridad con mansedumbre de corazón, teniéndonos mutua compasión,
ayudándonos recíprocamente, dándonos la mano para caminar juntos y sembrar en
abundancia tras nuestros pasos, obras de bondad y de amor; enjuguemos las lágrimas
del que llora.

Sintamos, oh hermanos, el grito angustioso de tantos hermanos que sufren
y anhelan a Cristo; vayamos a su encuentro como buenos samaritanos: sirvamos
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a la verdad, a la Iglesia, a la Patria, en la caridad. Hacer el bien a todos, siempre;
el mal a nadie…

La Providencia irá tejiendo las acciones humanas para realizar el sueño
del Beato. Entre las respuestas, una postal para su hermano Benito.  Tratamos de
respetar fielmente, aunque traducida, la forma del original.

La dirección: para Italia
     Al distinguido señor
     Sr. Benito Orione
     En Pontecurone (prov. Alejandría)

Querido Benito:
¡La gracia de Dios y Su paz estén siempre con nosotros!

Recibí tu carta del 7 de febrero y también noticias tuyas de parte de las
monjitas que fueron a visitarte.  Tú habrás recibido mis saludos desde Chile, donde
espero volver en mayo, para abrir allí algunas instituciones de beneficencia.  Me
alegro mucho saber que estás bien: yo pido al Señor, todos los días, que te mantenga
en salud, y confío que volveremos a vernos.  Gracias a Dios yo también estoy en
excelentes condiciones de salud, y espero volver durante este año 1936.

Estoy muy contento que te hayan ido a ver unos de Voguera y de todas
las buenas noticias que tú me has dado de ellos.  Desearía, querido Benito, que la
presente te llegara por el día de tu santo, 21 de marzo (en esa época san Benito
abad se celebraba en ese día n.d.r.), y por eso te la mando por vía aérea.  Recibe
mis felicitaciones, las más cariñosas y fraternales; Dios te conserve y te bendiga,
querido Benito!

Oremos por nuestros papás, por tu esposa y por Alberto y vamos siempre
en el santo temor de Dios, fieles al Señor.
Te abrazo con mucho amor y soy tu

Luis d.D.P.

+   Buenos Aires, 11 de marzo de 1936
Calle Carlos Pellegrini 1441
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Dirigiéndose a don Sterpi le dijo:
"No sé si alcanzaré, con motivo de la pascua de resurrección a escribir

una carta general, para todos, al constatar que tengo un trabajo que me sofoca, pero
haré todo lo posible; Oremos.

En realidad esa circular brotó con una inmensa alegría de su corazón sin
confines y, después del grito inicial de ¡Almas y Almas; se dirigió:
"a los religiosos y religiosas de la Pequeña Obra;
a los amigos, bienhechores y bienhechoras;
a nuestros queridos alumnos y exalumnos;
a todos nuestros pobres: a los huérfanos, a los sanos y enfermos;
a los jóvenes y ancianos, que viven en las casas de la Congregación, bajo las alas
de la  Divina Providencia".

Esa misma que, en el primer manuscrito, llevaba Santiago de Chile y,
después Buenos Aires, se transformó en una carta colectiva donde se dirige,
personalizándolo a cada grupo ya identificado transcribirnos la última parte porque
se hace mención de Chile.
¿Y a mis queridos pobres, que les diré?
¡Dios sabe con qué amor me dirijo a ustedes! ¡Cuántas veces al día pienso en
ustedes!

Puedo decir que los tengo siempre presentes; siento que los quiero en el
Señor ahora, que me hallo lejos, mas antes estando cerca, ¡y ruego por ustedes!
¡Cómo quisiera consolarlos y pasar mi vida junto a ustedes, y servirlos uno a uno,
como se sirve a Jesucristo!

A veces les envío a mi Angel de la Guardia: ¿no lo sienten?  Se las envío
para que los consuele, para sugerirles sentimientos de viva fe, de paciencia, de
cristiana resignación, de amor a Dios, de devoción a la Sma. Virgen y Consoladora
de los afligidos.

Si Dios lo quiere, espero volverlos a ver pronto.  Mi primera visita será
para ustedes y contaré tantas cosas lindas!... Estaré enteramente a su disposición,
mis queridos pobres, buenas ancianitas, queridos enfermos, mis amados ancianos,
mis queridos huérfanos.

Regresaré y les llevaré los regalitos de América, parte de los cuales se los
envían los pobres de aquí, nuestros hermanos de aquí.  ¡Oh, cuántas cosas tengo
que contarles! ¿Sabes que he estado en Chile y he volado en avión por encima de
altas montañas, más altas todavía que nuestros Alpes?  Y volveré a Chile y la Divina
Providencia abrirá en Santiago, que es la capital, un "Pequeño Cottolengo Chileno"



y tendremos además otra casa cerca del mar, cerca de Valparaíso, el puerto más
importante de Sud-América en el Océano Pacífico.  Pero haré pronto y volveré,
con ustedes; luego, tal vez, retornaré aquí de nuevo.

Entre tanto, sigan bien, pórtense bien, hagan muchas comuniones por mí
y recen. ¡Los bendigo a todos, mis queridísimos pobres, y felices pascuas!  Y aquí
termino, porque si no, nunca terminaría.  Ahora me dirijo a todos:
¡La luz de Cristo ilumine sus pasos, dándoles mucha alegría y santifique toda
nuestra vida!  Que esta Santa Pascua obre en nosotros una maravillosa renovación
espiritual y nos trasforme en Cristo!

Que la bendición del Señor descienda ampliamente sobre ustedes y sobre
los seres que mas quieren y sea una bendición grande, grande, grande como es
grande el Corazón de Dios!
¡Aleluya, Aleluya, Aleluya!...
¡Felices y santas pascuas a todos!
Su afectísimo en Jesucristo y en la Santísima Virgen,

DON ORIONE
    de la Divina Providencia

Comienza una comunicación epistolar con la Madre Teresa Ortúzar, fundadora
de una Congregación.

Reverendo Padre Orione
Muy reverendo Padre:

Acabo de saber por el abogado que gestiona nuestros asuntos que el dueño
de la propiedad que tomamos nos exige el pago de la segunda cuota que son $4.000
(cuatro mil pesos) en el plazo de un mes, poco más - después de habernos dicho
anteriormente que nos daba un plazo definido.

Nos dice también que si no tenemos para pagar podemos hacer traspaso
de venta, pues dicen que hay otro comprador.  Las hermanas, en consejo consideran
que trasladarnos a la casa de Lomas en estas condiciones no es seguro, y que
convendría buscar algo mejor.

¿No podría V. Rev. Proporcionarnos algo de lo que a V. Rev. le ofrecen?
¿y sacarnos de esta gran aflicción?  He escrito a Don Matías Errázuriz y no me
contesta ni me recibe - quizás si V. Rev. le escribiera a él, podría ayudarme.
Mañana volverá por la contestación y V. R. lo encomendará a N. Señor por caridad.
Su muy humilde servidora

Sor Teresa de Jesús Hostia
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     Muy Revdo. Padre Orione
     Muy Revdo. Padre:

Según parece ser la voluntad de Dios, nos vamos a la casa de Lomas,
porque no pudimos desligarnos del compromiso y el dueño nos concedió mayores
facilidades - de modo que está resuelto que nos trasladaremos a la quinta el lunes
próximo Dios mediante - para que V. R. nos haga el favor de mandarnos los muebles
que nos ofreció.

Estamos con muy pocos recursos; le agradeceríamos muchísimo, si es que
V. R. puede, nos mandara algo de víveres - aunque estamos seguras que Dios no
nos faltará.

Ruego encarecidamente a V. R. haga la caridad de considerarnos como
hijas y tome como deber sagrado rogar por nosotras y velar sobre nuestras pobres
almas como ovejas de su rebaño.  En esta esperanza, besa humildemente su mano
su muy humilde hija en Cristo.

Sor Teresa de Jesús Hostia
Sup. Gen. Hs. Reparadoras del Smo. Sacramento.

p. s. Lo que más nos apura son mesas y 3 camas
1. Si podríamos quedar en la misma casa de Lomas como noviciado.
2.  Si podría poner Hermanas en el Asilo - el padre.
3.  Nombramiento de superiora que nos dirija.
4.  ¿Cómo sería el noviciado?
5.  Si el Padre se haría cargo de seguir pagando esta casa? ya que está comprada
con hipoteca.
6.  Si quedaríamos con el mismo hábito?
7.  Si nos nombraría un director.
8. Que pida la solicitud al Sr. Arzobispo antes de irse a Europa para que queden
arreglados nuestros asuntos, puesto que así lo quiere el Sr. Arzobispo y nos lo ha
aconsejado el Confesor.
9. Necesitamos personal - podría darnos algunas postulantes.
10. Como arreglaríamos el asunto de esta casa ¿sería siempre noviciado? Formándose
según el espíritu de nuestra Congregación de vida contemplativa?
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Revmo. Padre
José Orione

      Muy Reverendo Padre:
Todo sea para mayor gloria de Dios N. Señor.  Le escribo a V. R. porque

creo que será más fácil así explicarme.  V. Revcia, que tiene santa caridad para
todos los desgraciados y desamparados, creo que no dejará de tenerla para con
nosotras que estamos agobiadas bajo el peso de los dolores e infortunios y que creo
que merecemos su piedad como nadie.

Dios solo sabe Revdo. Padre cuanto hemos sufrido y seguimos sufriendo
desterradas de nuestra patria, perseguidas, sin apoyo, sin ayuda, engañadas por
gente de mala fe, y sin saber que hacer en este mar de dolores y dudas en que
estamos sumergidas.  Muchas veces pienso Revdo. Padre si Dios nada querrá de
mi - pero al menos querrá que me santifique.  Mi aspiración única es esta, e imitar
la vida de Jesucristo pobre, oculta, despreciada, desconocida del mundo!
Pero a pesar de mi buena voluntad, parece que Dios no hace caso de mis gemidos
y dolores y todo sale contrario. Lo que yo suplico Revdo. Padre ya que tiene esa
gran caridad para todos los desgraciados que nos acoja a nosotras bajo su protección
como hijas suyas, aunque no sea posible entrar del todo en su orden, pero nosotras
estamos dispuestas a estar bajo su mando y autoridad como hijas suyas, y que V.
Revcia. se constituya en nuestro fundador, como agregadas a la congregación de
V. Revcia. esto es si V. Revcia. cree que esta sea la voluntad de Dios.  Como le he
dicho, nosotras tenemos un espíritu más bien contemplativo y nuestra misión se
inclina a servir al pobre antes que los grandes del mundo.

Yo no sé si V. Rev. podría aceptarnos teniendo estos fines tan contemplativos.
 Creo que sería difícil amoldarme a una vida muy activa habiendo sido en mis
principios 8 años carmelita descalza, pero he oído decir que V. R. quiere hacer
varias ramas.  V. Rev. puede pensar delante de Dios como podría hacerse esto.  Yo
estoy dispuesta a hacer la voluntad de  Dios y nada más.

Estoy abrumada de sufrimiento y no sé si es el sufrimiento lo que me
desalienta y abate y me hace desear entrar en una vida de más reposo y oración.
Ya ve V. Rev. lo que nos pasó con la quinta que no podemos ir a ella, y la venta y
conseguir devolución del dinero.

Hemos encontrado una casa buena que nos piden 14.000 pesos y 60 de

Buenos Aires Junio 7 de 1936
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alquiler y esta pensamos donarla si V. Rev. nos aprueba.
Pero de todas maneras, queremos depender de V. Rev. y que nos gobierne

en todo como Padre y Fundador.  Nosotras necesitamos un apoyo, un director, un
consejero, más que nunca ahora que el Exmo. Monseñor Alberti no puede hacer
nada por nosotras.  Espero que la gran caridad que anima a V. r. le hará condescender
con la humilde petición de su más pobre sierva en Cristo.

Sor Teresa de Jesús Hostia

"Revdo. Padre"
J. Orione
Muy Revdo Padre:

Dios mediante pensamos irnos el martes a Lomas para instalarnos.
Le aviso a V. R. la dirección por si pudiera mandarnos algo de muebles, mesa y
colchones? Calle Boedo N°1571, le avisaré después a V. R. cuando esté arreglado
el oratorio como v. r. nos aceptó de hacer la Bendición sería una grandísima caridad
que mandara un Padre una vez a la semana a decirnos Misa. Confiando en las
oraciones de V. R. para esta pobre comunidad y en humildísima sierva en Cristo
a sus pies.

Sor Teresa de Jesús Hostia

"Muy Revdo. Padre Superior G. de la Congregación de la Divina Providencia".
Don José Orione

Yo Sor Teresa de Jesús Hostia, en nombre de las Hermanas Reparadoras
del Santísimo Sacramento humildemente postrada a los pies de V. Reverencia vengo
a golpear a sus puertas para implorar la misericordia de su buen corazón.
Viendo la inestabilidad de nuestra situación, la grandísima Angustia y congoja en
que esto nos pone y deseando sobre todas las cosas, perseverar en nuestra Santa
Vocación Religiosa hasta la muerte apreciando esta vocación sobre todos los bienes
de este mundo - venimos en suplicar a V. Revcia. - en consideración a que la
Congregación de la Divina Providencia abarca todos los fines - se digne permitirnos
de seguir el espíritu de nuestra vocación que es particularmente contemplativa -

Mayo, 31 de 1937
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de amor y reparación al Santísimo Sacramento para asegurar así nuestra perseverancia.
Estamos dispuestas Revdo. Padre, a ponernos bajo la protección de v. Revcia. para
que nos gobierne y nos considere en adelante como hijas suyas y miembros de su
Santa Congregación.

En cuanto a mi su humilde servidora, estoy dispuesta a renunciar a todo
cargo, no consideramos capaz de desempeñar ningún puesto de importancia para
la dirección de la comunidad; suplicando a V. R. se sirva nombrar alguna Religiosa
como Superiora y me permita dedicarme únicamente a la oración y a la santificación
de mi alma.  Ruego también a V. Revcia. se digne recibir en Chile cuando efectúe
su fundación en esa, a las Hermanas nuestras que se encuentran allí también en
situaciones aflictiva.

Y ya que V. Revcia. debe ausentarse próximamente a Europa se digne
antes dejar instrucciones a su Representante en Argentina para que pueda efectuar
esta providencia y hacerse cargo de estas pobres Hermanas servidoras de V. Revcia.
reparadoras del Santísimo Sacramento.

Sor Teresa de  Jesús Hostia
Sor Imelda de la Eucaristía
Sor Ana de san Joaquín
Novicia Sor Angela de Jesús Hostia

Postulantes María Dga. del R. Vargas R.
Lomas de Zamora, mayo 31 de 1937
Calle Boedo, 1571

¡Viva Jesús Hostia!

Señor Don
J. Antonio Bourdieu

Muy estimado amigo en Cristo:
Jesucristo reine siempre en nuestros corazones. He recibido su atenta fecha

30 del pdo. en las pequeñas oraciones pidiendo la beatificación de la sierva de Dios
Enma de Bourdieu las que rezaremos de todo corazón pidiendo a nuestro Señor
nos conceda alguna gracia por medio de aquella alma tan grata a sus divinos ojos.

Además le doy las expresivas gracias por la limosna que usted ha tenido
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la bondad de darme más bien dicho, de dar a Jesús en sus pobres de las más humildes
casa de Nazareth, la que llegó en circunstancias en que nada tenía y le pedía de
corazón que manifestara su amor a esta casa de alguna manera así el buen Dios
provee tan misericordiosamente únicamente dependiendo de su Divina Providencia.
Gracias sean dadas al padre Celestial que cuida de sus pequeñitos hijos.  El mismo
Jesús lo dijo.  Buscad el Reino de Dios y su Justicia lo demás se lo dará en añadidura.
Dios quiere pus que escuchemos su divina palabra y que la pongamos en práctica
viviendo en la fe, Esperanza y Caridad.

En cuanto a usted, mi estimado amigo, veo que se ha dado de lleno a la
vida eremítica, y atrapar única de las fuerzas del cielo.  Considero esto una insigne
gracia del cielo.  Pero enteramente incomprendida de la personas del mundo, y aún
de muchos buenos que tal vez tacharían este estilo de vida de exageración o locura.
 Pero en verdad la palabra de Dios es locura para los hombres, y todos los que de
veras quieren servir a Dios, tienen que ser una nada por el mundo.  Pero no hay
que tomar en cuenta las malas palabras de los Hombres porque ellos son los
verdaderos locos que sólo codician los bienes y placeres del mundo que son vanidad
y vanidad y todo vanidad.

Yo me atrevo a creer estimado amigo, que Dios lo llama a usted a la
santidad y por esto de mi modo tan providencial le ha proporcionado tan a propósito
para acercarse a Dios.  Debe ser muy fiel a esta gracia y llamamiento divino.  Todo
lo dispone el Padre Celestial en usted y creo que no dejaré de ser participante de
ello por la comunión de los Santos.  Así nuestra vida debe estar "Anacondita" "cum
Christo in Deo".

Le suplico encarecidamente que ruegue por mí en las circunstancias
difíciles en ella que me encuentro para que pueda realizarse sin obstáculos la
voluntad de Dios en mí y pueda llevar a efecto la agravación que deseamos, si Dios
lo quiere.

Yo ruego al buen Dios que le colme a usted de favores y gracias y que
sepa aprovechar este triunfo de gracia y amor.
Siempre le queda, unida en el Señor el espíritu,
Su muy humilde hermana

 Sor Teresa de Jesús Hostia



Muy Revdo. Padre
Luis J. Orione

Muy reverendo Padre:

He buscado la carta que había enviado el Señor Arzobispo Mons. Alberti,
pero esta carta ha desaparecido y no he podido encontrar, pero puedo asegurar a
V. Revcia. en la presencia de Dios que Su Excelencia me dice lo siguiente: "que
en vista que yo he expresado el deseo de ingresar en la Congregación de  V. Revcia.
- que yo debo dirigirme a Don Orine para que él haga la petición ante la Santa
Sede" esto es todo.

Según esto Revdo. Padre viendo que así lo ha insinuado el Exmo. Señor
Arzobispo - (pero no como un mandato) - si lo parece a V. R. que esto es la voluntad
de Dios que es mi única aspiración.  Le ruego Revdo Padre que se sirva hacer las
gestiones necesarias para realizar esta agregación de nuestra Congregación a la de
la Divina Providencia como rama autónoma con fines propios de adoración perpetua
del Smo. Sacramento y contemplación siendo así que el espíritu de nuestra pequeña
Congregación se adapta más bien al suyo - en sus aspiraciones, de pobreza, humildad,
vida oculta y dependencia total de la Divina Providencia.

Esperando en la bondad de Dios y en la benevolencia de Revcia. que
seamos dignas de este honor.  Queda a sus pies su muy humilde Sierva en Cristo.

Sor Teresa de Jesús Hostia
Reparadora del Smo. Sacramento

217

"Lomas de Zamora julio 21 de 1937"



Los Manuscritos de Sor Teresa

El archivo general de la Congregación posee once manuscritos de Sor
Teresa de Jesús Hostia, de los cuales 9 son sus cartas dirigidas a don Orione.
Tenemos en nuestro poder sus fotocopias.

En esta última, donde solicita oficialmente la agregación, por fin, puso el
nombre correcto de Don Orione, Luis. En las anteriores puso siempre José a su
abreviación J. También en ésta puso a continuación de Luis la letra J, abreviación,
sin duda, de José, desconociendo que los nombres son Juan Luis Orione.

No sabemos como han sido las respuestas escritas, si las hay, del Fundador,
a todas las insistentes peticiones de ella. No podemos poner la palabra correspondencia
por este motivo. De todos modos la comunicación de ella duró por tres años, desde
el 1935 al 1937, sin poder conseguir todo lo que quería. La conclusión de parte de
don Orione. La podemos conocer con sus palabras decisivas y su determinación
que están en la pag 191.

A continuación el calendario de los escritos:
1935

23 de agosto desde Roma al Padre Orione
24 de noviembre desde Santiago Padre Orione
27 de noviembre desde Santiago Padre J. Orione

1936
2 de mayo desde Buenos Aires Padre Orione
16 de mayo desde Buenos Aires Mons. Francisco Alberti
19 de mayo desde Buenos Aires Padre Orione
7 de junio desde Buenos Aires Padre José Orione
14 de junio desde Boedo Padre J. Orione

1937
31 de mayo desde Lomas de Zamora Padre José Orione
10 de julio desde Lomas de Zamora Padre J. Antonio Bourdien
21 de julio desde Lomas de Zamora Padre Luis J.  Orione
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Ustedes son los amores de mi corazón

Es una copia escrita a máquina, sin fecha y lugar. Es una despedida antes
de irse de Argentina, por lo que se presume del contenido. Sea cual fuere el momento
histórico la ponemos aquí, antes de que salga para Italia.

Niños pobres y desamparados, viejos, ciegos, huerfanitos, epilépticos,
enfermos, mis simpáticas abuelitas, abandonados del mundo, pero no de Jesús,
adiós.

No duden: la Divina Providencia sabe demás que ustedes existen; oren,
reciban al Señor en la Comunión y la Divina Providencia llegará. No se olviden
de los Bienhechores y acuérdense de su pequeño hermano y servidor don  Orione
que cuando piensa en Ustedes no puede hacerlo sin llorar: Ustedes son los amores
de mi corazón...

Y entonces Jesús me lleva a pedirle ardor en mi preocupación para salvar
las almas; Fe, más Fe "Pero de esa" solía decir el Cottolengo; amor al sufrimiento,
a las contradicciones, a la cruz: ¡Oh dichosa tribulación, oh pan de consuelo!.
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Sueño e Historia

Don
Orione
y Chile

Quinta Parte

Don Orione vuelve a Italia
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¿Cuándo usted irá a Chile?

Me hizo el favor, que a Dios agradezco, de darme el título de amigo.

Rev. Padre Don Orione
Rev. Padre, querido Señor (y con su licencia) venerado amigo; ¡Habrá

salido Ud. de esta tierra, donde quedan tantos seres que llorarán su ausencia y tantos
más que quedan agradeciendo al Señor, por haberlos puesto en contacto con Ud.
y á quienes, sin que Ud. se diera cuenta, ha infundido el amor á Dios, la confianza
en la Divina Providencia y el arraigo de una profunda fe; cuando haya partido Ud.,
querido Señor, le llegará á sus manos esta carta que le hago llegar por manos de
su discípulo y Hermano, que quiera el Señor, siga las huellas que le enseña, el
Maestro que Dios le hizo la gracia de poner en su camino. Feliz de él.

Lo veo partir, sin intentar una nueva despedida, que me sería muy grata
si, pero no quiero ser imprudente y, ante el temor de molestarlo, me privo de ese
placer. Sepa, sí, Don Orione, que no dejaré de dar gracias á Dios, por haberme
puesto en su camino.

Un día, feliz en mi vida, tuve por inspiración de la Divina Providencia,
la idea de ofrecer alojamiento en mi hogar, á un Sacerdote, cuando el Congreso
Eucarístico, de perdurable recuerdo y el Señor trajo á mi casa, al muy virtuoso
Varón, Monseñor  Camacho y detrás de él, al entonces Padre y hoy Monseñor Viola
y por ellos, llegó á esta casa, el Padre Don Orione que me hizo el favor que á Dios
agradezco, de darme el título de amigo.

He sido pecador Don Orione, bien sabe el Señor que soy un arrepentido
pleno de Fe, con el propósito firme, porque tengo voluntad de permanecer fiel al
juramento que he hecho de ser honesto, y he de serlo porque Dios me da fuerzas
para ello y porque sé que estoy sostenido además, por las oraciones de los Sacerdotes
á quienes me vinculé y porque sé que desde el cielo, la compañera que Dios me
dio y me quitó después, vela por mí y me hace llegar fuerzas para preservar en el
bien. Si me apartara de mis obligaciones de buen cristiano, sería indigno de llorar
el recuerdo de mi mujer, y es tan dulce llorarla resignadamente, que no hay placer
terrenal que me seduzca, para privarme del que he preferido - se aleja Ud. de
nosotros Don Orione - pero sabemos ha de volver. ¿Cúando? no importa cuando
sea... y si tarda y en su ausencia algunos faltan, yo entre ellos no importa - basta

Buenos Aires, Agosto 6 de 1937
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morir en el perdón de Dios y entonces nos volveríamos á ver en el Paraíso. No me
olvide Don Orione, alguna vez, pida al Señor por mí, Él, que todo lo sabe, sabe
también de la sinceridad de lo que le digo y me dará fuerzas, para que yo sea en
la tierra, digno de la amistad que sus Ministros me dispensan.
Buen viaje Don Orione, que llegue Ud. con felicidad á la tierra de su Obra inicial,
que avanza por obra de la Divina Providencia y esperemos confiados que en su
ausencia de ésta tierra, la Obra inicada aquí, avance prósperamente, para que Ud.,
á su regreso, ver el fruto de su obra planteada aquí, donde millares de sus semejantes,
gozarán de sus frutos.

En el nombre de Dios le pido me permita Ud., bese sus pies.
Alfredo Quezada

1937, Coronel Díaz

Latinoamérica: Brasil, Uruguay, Argentina y Chile

El 24 de agosto don Orione está en Italia y no puede olvidarse de Chile,
tenemos un telegrama que envió, en ese mismo mes, al prefecto de la ciudad
provincial Alejandría, de la cual depende Tortona. La redacción es telegráfica, la
proponemos con artículos y preposiciones para una mejor lectura y comprensión.

Tortona
Su Excelencia el prefecto Soprano - Alejandría

Cincuenta sacerdotes, unos ex combatientes, muchos condecorados, que
han llegado también del extranjero, convocados al Santuario de Ntra. Sra. de la
Guardia de Tortona, para alcanzar nuevos objetivos en la promoción, en el seguimiento
y en el desarrollo de las Obras de la fe y de la Patria a favor de los hijos del pueblo
y de los trabajadores italianos en Albania, Polonia, Inglaterra, Brasil, Uruguay,
Argentina y Chile, al término de su asamblea, envían humildemente a Su Excelencia,
ardientes y muy devotos saludos, expresión de los sentimientos de su patriotismo,
y, con la ayuda de Dios, entienden honrar virtuosamente, con  buenas instituciones
que requieren un sacrificio cristiano total y generoso, el bien de la Iglesia y de
Italia.

Don Orione Luis - Vía Emilia 21 - Tortona
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La ex carmelita vaya a Roma o donde ella quiere

En septiembre vuelve otra vez, en una carta, el nombre de Chile. A
muchisimos temas de administración, de consulta, reservados, contesta derechamente
como resolver los problemas propuestos o que él propone y dispone. La misma
carta está dirigida a dos padres. "Querido p. Zanocchi  y querido p. Dutto", porque
siendo el primero un sacerdote piadoso y de pocas palabras,  no muy despierto en
el manejo de dineros, quiere que el segundo tome la rienda de la economía.

"Espero el balance detallado que p. Dutto me ha prometido: Tengan
paciencia, pero yo estoy hecho así, y veo que debe hacerse de esta manera: hagan
ustedes lo mismo"

Es muy curioso, pero interesante que el verbo en singular indica que
escribe al Superior y el verbo en plural significa que p. Dutto debe actuar, después
de tener el consentimiento del p. Zanocchi. "Vea, vean" quiere decir de acuerdo
los dos, cuando las dos fórmulas verbales van juntas. En esta misma carta nos
parece que hay un párrafo que se refiere a una persona conocida, no queremos
equivocarnos, por eso van las palabras textuales.

"Padre Zanocchi, deje no más que la ex carmelita, que fue recibida en La
Floresta de Bs Aires, vaya a Roma o donde ella quiera; dispongo que no debe llevar
el hábito que usan nuestras religiosas, ni se debe darle dinero; si, por acaso, hubiese
depositado un dinero hay que devolvérselo, y, que se vaya in Dómino".
Si estas palabras se refieren a sor Teresa de Jesús Hostia, superiora general de las
religiosas "Reparadoras del Santísimo Sacramento" toda la correspondencia de ella
con el Fundador habría sido una pesadilla, un dolor de cabeza, por seguir una
contienda inútil contra el obispo de Antofagasta.

Don Orione la atendió por caridad y, cuando el recurso a Roma fue objetado
la siguió escuchándola y, sin duda, ayudándola en lo que podía, como deferencia
y gratitud hacia Matías Errázuriz del cual era sobrina.

Un telegrama desde París - Mercedes Saavedra
Comienzo de las cartas enviadas por nuestra insigne bienhechora

En el que tenemos a la vista, como original, la grafía es de la empleada
del telégrafo, no vale la pena reproducirlo.

Hay un timbre que dice Tortona '37 y el número 12 que se relaciona con
las 13 horas, su llegada. París y fecha 4/10.

El texto está en español y textualmente dice:
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Al Sr. Don Luigi Orione, Cottolengo Italia
Agradezco infinito telegrama. Que Dios permanezca siempre et en su corazón
y lo colme de felicidades.

Mercedes Saavedra

Interpretamos que infinito quiera decir infinitamente y la conjución et, además de
y, signifique sobretodo en su corazón.

¿Cuándo usted irá a Chile?

En una carta del padre Zanocchi, del 2 de octubre de 1937, sacamos la
noticia que más corresponde.

"El Arzobispo de Santiago de Chile escribió una circular y solicitó detalles
de la obra. Lo que más deseaba saber es cuando Ud. irá a Chile.

Trate de volver cuanto antes, sobre todo porque se prevé que el invierno
de Italia sería para Ud. peligroso".

Y en otra carta solicita una solución o la aprobación de lo que hizo.

"Ven.mo Padre
¡La gracia del Señor y su paz están siempre con nosotros!

Ayer vino la Señora Josefina Menéndez de Braun para comunicarnos que el Banco
Chileno en el cual, el 9 de febrero de 1937, había depositado a favor del Cottolengo
chileno diez mil pesos, solicita como actuar porque, al no presentarse nadie para
cobrarlo, y al no haber recibido órdenes al respecto, no sabía como finiquitar el
asunto.

Al intercambiar opiniones y teniendo presente su próxima vuelta, hemos
decidido dejarlo en depósito a plazo allí hasta cuando Ud. llegue. A su vuelta se
sumarán, por este año, unos diez pesos más (pág. 842)



Deseo saber si iremos a Santiago de Chile para hacer la fundación.

Hotel Adlon, Berlín, W. S.
Unterden Linden Ecke Pariser
Platz am Brandenburguer Tor

Reverendo Don Orione:
De todo mi gran respeto: Le escribo estas líneas porque por mi sobrino

Luis María, sé su dirección en Italia y mucho deseo tengo de saber de Ud. a quien
todos apreciamos tanto. Yo estoy en Berlín porque me enfermé, es decir tuve una
nueva recaída en mi enfermedad. Desde que salí de Buenos Aires, estoy más
enferma; dos días después de estar a bordo, empecé a no poder caminar , tanto fue,
que solo dos días antes de desembarcar, pude bajar en Alger por un rato.

Estuve en Roma, consulté al profesor Pende, después estuve en Hamburgo,
donde también fui a ver un gran médico, pero al venirme aquí por unos días, volví
a no poder caminar y hoy van 22 días que estoy encerrada en este hotel - creo que
el próximo domingo ya podré ir a Misa - ¡he debido faltar 3 Domingos! Don Orione,
pídale mucho a nuestro Señor a fin de que me sane: en este mes de octubre se
cumplen 8 años que estoy enferma . Además no sé que hacer y Ud. que ve lo que
los demás no alcanzan a ver, me dirá lo que debo hacer.

Regresaré a París para el 30 de este mes. Este profesor médico me parece
el mejor de cuantos he consultado  y necesito volver aquí lo que haya hecho el mes
y medio de tratamiento, para iniciar de nuevo otra serie de inyecciones; después
de esto que sería  fin de Diciembre o mitad de enero ¿Debo quedarme o debo volver
a Buenos Aires?

Además, mucho deseo saber si Ud., Don Orione, volverá también  a B.
Aires y si iremos a Santiago de Chile para hacer la fundación, en nombre de la
Mamita. Perdóneme, Don Orione, tanta molestia como le doy, pero no tengo con
quien consultar. El pobre Padre Román, que Ud. conoció en el viaje a Chile, y que
era mi director espiritual, no sé donde está. El pobrecito andaba en Jerusalén, muy
enfermo y parece que se fue camino del Asia menor, donde espera morir. Por favor,
Don Orione, rece para que la Santísima Virgen lo sane y para que sus superiores
lo manden de nuevo a la academia Santa Teresita de Belgrano. ¡Hace tanta falta a
tantas almas! Rece por él, Don Orione, ¡que se sane y que vuelva a B. Aires!
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Berlín, 20 de octubre de 1937



Yo le pido a Ud. perdón por quitarle su tiempo tan precioso, pero Ud. es
tan bueno y tendrá misericordia y me alcanzará, por sus oraciones benditas, todo
lo que le pido. Mi dirección es "Hotel Adlon" Berlín, Alemania; de B. Aires recibo
siempre cartas de mi hermana Damasita, de Luis María, Tomás, etc., las cosas
siguen aún lo mismo: todavía no han pagado nada de los terrenos vendidos al
gobierno.

Mucho deseo saber de Ud., reverendo Don Orione, y cómo está su hermano
a quien vino a ver. Gracias por todo lo que pueda hacer con mis pedidos y pidiéndole
su bendición de despide y besa sus pies.

Mercedes Saavedra Zelaya

¿Volverá a Buenos Aires?

Reverendo y muy respetado Don Orione,
De Berlín, donde estuve un  mes y medio le escribí, pero no habiendo

recibido contestación vuelvo a hacerlo para ver si estas líneas tienen más suerte.
De mi sobrino Luis María recibí carta donde me dice que Ud. le pidió mi dirección
para escribirle. Tengo mucha necesidad de sus oraciones, mucha necesidad. Sufro
mucho de ideas aprensivas y de escrúpulos... Tampoco se, si quedarme aquí, o si
irme para B. Aires en la segunda quincena del próximo enero.

Otro pedido: El Padre Ramón está enfermo, no sé donde está. Pídale a la
Virgen Santísima que lo manden pronto a B. Aires ¡Hace tanta falta!

¿Volverá a B. Aires? Sin director de conciencia no puedo estar, porque
por mi sola, no soy capaz de nada.

Le ruego Don Orione, que me disculpe, pero, una palabra suya me aliviaría
mucho. Besa a sus pies humildemente

                                                                                 Mercedes Saavedra Zelaya

La respuesta de Don Orione

Esta carta no tiene el original manuscrito sino que es una minuta escrita
a máquina; falta que se despida y la firma, pero es abundante en noticias y en
sentimientos de gratitud.
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90, Avenue Henri Martin
París, 5 de Noviembre 1937
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Noble y benemérita Señorita Mercedes Saavedra Zelaya, mi Bienhechora,
¡La paz del Señor esté siempre con Usted!
Llegó hoy su atenta carta del 5 de noviembre, no sé nada de aquella de

Berlín. Le agradezco vivamente su bondad por escribirme; deseaba tanto tener su
dirección y por eso he escrito a Luis María. Por un montón de trabajo y por los
contínuos viajes, bastante no debe haberme llegado. He escrito hace algunos días
a Luis María a Venecia, y le he podido mandar la conocida lámina de los cuadros
de Tintoretto que están en esa exposición.

Hoy, dentro de unas horas, debo volver a partir para encerrarme ocho días
en un retiro de ejercicios espirituales. Gracias a Dios, estoy con buena salud. He
estado en audiencia privada con el santo Padre que ha bendito, con mucha efusión,
a todos, y especialmente al Pequeño Cottolengo Argentino y Chileno.

Le he pedido una especial bendición apostólica para la buena señorita
Mercedes Saavedra Zelaya, y ahora tengo el placer de comunicársela. Ruego y
quiero siempre rezar por Ud. mi insigne bienhechora. Me ha dado tanta pena que
Ud. sufra: tire las aprensiones y los escrúpulos, arrójelos al Sena, y tenga gran
confianza en el Señor; nada gusta más al Señor que nuestra filial confianza en él,
en su Corazón Divino y misericordiosísimo.

Mucho lamento que el Padre Romano esté enfermo. Si lo ve o le escribe,
le ruego mandarle, con mis saludos fraternales, las expresiones del más santo
augurio con los mejores votos para que mejore. Yo pienso volveré a Buenos Aires
en el primer semestre de 1938.

Espero tener el gusto de verlo

De todo mi respeto y estima: He tenido el placer más grande al recibir su
carta el 14 de noviembre y no sé como decirle cuanto se la agradezco. Mil gracias
y Dios le pagará su caridad.

La bendición del Santo Padre me llena de alegría y sus oraciones lo mismo.
Mucho necesito de ellas, sigo siempre enferma, siempre lo mismo, a pesar de seguir
el tratamiento que el médico me ha indicado. Tengo que comunicarle una buena

¡Almas! ¡Almas!
Tortona, 14 de noviembre de 1937

90, Avenue Henri Martin
París, 28 noviembre 1937
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noticia; el Padre Román está en Chile, en Santiago, y su salud está buena. Parecería
esto un milagro... yo espero ahora que cuando Ud., Don Orione, funde el Cottolengo
Chileno, pueda volver con Ud. a B. Aires el Padre Román, ¿no? yo pienso regresar
a B. Aires el 14 de enero 1938 y pasar tres meses, para volver de nuevo a Europa
en el mes de mayo. Espero entonces tener el gusto de verlo y, quizás, pueda  regresar
a la Argentina al mismo tiempo que Ud., es decir, para la primavera argentina.

Deseo mucho saber como está su hermano, a quién Ud. deseaba visitar.
Si algo quiere para Buenos Aires puede escribirme a ésta, yo estaré en París hasta
el 29 de diciembre, si Dios quiere, fecha que pasaré a Alemania, para ver de nuevo
al médico. Me embarcaré del puerto de Hamburgo para B. Aires.

Otra vez, mil gracias por todo lo mucho que le debo y que sólo Nuestro
Señor podrá pagarle. Lo saluda muy respetuosamente y pide su bendición.

Mercedes Saavedra Zelaya

Como nacieron los Pequeños Cottolengo

Un gran admirador y devoto de Don Orione: el Visitador Apostólico

El abad Emanuel Caronti fue visitador apostólico de la Congregación
orionista. Desde un comienzo había sido enviado también por causa de mal
intencionadas insinuaciones, después se transformó  en un gran admirador y
devoto de don Orione y de la Congregación, e hizo mucho para que se organizara
bien y para que lograra el reconocimiento jurídico pontificio.

Con una previa anotación No he tenido el tiempo de revisarla para p.
Zanocchi y p. Dutto pone su cruz al comenzar la correspondencia, a la izquierda,
para invocar la participación del Señor y su ayuda y, a la derecha, sobre la misma
línea, la fecha Tortona, 8 de diciembre de 1937. Es una respuesta y a la vez
información y determinaciones sobre los asuntos que le habían sido propuestos.

Lo curioso consiste que, en varias ocasiones, trata de poner palabras en
español o grafía de itañol - mezcla de español e italiano  - como, por ejemplo,
cordiales saludos!"; "Sen.ta" en lugar de srta., "ladrigios", "pabellon", "pupilli".

Antes de terminarla, vuelve a aparecer su sueño. La frase se refiere al
hecho que él tiene que acompañar al Visitador A postólico, el abad Emanuel Caronti,
benedictino, en la visita a todas sus obras en Latinoamérica y dice, al respecto,
textualmente "el Visitador por ahora debe ir a España y desde allí espero que
iremos juntos a Brasil, Uruguay, Argentina y Chile".



La insistencia de Chile, donde no tiene todavía una obra, nos llama la
atención: es que para él Chile ya estaba con su Cottolengo. Se alegra que 39 clérigos
podrán recibir la ordenación y goza con la seguridad que con unos de ellos irá a
Chile.

La demora en contestar al arzobispo mons. José Horacio Campillo tiene
una explicación. Desde el momento que la Santa Sede envía un Visitador Apostólico
todas actividades están vinculadas a sus decisiones. Podríamos como asemejarlo
a un interventor en la vida civil. La ordenación de los clérigos fue suspendida
inmediatamente. Don Orione se encontró con las manos amarradas: no podía
disponer de sus religiosos libremente. Estalla en un grito de alegría al saber que
tendrá ordenaciones. ¿Cómo no iba a pensar a Chile? En su mente ya estaba resuelta
la dificultad.

En ese mismo día llega a don Orione una carta.

La obra de las obras
Santiago de Chile
Calle Santa Lucía 212

Señor
Don Luis Orione
Tortona
Respetado Señor:

Aquí el Señor Arzobispo y los pobres le esperan con los brazos abiertos.
Todo está listo para su fundación: la gran propiedad será de fácil adaptación a su
obra y el dinero necesario para realizar sus ideales.

Será  en Chile la obra de las obras. Pero es indispensable que Ud. haga
el sacrificio de venir pronto, muy pronto; la necesidad es mucha. ¿Cúando vendrá?.

Le ruego nos dé una esperanza para transmitirla al Señor Arzobispo y a
otras personas que se interesan por su obra.

Miramos al cielo pidiendo a Dios le ilumine mandándole a Chile. Le
saludo respetuosamente y humildemente

Matías Errázuriz
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Santiago de Chile, 8 de diciembre de 1937
Día de la Santísima Virgen
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La historia de los Pequeños Cottolengos

Un poco de historia según el "pobre sacerdote", que hablando en tercera
persona, nos cuenta un poco la historia sobre la fundación. Es una circular que
lleva la fecha diciembre de 1937, la transcribimos completa, aunque sea larga,
porque en ella se da como realidad el sueño del Cottolengo de Santiago y Valparaíso.
En su publicación las referencias a Chile fueron "prudentemente" omitidas.

La Divina Providencia dirige los pasos de un pobre sacerdote

"Mientras en Europa hacia estragos una guerra, mortífera más que nunca,
la Divina Providencia dirigía, por el santo camino de la caridad de Cristo, los pasos
de un pobre sacerdote, quien, desde hacía ya unos veinte años, bendecido por el
Papa y los obispos, trabajaba en su humilde Congregación que se llamaba "la
Pequeña Obra de la Divina Providencia" en la educación cristiana y civil de la
juventud más pobre y desamparada en muchos de sus institutos, esparcidos por
nuestra amada Italia y por el Extranjero".

Empiezan en 1945 en una casa donada por la Condesa Teresa Agazzini

El 19 de mayo de 1915 moría piadosamente la Condesa Teresa Agazzini,
tia del General Fara, dejándole a Don Orione su casa de Ameno, en la provincia
de Novara, para que hiciera de ella un asilo de caridad para los ancianos necesitados.
Sirvió precisamente en casa, al pobre sacerdote, ya tan atraído por el espíritu de
San José Cottolengo, de abrirla para sí y sus sacerdotes y religiosas como un nuevo
campo de apostolado para alivio de pobres y enfermos aquejados por cualquier
enfermedad, según el modelo de la gran Obra de Turín fundada por el mismo
Cottolengo.

Efectivamente, Don Orione, con el deseo de vivir un poco el espíritu de
este gran padre de nuestros hermanos más abandonados, había ido más de una vez
a Turín, para conocer de persona como se regía la Pequeña Casa de la Divina
Providencia;  y desde las ruinas de Mesina, donde había concurrido por el terremoto
cálabro-sículo, fue también a Bra. Y en la ciudad de Bra, cuna del Cottolengo - con
dinero conseguido en modo admirable en parte, y también por un préstamo gracioso
del can.go María Annibale Di Francia, verdadero San Vicente de Paul de Sicilia,
Fundador de los Rogacionistas y que murió en concepto de santidad - adquirió de
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los Marqueses Venosta la Villa que había sido de los Condes Moffa di Lisio, donde
Cottolengo solía ir a visitar a sus primos, agentes de los condes Moffa.

Bajo los auspicios  de San José Benito Cottolengo

Don Orione quiso abrir en esa Villa, bajo los auspicios del Santo de los
pobres, el primer noviciado de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, hoy muy
floreciente. Lo hizo después de haber peregrinado a Bra, a la Casa donde había
nacido el Santo, a la iglesia donde fue bautizado y recibió su Primera Comunión,
y donde, después, celebró su primera Misa, además, al célebre Santuario de Nta.
Sra. de las Flores, donde el Cottolengo se enardecía de tiernísima devoción a María,
y, en fin, a la tumba del Santo, en Turín.

Todo esto lo hacía para pedir luces y conocer la voluntad de Dios, ardor
de divina caridad y protección celestial. Porque si en ésta época de tanto positivismo,
de tanta codicia por los bienes materiales y por el dinero, estaba en los designios
de la Divina Providencia, que el espíritu de fe y caridad de Cottolengo se difundiera
más en el mundo y evangélicamente sobre la tierra, el Santo demostraría su agrado
y su poder.

El sacrificio con el cual esperamos el tiempo y los momentos del Señor
y nos abandonamos a las admirables disposiciones de su Providencia, es una
preparación al tiempo de la alegría cuya hora suena casi siempre de improviso.

Sucedió, pues, que cuando menos se pensaba, y casi sin advertirlo, se
abrieron, silenciosamente en el Señor, una tras otra, nuestras primeras pequeñas
Casas de caridad para los pobres más infelices , inhábiles para el trabajo, ancianos
o enfermos de toda clase, de diferente sexo, de todas las religiones y aún sin credo,
que no encuentran pan ni techo y son rechazados por todos, a quienes el mundo
considera como los desechos de la sociedad.

Estas casas no son nuestras, sino de Jesucristo

Las casas no son nuestras , sino de Jesucristo: el amor de Jesucristo no
tiene partidos a nadie y no cierra las puertas a nadie; en la entrada de los Pequeños
Cottolengos no se pregunta a quien viene si es italiano o extranjero, si tiene una
fe o un nombre, sino tan sólo sin tiene un dolor. Todos somos hijos de Dios, todos
somos hermanos y a cuantos han venido los hemos abrazado dándoles un beso
santo y los hemos puesto bajo el manto del Beato Cottolengo.
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Los que pasaron a mejor vida, todos han muerto cristianamente, vencidos
por la caridad de Cristo Nuestro Señor.

Y la Divina Providencia no hizo faltar nunca nada, a pesar de que nosotros,
con nuestras miserias, muchas veces quizás obstaculizamos y malogramos sus
obras y nosotros muchas veces hemos visto y tocado la Divina Providencia.

La voz del pueblo empezó a llamarlas "Pequeño Cottolengo"

Fue en aquel tiempo que, sea por la clase asilados y de enfermos que, en
el nombre de la Divina Providencia , se reciben verdadera "mercancía de Cottolengo",
sea tal vez por la pobreza  con la que estas humildes Casas empezaron y empiezan
y luego viven y crecen admirablemente, el hecho fue que un buen día nos dimos
cuenta que la voz del pueblo empezó a llamar "Pequeño Cottolengo" a nuestras
humildes Casas de caridad.

Al principio esto nos sorprendió mucho, pero luego, en cierto modo nos
agradó porque nos acercaba, diría, más al querido Santo a la par que tan denominación
expresaba mejor el espíritu y la naturaleza de la Obra, y, al mismo tiempo, la
diferenciaba. Como siempre, y así también hoy, por deber y deuda de lealtad, nos
sentimos obligados a declarar públicamente que esta mínima Obra es muy distinta
de aquella gran institución que es la "Pequeña Casa de la Divina Providencia"
fundada en Turín por San José Benito Cottolengo, como también de toda y cualquier
otra obra del mismo género.

Nuestros Pequeños Cottolengos, confiados a la Divina Providencia y a la
caridad de corazones cristianos y generosos, han surgido de la nada y viven de
aquella fe que es un complejo de prodigios del amor divino, hacia nosotros. El
dedo de Dios los fue multiplicando y pensamos que se multiplicarán aún más, a
pesar de nuestra miseria, porque verdaderamente no son obra nuestra. Como ha
ocurrido esto en tan poco tiempo,  no lo sabemos ni siquiera nosotros; don Orione
mismo es el primero en confesar, que quien comprende menos en todo este asunto
es precisamente él.

También en Chile, en Santiago y Valparaíso se difundieron

Ellos se difundieron en Italia y el extranjero, mientras estamos escribiendo
también en Chile, en Santiago y Valparaíso, con la más generosa aprobación de
esos excelentísimos obispos. Su Eminencia rev.ma el card. Segura, Arzobispo de
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Sevilla, conversando últimamente en Roma con don Orione, expresaba su ardiente
deseo, mejor, la necesidad que también en España se abriera un Pequeño Cottolengo
Español, teniendo presente que la utilidad social de estas obras es ampliamente
reconocida por muchos hombres rectos, aún pertenecientes a otro frente. ¡Oh, cierto,
con la caridad se curan muchas heridas, y venceremos todos nuestros enemigos,
amándolos!

Lo que son los Pequeños Cottolengos

Los Pequeños Cottolengos son como un soplo vivificante  de la caridad
del Señor, que es humilde, suave y dulce, siempre pronta para acudir a todas las
necesidades humanas; esa caridad que excluye todo egoísmo que es universal y
abraza a todos los pueblos; que todo lo puede y triunfa sobre todas las cosas, caridad
que lo restaura todo, lo edifica todo, lo unifica todo en Cristo y en su Iglesia; caridad
de la que los Pequeños Cottolengos nacen y viven caminando humildes y fieles a
los pies del "dulce Cristo en la tierra", y de los Obispos y con el mayor respeto por
toda Autoridad.

Consta, parece, que el mismo San José Benito Cottolengo  insinuara que
había llegado un tiempo en el cual iban a existir unas Casas de caridad que se
llamarían con su nombre. Cuando el  Santo se expresaba de esa manera, en su
humildad, se sorprendía. Para la gloria de Dios ¡Oh, como son admirables los
caminos del Señor! Para ser sinceros reconocemos que, esta noticia nosotros la
hemos conocido después de la fundación. Pero sea todo no para nosotros, Señor,
no para nosotros, sino sea todo para la gloria de Dios y ¡Deo gratias!.

La patria se ama hasta la consumación de sí mismo

El amor de Cristo nos hace más sagrada la autoridad mostrándonosla como
un debido homenaje a Aquel que es fuente de todo poder y de todo orden.

En el extranjero, el apostolado de la fe y la caridad inflama a nuestros
compatriotas a amar la Patria lejana; a respetar y honrar su nombre; a promover
su prosperidad, su grandeza.

"Apenas Jesús expiró sobre la cruz una nueva humanidad aparece. Queda
fundado el reino del amor puro, desinteresado: se ama al hombre por el Hombre-
Dios".



La insistencia del Arzobispo de Santiago

Tres cartas, en el mismo día a las mismas personas

En el mismo mes, el 28, con una anotación previa: "En algunas partes esta
carta está reservada" explota el entusiasmo y pone su grito de batalla
¡Almas! ¡Almas!

"Mis queridos sacerdotes p. Zanocchi y p. Dutto
¡Gracia y paz de parte de Jesucristo Nuestro Señor para ustedes y para

todos!
Como me parece haberles escrito, hemos  tenido la admisión a los votos

perpetuos, lo que significa el reconocimiento implícito a la vida y perpetuidad de
la Congregación. En Navidad 39 religiosas  han recibido las sagradas órdenes, los
de votos perpetuos y todos con el tercer año de teología hacia arriba, lo que quiere
decir tener, entre dos años, unos cuarenta nuevos sacerdotes. ¡Deo gratias!

Enseguida comunica que envió los augurios de Navidad a muchos
bienhechores y bienhechoras, autoridades civiles y eclesiásticas. No puede
extrañarnos, entonces, que en la lista de ellas aparezca también "el Arzobispo de
Santiago de Chile".

Escribe una segunda carta, el mismo día, a las mismas personas: debe
haberle llegado correo entretanto, o se le habrá olvidado darles otras noticias o
disposiciones. En realidad nos daremos cuenta que tiene unas repeticiones, cuanto
a los saludos, pero con aclaraciones.

Queridos p. Zanocchi y p. Dutto
!Gracias y paz de parte de Nuestro Señor para ustedes y todos!
Contesto a sus cartas en todo lo que pueda: seré breve, pero muy preciso.

Envié un telegrama, con motivo de la Navidad, (Sigue una lista de nombres entre
los cuales figuran " a la Mercedes Saavedra Zelaya a París, y al Arzobispo de
Santiago).
Sigue una aclaración fuerte y decidida:
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¡Almas! ¡Almas!
Tortona, 28 dic.bre 1937

Aniversario del terremoto cálabro-sículo
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Padre José Zanocchi (1874-1954)

De Cegni, Pavía, muerto en Buenos Aires en 1954, a los 80 años de edad,
42 de profesión y 50 de sacerdocio.

Fue el primer superior de las casas de Argentina, Uruguay, Chile y Brasil.
Pasará a la historia de la Congregación como piedra fundamental de la Pequeña
Obra de Sudamérica.

Ingresó superando los veinte años, él mismo narraba con mucha sencillez
que había intentado persuadir a don Orione para que lo dejara volver a su pueblo
para arreglar ciertos asuntos familiares y con este pretexto, quedarse en su casa.
Le parecía imposible poder perseverar. Pero don Orione, que con fina intuición
veía muy lejos, nunca se lo permitió. Más tarde él mismo lo acompañará en el viaje
de ida y vuelta.

Fue ordenado sacerdote en 1904 y ejerció un fecundo apostolado como
capellán en un hospital, en cárceles, y luego como padre espiritual de la naciente
familia de las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad.

Las excelentes cualidades del p. José, su piedad y sus virtudes indujeron
al Fundador  a pedir su presencia en América Latina a los pocos meses de su llegada,
así el día 15 de enero de 1922 el p. Zanocchi, junto con los pp. Montagna y Contardi
y los clérigos Dondero y Castagnetti se embarcaron en Génova. Don Orione los
esperaba en Río de Janeiro y desde allí continuaron su viaje hasta Buenos Aires,
donde desembarcaron el 6 de febrero, en el mismo momento en que sobre el muelle,
21 cañonazos anunciaban la elección de Pío XI. La primera semana, hasta el 11
de febrero, fueron huéspedes de los pp. Lazaristas del Santuario de Luján.
Su primera tarea apostólica fue la parroquia de Victoria, recién aceptada por el
Fundador y oficialmente reconocida como tal algunos años más tarde, en 1927.
Después de incrementar la vida de la naciente parroquia, abrió un Colegio Primario
y una Escuela Tipográfica, y cuando volvió a Italia, en mayo del ´22, don Orione
lo constituyó superior y representante suyo para Argentina y Brasil. Lo presentaba
como el Don Sterpi de América y lo confirmaba con una confianza muy firme.
Abrió la casa de Mar del Plata, Nueva Pompeya y luego la primera casa en
Montevideo y en Santiago de Chile.
Tuvo que interesarse también por las Hermanas, como ya había hecho en sus
primeros años de sacerdocio; preparó su recibimiento en Argentina y las ayudó
para que pronto establecieran la Casa de Formación y Noviciado en la misma
Capital.



En 1946 tuvo que participar del 2° Capítulo General que lo eligió Vicario
General. Se vio así alejado de su segunda Patria por seis años, lo que fue un sacrificio
no leve. Al terminar el período, fue nuevamente enviado a la Argentina, no obstante
sus 78 años, interpretando su último deseo de morir aquí.

En realidad su estadía fue breve, no superó los dos años. Pasó los últimos
años en el Hogar Sacerdotal de Claypole, hasta su muerte. Sus restos fueron después
trasladados a la Parroquia de Victoria, en 1961. Había dicho de él don Orione: "
En el momento de morir, quisiera ser Don Zanocchi".

"Yo deseo que p. Zanocchi deje de usar dinero y no se ocupe de la
administración, porque, desearía equivocarme, peor tengo la impresión que Dios
no lo haya hecho para eso. Desde cuando se determinó que lo haga p. Dutto, deje
que actúe p. Dutto, y tendrá mérito y no correrá el peligro de enemistarse conmigo,
porque yo me sentiría mal".

Y enseguida envía una tercera carta, sumamente larga, que explica más
las anteriores, en el mismo día.

Como novedad, al repetirla, se alarga mucho la lista de personas a las que
escribió por Navidad y, naturalmente, repite el Arzobispo de Santiago de Chile, al
cual envió un telegrama. También repite de haberle enviado un telegrama a " a la
St.ta. (sic) Mercedes Saavedra. Me parece que está en París y ella me contestó con
un telegrama "Y sigue muy preocupado por el Visitador".

"Apruebo lo que escribió el p. Zanocchi, que la inauguración del Seminario
se hará cuando llegue el Visitador Apostólico. Él tomará el examen a los clérigos
para constatar cuanto a los estudios, si están al día para ser ordenados"
Vuelven las palabras en itañol como "pupillos", Siñ.ta", "pupilli". Y una orden bien
clara:

"No acepten más a ex religiosas. Disculpen si hablo muy claro. Recen por
mí"

Y más adelante:
"Es mi explícita voluntad que en Argentina se ahorre más y que la

administración pase a manos de p. Dutto".
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p. José Dutto (1890-1977)

De Boves (Cúneo), muerto en Cúneo en 1967, a 77 años de edad, 43 de
profesión y 52 de sacerdocio.

Era el p. Dutto un joven sacerdote de la diócesis de Cúneo cuando conoció
a nuestro Fundador en 1922, después de la misa de sufragio por la muerte de un
sacerdote de la Obra, el p. Julio Quadrotta. Don Orione le ofreció la oportunidad
de colaborar con él en su obra misional y así en 1923 fue destinado a la Argentina,
donde la Congregación iniciaba su actuación.

Llega el 5 de mayo de 1923; y va a la Sagrada Familia, de Mar del Plata
el 17 de marzo de 1925 para reemplazar a don Montagnna que va a Italia a visitar
a su padre enfermo. Como nuevo director inició una labor sorprendente como
educador, entregado con entusiasmo a los jóvenes.

Su labor pastoral lo llevó a organizar el Oratorio Santa Teresa, base de la
iglesia San José, y de todos sus colegios que forman unos de los complejos
educacionales más importantes de Mar del Plata.

Llegando don Orione en 1934, el p. Dutto fue invitado a trabajar junto al
Fundador en Carlos Pellegrini y entonces surgió el hombre que habría de guiar a
la Congregación como provincial después de p. Zanocchi. Estuvo también como
párroco de Pompeya a partir del 1.03´37. En su gobierno alentó y financió la
construcción del Colegio don Orione de Sáenz Peña.

Era un superior austero y cumplidor de la regla. Gobernó la provincia
desde 1946 hasta 1952. Al participar del 3er capítulo general en 1952,  es nombrado
provincial de San Marciano, Italia, hasta 1955. Desde 1955 hasta 1958 ejerce la
función de rector del Santuario de Tortona. En el 4° capítulo general (1958) es
nombrado consejero general, y en el 5° (1963) procurador general.

En Mar del Plata se lo recuerda con cariño, y allí se le dedicó una de las
más importantes calles del Puerto, como prenda de gratitud de la comunidad, a la
que dedicó su vida a favor de los más pobres.



¡Ojalá pronto pueda abrir el Cottolengo en Santiago!

Mi venerado Don Orione:
El próximo 14 de enero, me embarco de regreso para B. Aires. !Cuánto

me hubiera gustado verlo ahí, en su Cottolengo, pero no me ha sido posible ir!
¡Dios quiera que pronto lo volvamos a ver en B. Aires! y !que pronto también
pueda abrir el Cottolengo en Santiago!

Si algo quiere para Buenos Aires, puede, con todo confianza, decirme que
yo lo haré con mi mejor voluntad. Mucho agradecí su carta y su telegrama para
Navidad; yo se lo contesté a Tortona, sin fijarme que estaba hecho desde Milano.

Mis saludos muy respetuosos y mi agradecimiento por sus oraciones.
Pide su bendición

Mercedes Saavedra Zelaya.

El Visitador quedará en Argentina unos tres meses

Don Orione escribe, esta vez, solamente al p. Zanocchi. Como siempre:

Querido p. Zanocchi,
¡Gracia y paz de N. Señor!
...Ni Ud., ni las religiosas, deben meterse en la administración: que lo

haga p. Dutto que está encargado... Deseo que el Visitador encuentre todo bien
ordenado. Le aviso que es muy exigente y quiere ver y examinar todo y a todos.
Me dijo que se quedará en Argentina unos tres meses para ver con calma la parte
moral, religiosa, administrativa y para darse cuenta de todo y de todos. Fácilmente,
le enviaré a unos sacerdotes y hermanos coadjutores.

Firma la carta con "Don Orione d D P" y pone esta apostilla:
"La Señ.ta que vive al lado, la del Chile (se refiere a la Mercedes Saavedra Zelaya
n.d.r) me escribió una carta, por avión, solicitándome que se ore mucho y mucho
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porque sus interéses no van muy bien; entiendo que es necesario estar listos para
comprar la casa de Carlos Pellegrini. Oremos.

Firma por segunda vez con "Sac. J. Luis Orione d D P".

¡Chile! siempre en la mente del Fundador

Vuelve otra vez la esperanza que el sueño sea próximo a realizarse. Escribe
a don Ernesto Buda. Como en muchas ocasiones importantes la crucecita a la
izquierda, como para empezar en el nombre del Señor y con su bendición, y, a la
extrema derecha, en el mismo reglón, el lugar y la fecha.

Mi querido bienhechor y amigo,
¡El Señor esté siempre con nosotros!
Me refiero a su carta muy grata, con la fecha de hoy. El día 8 del presente,

bajo los auspicios celestiales de Ntra. Sra. de Pompeya, salen 14 misioneros para
Brasil, Uruguay, Argentina y Chile y, llegados en Sudamérica, tomarán caminos
distintos... Él la tarde de la ceremonia de la entrega del Crucifijo a los misioneros
y el adiós.

Usted, querido sr. Buda, ha sido elegido padrino de uno de los misioneros
y después lo acompañará a la estación del ferrocarril porque van inmediatamente
a Roma donde recibirán la bendición del santo Padre y, después, irán a Pompeya
a los pies de María Ssma. Del Rosario.

Tomen el barco en Nápoles "El Oceanía" a las 10 horas del día 11 de
presente mes...

Sac. J. Luis Orione
de la Divina Providencia
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Después de su promesa de venir, ¡ninguna noticia suya!

Rvdo.
Don Orione
Roma

Revdo. Don Orione:
Por encargo de Exmo. y Revdmo, Sr. Arzobispo tengo el agrado de

dirigirme a S.R. para preguntarle en que ha quedado su venida a fundar el "Cottolengo"
en ésta. Después de su promesa de venir ninguna noticia suya.

Hay grupos de personas muy interesadas  por la venida y muy dispuestas
a colaborar en la fundación de la gran obra. Su llma. Le quedaría muy agradecido
si le diera alguna noticia de su posible viaje a ésta. El tiene mucho interés por esta
obra, porque está convencido de su gran importancia y utilidad para la Iglesia.

Esperando su amable contestación tiene el agrado de saludarlo y poniéndose
a sus órdenes como humilde S. y Cap.

Hernán Merino L.
Scrio. Priv. de Su llma.

Asuntos pendientes: El Cottolengo de Chile y el instituto para los huérfanos

En la página 947 del tomo que reúne la correspondencia del p. Zanacchi
con don Orione la del 19 de octubre de 1938 empieza como siempre con
"Veneradísimo Padre en el  Señor" y va numerando brevemente las noticias, las
solicitudes, los temas que necesitan consulta o respuesta, hasta el número 5.

Sigue la página 948. Se presume que sea otra carta, con otra fecha que no
aparece escrita porque están solamente los  números 4, 5, 6. Nos interesa el número
4 que transcribimos por entero.

"Le envío copia de una correspondencia del diario La Nación. Me parece
inverosímil que usted venga en avión. Pero lo que más importa es que vuelva luego,
para finiquitar unos asuntos pendientes como el Cottolengo de Chlile y el instituto
para los huérfanos. Es desde junio que no nos escribe; nosotros lo comprendemos
todo, pero para la gente parece algo anormal...
Con respetuoso obsequio

P. J. Zanocchi OPD

Santiago de Chile, 2 de agosto de 1938
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Viene con nosotros el Visitador

Querido p. Zanocchi,
Recibí su carta por avión del 2 de noviembre y estoy muy contento que

los 3 subdiáconos salgan el 18 del pte... Para su alegría le participo que tuvimos
las ordenaciones de 41 religiosos, 3 sacerdotes, 11 diáconos... Por Navidad tendremos
ocho o diez nuevos sacerdotes y, entre 1939, unos veinte más, inclusive sus 3
diáconos... después llegaremos juntos.Viene con nosotros el Visitador.

Estén preparados: espíritu, vida y disciplina religiosa; estudios regulares
y metódicos; contabilidad al día y ninguna deuda. Roma no quiere deudas  y exige
que los clérigos y sacerdotes sean fervorosos y los clérigos bien seguidos en sus
estudios y noviciado...Saludos especiales al querido Fogliarino. Carlos no debe ser
enviado al Chaco y que no se junte con ese sacerdote chileno, por las razones que
él conoce. Lo saludo.

También el Arzobispo está esperando

Padre Dutto, el 28 de enero de 1939, escribe una carta muy cariñosa a
Don Orione, le hace unas consultas esperando la respuesta: le propone los cambios
a efectuarse con motivo del comienzo del año escolar y se disculpa si faltando
sacerdotes y religiosas debe recurrir a los laicos.

"Reverendísimo Padre en Jesucristo...La fiesta de los pescadores se va a
celebrar el 12 de febrero. No estoy seguro de poder ir, también porque no deseo
ser un altar construido frente a otro. Quisiera nos ayudara con su precioso consejo
y que vuelva luego.

Nos escribió desde Chile la señora M. de Subercaseaux e insiste que muy
luego empiece el Cottolengo Chileno. Asegura que está listo el comité deseoso de
trabajar por su Cottolengo.

También el Arzobispo está esperando. Nos bendiga a todos y ore por
nosotros. Los ejercicios (espirituales) bien.

Le besa las manos afectuoso en Cristo.
P. José Dutto

Tortona, 8 nov. 1938
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Un embajador de Chile ante la Santa Sede

El boletín del santuario de Nta. Sra. de la Guardia, febrero de 1939

En uno de sus artículos describe una visita agradable y la acompaña por
una gran fotografía una, parece, de las que fueron tomadas frente al portón de
entrada. Foto y artículo son un documento histórico importante. Traducido del
italiano dice:

"Acompañado por el mismo don  Orione y procedente de la Casa Madre,
donde había hablado a nuestros clérigos mayores, su excelencia don Carlos Aldunate,
embajador de Chile ante la Santa Sede, el primero de febrero, visitaba el santuario,
la primera casita de san Bernardino y las otras instituciones anexas.

La visita imprevista y grata de su excelencia a don Orione significa dar
un decisivo paso hacia el laborioso comienzo que la Pequeña Obra ha sido llamada
a desarrollar en ese país tan lejano.

Y es particularmente importante que la primera bendición llegue desde la
Virgen como también que desde su santuario salgan próximamente los nuevos
misioneros enviados por la Divina Providencia a los nuevos campos de trabajo"

Los Errázuriz en Chile

Unas ramas de este apellido tuvieron un trato con el fundador y nos
referimos a Matías Errázuriz, Alejandro Errázuriz, Carlos Errázuriz, y Carlos
Aldunate Errázuriz.

En las notas biográficas y documentos para la historia de la familia de los
Errázuriz en Chile, del autor José Toribio Medina, llama la atención unas ocurrencias
que se han repetido desde el casamiento, el 21 de enero de 1743, de quien es
considerado el fundador de los Errázuriz en Chile, que pueden parecer una curiosidad
histórica.

Dos Errázuriz han alcanzado a casarse tres veces en su vida, casi todos
fueron matrimonios con muchos hijos. El récord lo tiene Carmela Errázuriz Echaurren
casada con Carlos Vial Carvallo, con 17 hijos, pero tres parejas alcanzaron a tener
exactamente 14 hijos cada una y entre tantos hijos el nombre Pelagia se repite en
3 ocasiones.

Pelagia, la novena de los 14 hijos de don Federico Errázuriz Zañartu
esposo de doña Eulogia Echaurren García Huidobro, se casó con don Carlos
Aldunate Solar y tuvieron 14 hijos. Nada nuevo que uno de ellos se llame Carlos.



Su excelencia don Carlos Aldunate Errázuriz

Nació en Santiago en el año 1888, hijo de
Carlos Aldunate Solar y de doña Pelagia Errázuriz
Echaurren. Recibió su título de abogado en 1916. Se
casó con doña Adriana Lyon Linch y tuvo 4 hijos, Carlos
y José los dos sacerdotes jesuitas, María, esposa de don
Fernando Debesa Marín y Pelagia, casada con don
Ramón Ortúzar Escobar.

Distinguido como político, fue diputado por
el partido conservador  y ministro de estado. Caballero
de honor y devoción de la orden de Malta.
Dice de él su hija: "Conservo un gran cariño y devoción por mi padre. Un hombre
de gran inteligencia que la aplicó en servicio público como político. Solía decir
que así se beneficiaba todo un país, le preocupaba el tema de la educación entre
muchos otros; escribía y defendía sus ideales en una extraordinaria visión de futuro.
Ocupó altos puestos en el gobierno, siempre conservando una gran sencillez de
trato y de vida. Su intelectualidad y el conocer a mi madre profundamente católica,
lo llevó a cultivar su fe, leyendo muchísimos autores religiosos benedictinos
franceses entre otros - subrayando los escritos. Nunca lo vi con una novela en las
manos. Lo recuerdo siempre de misa y comunión diaria.

Mis hijos, sus nietos, lo recuerdan siempre; los mayores como amigo y
confidente, los menores; su ternura. Tuvimos la dicha de vivir juntos hasta su
muerte, tenía 72 años.

Estaba bien de salud y tuvo el presentimiento que le quedarían pocos días
de vida, sufrió una embolia pulmonar el 11 de agosto de 1959".

Fue en una esplendorosa mañana de un 15 de agosto, día de la asunción
de María, cuando depositamos su cuerpo en la tierra, confiando su espíritu en los
brazos de Dios.
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Semblanza de mi padre don Carlos Aldunate Errázuriz

"Fue hijo de don José Aldunate Solar y doña Pelagia Errázuriz Echaurren.
Me parece que heredó más fuertemente lo Errázuriz que lo Aldunate, bajo varios
aspectos tanto físicos como psicológicos. Fue muy vasco en sus rasgos y fue
apegado a esta filiación. Pasamos unas vacaciones en los países vascongados y
quiso conocer sus raíces. Visitamos supuestos familiares del mismo apellido en
casonas campesinas que tenían sus escudos en la puerta, los vacunos ocupaban el
primer piso y la familia el segundo.

De  la rama materna recibió sin duda su apasionamiento por la política,
un apasionamiento tranquilo pero profundo.  Su madre era hermana e hija de
Presidentes de la República. Pero su línea política fue más conservadora que liberal.

El Padre, Carlos Aldunate Solar fue senador y presidente del Partido
Conservador. También por ese lado corría una vena política: don Carlos padre era
bisnieto de José Miguel Carrera, "Padre de la Patria". De aquí el apego de la familia
a las libertades democráticas y su oposición a la dictadura del General Ibáñez.
Recibió en su hogar una fe católica tradicional sin mayor profundidad. Sin embargo,
en la parentela Errázuriz había ciertos personajes religiosos: el dominico recoleta
Crescente Errázuriz, quien luego fue Arzobispo de Santiago y murió en 1931 y la
religiosa enclaustrada Pelagia Errázuriz de quien procedió la dinastía de las
"Pelagias". Por otra parte, el Partido Conservador estaba tradicional y totalmente
vinculado con la Iglesia y también la Iglesia con él.

Don Carlos padre fue abogado de la Iglesia del Estado propiciado en 1925
por el Arzobispo Errázuriz. Se educó en el Instituto Nacional, colegio de calidad,
pero colegio laico y normalmente en manos de la masonería de ese tiempo. Fue
en contacto con mi madre que mi padre tuvo una verdadera conversión a una
religiosidad personal. En el viaje que hicimos toda la familia a Europa en 1922,
mi padre hizo en Loyola los ejercicios ignacianos con un padre jesuita. Comenzó
a frecuentar la misa y comunión y leía libros espirituales sobre todo franceses.

Era austero y simple en su vida. Nosotros, sus hijos, gracias a Dios, hemos
crecido en este ambiente. Casa, vacaciones, campo, viajes a Europa y educación
en Inglaterra...tuvimos todas estas oportunidades, pero todo, según me parece, tuvo
la marca de la sencillez y cierta austeridad. Nada de lujo u ostentación. Y así fue
mi padre siempre, aun siendo embajador ante la Santa Sede y Presidente del Banco
de Chile. Fue desprendido de los bienes de la tierra y creo que actitud tenía que
ver con su fe en Dios. Recuerdo la paz y resignación que mostró cuando un aluvión
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se llevó en un día un bosque de miles de árboles, años de trabajo y gastos en las
márgenes del río Cachapoal en Doñihue. Siempre tenía mucho gusto y facilidad
en comunicarse con gente sencilla, mujeres y campesinos a quienes muchas veces
atendía profesionalmente.

Era muy caritativo. Ayudaba a muchos muy silenciosamente. Por de pronto,
era de la Conferencia de San Vicente y muy cumplidor de sus prácticas, pero, en
mil formas prestaba sus servicios y también ayudas. Nos hemos encontrado con
mucha gente que nos cuenta su agradecimiento. Supo también invertir los últimos
años, lo que recibía como Presidente del Banco de Chile, en un fundito "El Molino"
que valorizó con frutales.

Tuvo particular afición a ayudar a familias religiosas y sus obras. Fue
síndico de las Carmelitas, administrando sus bienes. Ayudó a los Paulinos y a Don
Orione en sus fundaciones. Hay una escuela de niños pobres que lleva su nombre.
Ha sido generoso con los Jesuitas donde tiene dos hijos.

Tal vez el gesto de donar a Dios a sus hijos ha sido el más significativo
de su actitud profunda ante Dios: la entrega de sí mismo basada en su fe. Cuando,
después de entrado mi hermano Carlos a los Jesuitas, al año siguiente, yo les dije
a mamá y papá que quería también ser Jesuita, fue él el que me respondió: "Si Dios
te llama, anda". Fue un sacrificio para él entregar a Dios  a sus dos hijos hombres.
Nos echó de menos para tantas cosas,  no poder compartir con nosotros. Pero aceptó
el sacrificio. Lo comprobé cuando le asistí en sus últimos momentos.

Era por naturaleza muy cariñoso y afectivo. Toda la vida hubiera querido
estar más cerca de sus hijos. Pero la familia, tal vez más bajo el influjo de mi madre,
había tomado una decisión: dar a sus hijos una formación británica. Esto implica
una "governess" y éstas exigieron "full charge". Lo que implicaba cierto alejamiento
de los padres respecto a sus hijos. Los tiempos de vacaciones permitían mayores
contactos. Recuerdo de niño chico, los cuentos interminables que nos contaba el
papá cuando volvimos de Europa en el largo viaje en barco pasando por el estrecho
de Magallanes. Y las escapadas que hacíamos a Santa Irena - él con nosotros dos
- cuando nos leía a Julio Verne. Por las mañanas, temprano, iba a veces a vestir a
la Pelagita, la menor de las hermanas.

La gran política lo apasionaba, las grandes causas del bien común, de la
educación, de la moral, del servicio público. En tiempos difíciles aceptó ser diputado
y Ministro de Estado. Este Ministerio no duró sino una semana. Mantuvo una línea
de derecha política que vinculaba el Partido Conservador con el ser cristiano. Mi
padre tuvo por tanto diferencias y aun controversias con sectores católicos falangistas



y de izquierda y con la propia Iglesia oficial que propiciaba la separación entre la
Iglesia y la política. No comulgaba en este tema, con la posición de Manuel Larraín
y del padre Hurtado y llegó a devolver las condecoraciones vaticanas por posiciones
tomadas por la Iglesia que le parecían equivocadas. Eso fue alrededor del año 1950.
Se alimentaba intelectualmente y también en lo religioso con revistas y escritos de
la derecha francesa, sobre todo con "La Pensée Catholique". Eran posiciones un
tanto integristas que perduran hasta hoy en el catolicismo francés. De aquí la
posición de mi padre contra Jacques Maritain y sus defensores entre nosotros (la
joven Democracia Cristiana, Julio Silva, Rafael Luis Gumucio, etc.). Más tarde fui
director de la Revista Mensaje (1954-1959) y mi padre me comentaba artículos de
la Revista con las que no estaba de acuerdo. Terminó por cancelar su suscripción.
Guardamos la paz evitando ciertos temas. Pero tiene que haber sufrido sintiendo
que entre los dos había ciertas divergencias ideológicas. Me han quedado grabadas
sus últimas palabras tan conmovedoras, dirigidas a mí. Fue en su lecho muerte,
respirando con dificultad por su trombosis pulmonar; le acababa de dar la
extremaunción.

Su fe en Dios fue dominante en su vida. Una
fe, por una parte muy sencilla, y por otra parte muy
radical y consecuente. Se vinculaba con su misa y
comunión diarias. Era sencilla como la fe de un niño.
Allí estaba su devoción a la Virgen, bajo la advocación
del Perpetuo Socorro. Se expresaba consecuentemente
en una conducta regida por la voluntad de Dios. Cierto
integrismo estaría en esta línea. Pero sobre todo su
rectitud moral y caridad, tanto en su profesión de abogado
con sus negocios y en su cargo de Presidente del Banco
de Chile. Ayudaba en todo lo que pedía y dejó a mucha gente muy agradecida.

Un gesto de otro género, recuerdo cuando la Elenita Aldunate, hija del tío
Jorge quiso entrar en las Esclavas del Sgdo. Corazón, su padre, el tío Jorge se
oponía. Le dije al papá. Intervino con su hermano Jorge y cesó la oposición. Elena
está realizando una hermosa vocación.

Esta fe del papá, complementando la de la mamá, han sido, me parece,
el más precioso legado que nos dejaron.

José Aldunate Lyon s.j.
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Semblanza de mi madre sra. Adriana Lyon

Hija menor de don Roberto Lyon Santa María y doma Amelia Lynch Solar.
Ellos tuvieron dos hijos y cuatro hijas.

A mi parecer, sus rasgos y sus carácter recibieron predominantemente el
influjo del viejo tronco paterno, enraizado en Escocia e Inglaterra. Reflejaba en
ella un aire de distinción y compostura, una exigencia de corrección y eticidad.
Pero todo esto impregnado en sencillez y bondad que nacían de muy adentro. De
los Lynch, pudo haber captado la radicalidad del catolicismo irlandés. Aunque ésta
no se daba por cierto en el contexto familiar inmediato. La pareja Lyon Lynch no
profesaba sino un catolicismo muy formal, pero pusieron sus hijas en un colegio
regentado por las religiosas del Sagrado Corazón. Allí la hija Adriana efectuó una
verdadera conversión a Dios que marcó toda su vida.

Adriana quiso ser religiosa, pero su padre se opuso.
Aceptó el matrimonio, pero en términos de una total entrega a Dios. Por

su influjo, se convirtió a su vez su marido y transmitió a sus hijos este gran legado:
una fe arraigada. Pidió a Dios poder tener un hijo sacerdote, y Dios le dio dos: sus
dos hijos mayores. Sus hijas formaron familias numerosas sólidamente arraigadas
en la fe.

Cultivó la amistad, tanto con almas religiosas como con amigas de infancia
y familiares. También fue cercana y bondadosa con gente muy sencilla, campesinos
del fundo, domésticos y gente necesitada. Por querer dar a sus hijos una educación
inglesa, los puso en manos de institutrices y los colocó de niños en internados en
Inglaterra, sacrificando esa cercanía que toda madre busca tener con sus niños.
Pero los recuperó después conviviendo largos años con sus hijas y nietos y teniendo
cerca a sus dos hijos sacerdotes. Percibí en mi madurez una ternura para conmigo
que en cierta manera ella no había podido desplegar cuando éramos niños. Mi
hermano Carlos, a su vez, la vinculó al Movimiento Carismático del que disfrutó
mucho espiritualmente.

La percibí muy claramente como una alma mística cuyo gran deseo era
ver el rostro de Dios. Su gran devoción de toda la vida era la santa misa y la
comunión. Diariamente asistía temprano en la mañana, recorriendo, aun con sus
90 años, las cuadras que la separaban del templo.

Ahora la veo en el abrazo de Dios.
Pelagia Aldunate de Ortúzar



Una Visita a Tortona

Hemos esbozado, con las palabras de sus hijos, las semblanzas del
matrimonio Aldunate Lyon. Con las hijas María y Pelagia fueron a Tortona de
propósito para visitar a don Orione. Los dos hijos varones, Carlos y José, estaban
en Argentina siguiendo las huellas de san Ignacio de Loyola.

Es la única familia chilena que ha visitado al Fundador, podríamos decir,
en su propia salsa, o sea en la Casa Madre de la Congregación llamada "el Paterno".
Sus recuerdos son pinceladas sobre lo que fue el periodo heroico de la familia
religiosa. Quien vivió en esa época y en esa ciudad puede confirmar que, en febrero,
corazón del invierno, el frío o la neblina no solamente son glaciales, sino paralizantes.

Se vivía la pobreza y las estufas eran alimentadas con aserrín, que era el
combustible más barato. Publicamos dos documentos testimoniales. Uno pertenece
al Diario de viaje de la señora Aldunate Lyon y el segundo a las Notas de viaje de
su hija menor Pelagia. Son anotaciones espontáneas, llenas de emoción, rebosantes
de encantadora admiración por lo que vieron y conocieron; inéditas, por supuesto,
y que emanan un sentimiento de veneración por quienes don Orione "es un santo"

Hacía un frío glacial

"Tomando mi Diario de Viaje
Salimos temprano camino de Tortona en busca de Don Orione, a quien

habíamos hecho avisar de nuestra visita. En el pueblo subimos a su casa, muy
pobrecita. Nos entraron a una pieza muy pequeña, muy sencilla… en una vitrina
una sotana de Pío X y varios recuerdos de él… Hacía un frío glacial. Al poco
tiempo llegó un sacerdote viejito, humilde de apariencia con una mirada vivísima
a la vez que de una bondad y simpatía impresionantes, nos hizo entrar a su pieza
de trabajo, pobrísima, con una pequeña estufa, su mesa y unas cuantas sillas de
paja. Estábamos con Don Orione…

Su conversación, sencilla, animada, interesantísima, de santo inteligente,
nos tuvo subyugados por mucho tiempo. Nos habló de sus obras "ser como estropajos
en las manos de la iglesia" para que ella los utilice como quiera. Ya ha dado muchos
párrocos en Italia. Formación de sacerdotes, recoger lo último de la humanidad sin
retribución alguna. Había sido él alumno de San Bosco y el único de los pequeños
dirigidos por el Santo. "Yo nunca he comprendido porqué el Señor me hizo ese
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favor de la dirección de Don Bosco". Estaba Don Orione en Turín, cuando su
muerte y le besó la mano… él estaba debajo del dormitorio donde se extinguió el
Santo y sentía el murmullo y los pasos arriba. Ayer, en Milán en el convento de los
Salesianos celebraban el aniversario de la muerte de Don Bosco, y Don Orione
deseaba despertara las 4:45 para recordar el momento. Pidió al Señor que así fuera
pues tenía el lecho demasido suave y estaba muy cansado. Con profunda emoción
despertaba a las 4:40 y poco después escuchaba las campanadas del Ave María.
Arrojándose de la cama se había unido al recuerdo del Santo y de sus religiosos.
Todo ese día había sido para él de mucho consuelo.

Nos habló de su deseo de mandar al mayor número posible de sus sacerdotes
fuera de Italia. Temía la guerra a más tardar en cuatro años.. Nos habló de sus
fundaciones en Argentina. Su paso por la cordillera le había recordado la historia
del De Amicis, "Corazón"… el niño que va a Mendoza en busca de su madre. Tiene
la idea de fundar al lado del Cristo de Los Andes. La futura casa de Chile sería la
base de la que la Hermanita Filomena dejara a Mercedita Saavedra, la misma de
Don Ruperto Marchant en Quintero. Hizo recuerdos de haber visto la cama de Don
Ruperto y otros objetos que le habían pertenecido.



¡Era encantador oírle conversar!

Era encantador oírle conversar, ¡Qué simpatía y sencillez!. Le pedimos
su bendición, nos contestó que nos la daría en el Santuario. De camino nos llevó
a ver a sus futuros sacerdotes, un grupo de 200 jóvenes que se preparaban.
Impresionaba ver el conjunto, todos alegres. Escucharon con entusiasmo las palabras
de Don Orione y después las de don Carlos, el embajador de Chile, que los felicitaba.
Nos dirigimos al Santuario de Nuestra Señora de la Guardia, una iglesia muy bonita
con una Madona preciosa de madera, con el Niño.. El templo ha sido construido
por los padres y hermanos. Ahí hincados ante la preciosa imagen de la Virgen, Don
Orione nos dio su bendición, haciendo recuerdo de mis hijos sacerdotes. Tocó la
cabeza de Carlos, mi marido, invocando la bendición del Señor en todos sus pasos
y en los de su familia.
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Fue un momento de emoción profunda

Fue un momento de emoción profunda. Don Orione se sentía comprendido
y se mostraba con una espontaneidad encantadora. Nos llevó a visitar el convento
de sus monjas, la primera casita en que comenzó su obra muy pobremente. Nos
hizo entrar al refectorio donde estaban las religiosas almorzando. Habrían unas
treinta, entre ellas dos polacas, en unas mesas copiadas de las de San Damiano,
todo de una sencillez y pobreza franciscanas. En el locutorio nos sirvieron vino y
unas masitas deliciosas, ya Don Orione nos había ofrecido café y nos regaló unos
recuerdos del Santuario incluyendo dos para los niños y uno para Don Berruti,
salesiano. Generoso, espontáneo, con la bondad del alma que vive en el Señor. La
superiora, sencilla también muy serena, nos llevó al segundo piso. Los dormitorios
pobrísimos, tres camas sobre tarimas, pallazas, nada más. Cortinas entre cama y
cama. La capilla pequeñísima. Al frente visitamos una escuela, todo con el mayor
sello de pobreza.

Se las sentía, santitas, serenas, alegres.

La obra que nos encantó fue la congregación de las sacramentinas, monjas
ciegas que hacen vida contemplativa. Se las sentía santitas, serenas, alegres. Son
por el momento 12 monjitas de hábito blanco, delantal o escapulario rojo y una
hostia bordada sobre el pecho en oro y blanco. La Superiora nos escribió unas
cuantas palabras con linda letra. Leen por el sistema braile, con una facilidad
sorprendente y hacen encajes con naveta.

Eran cerca de las dos de la tarde. Nos despedimos encantados, recordando
una y otra frase de Don Orione. La imagen de su figura sonriente permanece viva
en el recuerdo.

Notas de viaje de la señorita Pelagia Aldunate Lyon

Pelagia que tenía 17 años en 1939, era la hija mejor del embajador y nos
regaló en el 2001 sus Notas de viaje que transcribimos textualmente, como documento
testimonial.



Miércoles 1-11-39 Tortona
"Misa en la catedral y salida a Tortona donde nos esperaba Don Orione

para mostrarnos su obra. En un cuarto sencillo, blanqueado y con sillas de escuela,
nos recibió este santo, él, tan sencillo, sobrenatural y habiloso. Habló mucho de
Italia, de la situación tan crítica y con una sencillez encantadora nos dice "questa
non é una profezia", pero me parece que antes de 1943 habrá guerra" - nos dijo -
que por esta razón estaba tratando de mandar al extranjero al mayor número posible
de estudiantes.

Con él fuimos a la iglesia Ntra. Sra. de la Guardia edificada por los mismos
estudiantes. Nos mostró un Cristo antiguo de madera delante del cual se empezó
la obra que consiste en asilar a los más miserables y despreciados de la sociedad,
pero también tienen escuelas.

Delante de la estatua de N.S. de la Guardia nos dio su bendición y le hizo
una cruz en la frente al papá. Saliendo de la Iglesia le tomamos una fotografía. Nos
fuimos a pie a conocer el convento de monjas sacramentinas fundadas también por
él, para ciegas que tenían vocación contemplativa. Aun la superiora era ciega.
Tienen un bonito hábito blanco con escapulario rojo. La casa es bien pobre. Ahí
también  hay otra casa de monjas, con hábito negro. Nos mostró hasta el refectorio
tan pobre y humilde con mesas iguales a las de santa Chiara en san Damiano; las
monjas de pie sin atreverse a alzar los ojos.

Nos ofrecieron vino, café, unas galletas de almendras; nos regalaron
imágenes y pequeños objetos que daba Don Orione a manos llenas y que las bendijo
especialmente para nosotros.

Al salir de la primera casa que visitamos nos encontramos con 200 jóvenes
novicios y estudiantes que, al vernos pasar empezaron a aplaudir y Don Orione le
pidió al papá que les hablara. El papá salió muy bien del paso hablándoles en
castellano y después les contestó Don Orione en nombre de los estudiantes. Lo
mismo pasó con una escuela de niños que también visitamos.
Todas las casas con un sello de sencillez y humildad refrescante ¡para que decir
Don Orione! El pueblo, como tantos italianos, es bien chico e insignificante, con
su calle principal por donde pasan los autos para Turín y casas de dos a tres pisos
a cada lado y nada más.

Don Orione nos contó que san Don Bosco había sido su director y murió
cuando Don Orione tenía 16 años y había ofrecido, junto a otras 5 personas, para
salvar a la de san Don Bosco por eso dijo "yo creo que san Juan Bosco ha tenido
un cuidado especial de mí".
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Don Orione entiende el español así que nosotros hablábamos un español
italianizado y él un italiano españolizado.

Después de recibir de rodillas su última bendición y de besar su mano
(constumbre italiana) nos subimos al coche y vimos desaparecer en un cochecito
Ford a Don Orione. Lo primero que dijimos fue "es un santo" recordando y
comentando cada hecho".

(las notas escritas en hojas de cuaderno llevan los números de página 66, 67, 68, 69)



Ha venido a solicitar personal para Chile

Los proyectos de don Orione sobre Chile

Antes que se vayan a acostarse, como de costumbre, don Orione, en la
iglesia parroquial de san Miguel de Tortona, después de las oraciones de la noche,
se despide de los suyos y les da las "buenas noches". El equipo de redactores a
escondidas nos proporciona el siguiente texto. Es la noche del 1° de febrero de
1939. (Pal X, 61-65).

"Hoy han escuchado hablar en español; se dieron cuenta como es claro...
En pocas palabras el Embajador de Chile ha venido a solicitar personal para Chile,
azotado en estos días por un terremoto; allá están los Andes, cordillera con muchos
volcanes activos y por eso sacudido por los terremotos. De los diarios supimos que
hubo de 20 a 30 mil víctimas; sin duda las noticias no son exactas, porque se han
interrumpido las comunicaciones.

En fin, vino a pedir personal para las obras chilenas; y el Arzobispo me
escribió y me envió a una muy distinguida señorita, presidenta de la Acción Católica
Femenina de Argentina, porque ella es argentina. Saldrá el 3 de marzo. Fue a
Génova para visitar el Pequeño Cottolengo, porque ella es una bienhechora nuestra;
y después fue a Milán para conocer como es la organización de la Acción Católica
Italiana porque tiene su sede en la Universidad Católica; y yo fui a verla y me di
cuenta que está muy bien organizada.

Están listas las casas en Chile y no hay sacerdotes.

El embajador vino para apurar la expedición del personal para Chile y
averiguar cuando será el viaje. Ayer, 51° aniversario de la muerte de Don Bosco,
pensé que unos días antes de su fallecimiento recibió el telegrama que los salesianos
se habían instalado en Chile. Fue la última noticia que recibió ¡esa tan deseada!

Cuando estuve en América y llegué a Chile, fui a visitar a los salesianos,
mejor dicho, me hospedé en esa casa que fue la primera y la más grande abierta
por los salesianos en Chile.

En un tiempo corto saldrán tres clérigos que vinieron de América. Espero
que en este mes sean ordenados sacerdotes. Desearía que, junto a estos tres clérigos,
salieran también otros clérigos y sacerdotes y religiosas, si la superiora no pone
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tantas dificultades, porque siempre dice que no tiene hermanas.
Acompañé a ese embajador a visitar nuestra primera casa en San Bernardino

donde actualmente están las religiosas. Entramos en el comedor y allí habían unas
cincuenta hermanas; un lindo grupo, aunque estuviesen allí las religiosas polacas,
de las cuales no se puede disponer porque es/tán haciendo el noviciado y luego
volverán a Polonia donde, en estos días, se han agrandado las tiendas de la caridad.
Pidamos al Señor que, antes, agrande nuestro corazón y después las tiendas de la
caridad. Si entre ustedes hay alguien que desea ir a las misiones haga la solicitud.
Están listas las casas en Chile y no hay sacerdotes.

Don Orione, el 3 de febrero, da la buena noche a sus religiosos, en el
mismo  comedor de la Casa Madre, y vuelve a tocar el tema.

Últimamente el Nuncio Apostólico solicitaba que se enviaran a muchos
sacerdotes y clérigos. En Chile, durante el terremoto, han muertos muchos sacerdotes
y clérigos chilenos, y, si el embajador quiso venir acá, es para pedir ayuda y no les
he leído una carta que me escribió el Arzobispo de Santiago, que es el primado de
Chile. Me manda a decir que allá están listas las casas y no hay sacerdotes, y que
allá están los terrenos con muchos miles de pesos chilenos a su disposición. El peso
chileno vale tres o cuatro veces más que la lira italiana...".

Los envío porque quiero preparar el personal para Chile

El deseo de don Orione de abrir sus tiendas en Chile es obsesivo. Hasta
el momento no deja ocasión de nombrar su proyecto que él ya considera cumplido,
pero que, en realidad, no ha iniciado. El tiempo se alargó, las invitaciones no
faltaron, la visita personal del embajador y su familia lo estimuló, pero falta el
personal adecuado y él lo va preparando lentamente. Significativa al respecto la
primera parte de esta carta.

Querido padre Zanoccchi,
¡La gracia de Dios y su paz estén siempre con nosotros!
Esperé hasta hoy su carta como respuesta a la mía, en la cual le decía que

con el "Neptunia" se embarcan en Nápoles sus tres noveles sacerdotes, que han
sido ordenados el 19 del pte., p. Contardi, p. Colombara y p. D'Attilia quienes hoy
rindieron su examen para la confesión.

Con ellos salen dos sacerdotes nuestros destinados a Brasil: el p. Di Génova
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y el p. Sordini que fueron ordenados el 17 de diciembre, y el sacerdote p. Bartolomé
Bonifaci, también ordenado el 17 de diciembre, además 9 clérigos estudiantes de
teología, dos del segundo año y siete del primer año, ellos son: José Cavarretta,
Antonio Cremasco, Lino Bertorelli, Celso Ferri, José Ghio, Bruno Giordano, Juan
Lingua, Miguel Iorizo, Luciano Garbelli: estos diez son destinados para Argentina
y el sacerdote Bartolomé Bonifaci que llega ya dio el examen para poder confesar.
Los envío porque quiero preparar el personal, en parte, para Chile. Los pasaportes
no están todavía listos, pero en estos dias fui a Roma y me aseguraron que estarán
al día para que todos puedan salir de Nápoles el 11 de marzo...

No es necesario, mejor, sería imprudente e inoportuno considerar proféticas
las palabras de esta carta, cuando los hechos posteriores nos dicen que seis de los
nombrados trabajaron, quien pocos y quien muchos años, en Chile. Ponemos sus
nombres para rendirles un homenaje póstumo. Entre paréntesis el año de su llegada
a nuestro país. RR.PP. Bertorelli (1943), Sordini (1948), Lingua (1951), Cavarretta
(1952) y Cremasco (1965).

¿Para cuando se abrirá el Cottlengo en Chile?

Rev.mo Don Orione,
De todo mi respeto; Hace algunos días le escribí a Turín y temo que mi

carta no le haya llegado. Le ruego, Don Orione, quiera aconsejarme que debo hacer:
estoy siguiendo aquí en París un tratamiento médico que me aseguran sanarme,
van ya dos meses y yo pensaba quedarme aquí para continuarlo, a ver si puedo
mejorar, pero ahora me apuran porque regrese a Buenos Aires diciéndome que va
a estallar la guerra y que es mejor alejarse cuanto antes.

Yo me encuentro muy contrariada naturalmente y no sé que hacer, si
quedarme o si realmente es tanto el peligro y regresar a B. Aires. Yo me permito,
Don Orione, pedirle este consejo porque sé su clarividencia y que de no haber
peligro aquí en Francia, no valdrá la pena irme a mi país.

Por favor, Don Orione, contésteme aquí en París qué debo hacer. También
le ruego pida un poquito por mi salud: aun no puedo andar porque me canso, no
tengo fuerzas. Nuestro Señor lo escucha a Ud. y Nuestra Señora de la Divina
Providencia también. Buenos Aires me hace mucho mal con su clima tan húmedo,
allí no puedo quedarme; los médicos nunca han comprendido tampoco mi enfermedad
¿Qué hacer?. Espero en su palabra y pidiéndole disculpa.

Lo saluda muy respetuosamente y pide su bendición
Mercedes Saavedra Zelaya

P.D. ¿Para cuando se abrirá el Cottolengo en Chile?
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Seguramente será su caridad que lo hizo enfermar

De toda mi estima y veneración:
Recibí su telegrama y mil gracias por él. Yo quería quedarme aquí porque

Ud. me dice: "fermatevi Francia" pero la amiga que está conmigo no quiere irse
sin que yo vaya también y que me dice que si me quedo ella también tandrá que
quedarse y como su familia está inquieta por los acontecimientos políticos me veo
forzada a irme también.

Así que mañana, si Dios quiere me embarcaré en el vapor "Augustus". Le
ruego pida a Dios tengamos un buen viaje y que pronto, muy pronto, pueda venir
a esta Europa que tanto me gusta y quiero.

Le pido me disculpe y me bendiga. Besa sus pies.
Mercedes Saavedra Zelaya

El día 6 de mayo llegaremos, S. D.q., a B.Aires.
Veo que también por su telegrama que ha estado enfermo, cosa que siento

con toda el alma, pero, seguramente será su caridad la que le ha hecho enfermar.
Felizmente dicen también que está ahora sano.

M.S.Z.

Un telegrama de felicitaciones

El día anterior a la fiesta de san Luis, don Orione recibió un telegrama
proveniente de Buenos Aires con los augurios

Don Luigi Orione
22 Via Sette Sale, Roma
Respetuosas felicitaciones

Familia Saavedra Carreras Lamas
El timbre de llegada dice Italcable 20 VI 1939, Roma.

En Chile los pobres lo esperan con los brazos abiertos

El manuscrito expresa el deseo ardiente de tener cuanto antes en Chile a
don Orione y de poder contar con su obra como si fuera una mano amiga tendida
en momentos cruciales.
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Avenida Alvear 4654
Buenos Aires

Respetado Don Orione:
Hoy he vuelto de Chile y hoy he ido a su casa en Buenos Aires para tener

sus noticias y las esperanzas de verle en Chile en donde los pobres lo esperan con
los brazos abiertos.

Allí todo está listo para recibirle, solo falta U. Desgraciadamente me dicen
que U, no volverá a Buenos Aires hasta noviembre ¡Tanto tiempo! Y Chile tan
aflijido; la pobreza, el comunismo, el socialismo mal entendido, triunfante.

¿No podrá venir pronto y darnos la mano en los momentos tan crueles?
Deme una esperanza

Con todo respeto le saluda
Matías Errázuriz

La más cariñosa y fraternal acogida

En la siguiente presentación recomendatoria de don Orione debemos
aclarar que está dactilografiada desde la fecha hasta la "Virgen SS. te bendiga".
Todo lo demás es un manuscrito auténtico de él, a saber, el destinatario, el saludo
final con la firma, lo añadido con respecto a un sacerdote uruguayo. En este caso
no usa el tuteo, sino el usted.

Para la casa de Milán
Via Attendolo Sforza, 8
Plaza Trípoli, tranvía 33

[Génova] 3 de agosto 1939 XVI
¡Deo gratias!

Muy querido en el Señor.
¡La paz de Jesús y su gracia estén con nosotros!

El portador de la presente es el Rev. padre Ramón Bogarín, sobrino del Excmo
arzobispo de Asunción, quien, antes de volver a Paraguay visita las obras de caridad
y beneficencia que han surgido en Italia.

Trata de darle la más cariñosa y fraternal acogida lo que harás para él
durante su permanencia en esta casa lo considero lo hecho a mi persona.
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La Virgen SS. te bendiga.
Tu afmo. En Jesucristo y María SS.

Sac. J. Luis Orione de la Div. Prov. cia.

Va a pasar en ésta, también, el sacerdote Hugo Caballero, uruguayo, al
cual le ruego a usted darle la misma fraternal hospitalidad.
Bendigo

Don Orione

¿Sigue su voluntad de realizar esa obra en Chile?

Desde Argentina la señorita Mercedes envía esta carta escrita en Italiano,
por lo tanto damos su traducción al español.

Mi venerado Don Orione
Siento un gran deseo: de tener más palabras suyas. Sigo siendo enferma

y siempre quiero sanar.
Desearía, además, saber si usted siempre sigue con la voluntad de realizar

esa obra en Chile porque ya todo estaba programado y finiquitado para recibirlo
y ahora empieza nuevamente a echarse a perder.

Supe que estuvo enfermo lo que nos hace sufrir a todos los que lo
conocemos. Le ruego, Don Orione, me disculpe si yo le he quitado su tan precioso
tiempo y estoy segura que me perdonará.

Pide su bendición

Mercedes Saavedra Zelaya
Carlos Pellegrini 1455
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Me consiga el día, el lugar donde pueda recibirme

El telegrama a don Sterpi

Sabemos que don Orione está pendiente de todo lo que al Papa o a la
Santa Sede se refiere será por eso que se impuso, a lo mejor, de la prensa, que había
llegado a Roma el arzobispo de Santiago. Inmediatamente quiere tener una audiencia
con él y envía un telegrama a don Sterpi, que estaba en la Ciudad Eterna, para que
se informe y le informe. Tenemos el texto del telegrama.

Milán
Don Sterpi, Via Sette Sale, 22 - Roma

Los diarios publican que en Roma se encuentra el Arzobiso de Santiago.
Usted le presente mi devoto homenaje; lo invite a visitar nuestras obras en Roma;
y consiga que me dé una fecha y un lugar donde pueda recibirme.

Don Orione
Don Orione Luis Vía Atténdolo Sforza, 8 - Milán

La visita ad límina de mons. José Horacio Campillo

No podemos poner una fecha exacta, pero es histórico el día en que mons.
José Horacio Campillo hizo su visita ad limina y que fue el 30 de agosto de 1939.
Sabemos que en esa misma audiencia hizo efectiva su renuncia al cargo y que el
papa Pío XII lo trasladó a la sede titular de Larissa, ciudad de Grecia. A lo mejor
el Fundador habrá quedado impactado por la noticia, no muy común, y entonces
quería convesar con él, quizás, para explicarle el silencio y la espera no satisfecha;
agradecerle todas las atenciones recibidas; el ofrecimiento generoso de terrenos y
dinero para el Cottolengo Chileno. No nos consta que haya tenido la posibilidad
de hacerlo, aunque su ardiente deseo era poder encontrarse con su bienhechor.
Sabemos que su renuncia fue aceptada por el Santo Padre.
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Solicita informaciones confidenciales a don Orione

Escribe a don Orione un obispo chileno pidíendole informaciones
confidenciales sobre un joven que desaba seguir el camino del sacerdocio y trabajar
pastoralmente en Latinoamérica. Había estado viviendo con los religiosos de la
Pequeña Obra en Italia. Es el obispo de Puerto Montt

mons. Ramón Munita Eyzaguirre

Noveno obispo de Ancud, tercer obispo de San
Felipe, primero obispo de puerto Montt. Obispo dimisionario
de Puerto Montt y titular de Massimiana de Numinia.

Nació en Santiago el 18 de agosto de 1901, hijo
de Ramón Munita Infante y Elena Eyzaguirre Alcalde. Del
clero de Santiago: estudió en el Seminario de Santiago,
fue ordenado sacerdote en la catedral de Santiago el 5 de
abril de 1924 por mons. Rafael Edwars. Pio XI lo eligió
obispo de Ancud el 22 de enero de 1924, fue consagrado en el templo de la casa
provincial de las religiosas del Buen Pastor, en Santiago, el 1 de abril de 1934 por
mons. José Horacio Campillo, arzobispo de Santiago.

El texto de la solicitud

+ Ramón Munita Eyzaguirre, Obispo de Puerto Montt y Administrador
de Ancud, (Chile) saluda atte. al Sr. Dn. Luis Orione y le quedaría muy reconocido
si se sirviera enviarle informes sobre la personalidad, conducta y demás cualidades
del joven Francisco Pecora, quien desea venirse a trabajar, ejerciendo su futuro
ministerio sacerdotal, aquí en América.

Agradeciendo anticipadamente su atención, le es grato enviarle su Bendición
Pastoral, y profesarse de Ud. Afmo. S. y Cap.

Ancud, 23 de Diciembre de 1939
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El cardenal Juan Francisco Fresno Larraín

mons. Juan Francisco Fresno

Obispo de Copiapó, IV° arzobispo de La Serena, IX° arzobispo de Santiago,
arzobispo emérito de Santiago.

Nació en Santiago el 26 de julio de 1914. Hijo de Luis Fresno Ingunza y
Elena Larraín Hurtado.

Del Clero de Santiago. Estudió en el seminario de Santiago y en la
universidad Gregoriana en Roma. Bachiller en derecho canónico. Ordenado sacerdote
en la catedral de Santiago el 18 de diciembre de 1937 por mons. José Horacio
Campillo, arzobispo de Santiago.

Fue director espiritual y vice.rector del seminario Menor de Santiago.
Asesor de Acción Católica. Juez pro-sinodal. Párroco fundador de los Santos
Angeles Custodios (seminario) en Santiago. Pio XII lo eligió obispo de la recién
creada diócesis de Copiapó el 15 de junio de 1958. Consagrado en la parroquia de
los Santos Angeles Custodios en Santiago el 15 de agosto de 1958 por mons.
Alfredo Cifuentes, Arzobispo de La Serena. Co.consagrantes: mons. José Valenzuela
obispo de Antofagasta. Lema episcopal: Adveniat regnum tuum. Tomó posesión
de la diócesis el 26 de agosto de 1958. Pablo VI lo promovió al arzobispado de La
Serena el 28 de junio de 1967. En Copiapó lo sucedió mons. Carlos Camus, en
1968. Tomó posesión del Arzobispado el 28 de septiembre de 1967. Sucedió a
mons. Alfredo Cifuentes, quien había renunciado por razón de edad.

Hizo la visita ad limina por Relación escrita en 1964, como obispo de
Copiapó, y personalmente en 1974 y 1979 como arzobispo de La Serena, y en 1984
y 1989 como arzobispo de Santiago.

Celebró el I Sínodo de Copiapó en 1961 y el I Sínodo de La Serena en
agosto de 1978. Participó en las cuatro Sesiones del Concilio Vaticano II; en la II
Conferencia general del Espiscopado latinoamericano en Santo Domingo, 1992.

Ha ocupado diversos cargos en la Conferencia episcopal chilena, llegando
a ser su presidente en 1975. También, ha desempeñado cargos en el CELAM.
Visitador del seminario Pio Latino de Roma.

Juan Pablo II lo trasladó al arzobispado de Santiago el 6 de mayo de 1983.
Lo sucedió el cardenal Raúl Silva Henríquez, quien había renunciado por razón de
edad.

Recibió el Palio el 4 de diciembre de 1983. Elevado a la dignidad
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cardenalicia en el Consistorio de 25 de mayo de 1985, con el título de Santa María
Inmaculada de Lourdes a Boccea.

Por razón de edad renunció al arzobispado en julio de 1989. Lo sucedió
mons. Carlos Oviedo, trasladado desde Antofagasta. Presidente de Cáritas Chile
desde 1990. Miembro de la Congregación para la educación católica, 1983.

Monseñor Ramón Pastor Bogarín Argaña

Con referencia a mons. Bogarin, el que llegó a ser arzobispo de San Juan
de las Misiones de Paraguay, transcribimos lo que el sr. Fogliarino dijo al padre
Américo Bianchi, investigador histórico del Archivo de la Congregación.

"Viajaba mucho a Buenos Aires para buscar ayuda para sus obras en
Paraguay y regularmente se hospedaba con los padres Lazaristas. Cuando era
todavía estudiante de teología, había escuchado que don Orione era un hombre
extraordinario y santo. Fue de propósito a Carlos Pellegrini para conocerlo. Le dijo:
"Venga a Paraguay, allí hay mucho que hacer y tendrá vocaciones, muchas y mejores
de las de Argentina".

A don Orione le agradó la invitació, y habría ido con gusto porque estaba
extasiado por el santuario de Ntra. Sra. de Itati que se ubica frente a Paraguay.

El joven sacerdote Juan Francisco Fresno

Llegado a ser Cardenal de Santiago y ahora, en calidad de cardenal
arzobispo emérito de Santiago, nos habla de don Orione en la siguiente entrevista
grabada.

El Sr. Cardenal, en abril de 2002, al ser entrevistado, tiene 87 años. Se ve
bien, por la edad que tiene, aunque diga que "tuve muchas enfermedades en este
tiempo".

Lo que sorprende es que el recuerdo de don Orione no necesita ser
interrumpido con pautas preparadas porque lo que dice le brota desde adentro,
como un chorro de agua, celosamente guardado por mucho tiempo.

Una sola duda: el papa que había otorgado al Beato la facultad de bendecir
los crucifijos aplicándoles la indulgencia plenaria: si Benedicto XV o san Pio X,
Al respecto podemos decir que el entrevistador cuando el card. se detiene, y olvida
el nombre del papa, interviene erróneamente y le hace decir que fue Pío X. En
realidad, en 1994 en la conmemoración oficial de la Congregación realizada en
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Chile, de los 100 años del primer colegio de Pequeña Obra en Tortona y de los 50
del primero en el país, el cardenal participó, leyó y entregó su escrito. Donde está
el nombre de su santidad Benedicto XV. Y una digresión sobre el card. Raúl Silva
Henriquez, con respecto a que había conocido a don Orione asociándolo con
Quintero lo que constituye una sobreposición histórica de fechas incompatibles.

El recuerdo espontáneo, - "interrumpido" por el entrevistador-, con sus
detalles cálidos y emocionantes, es encantador. Esos términos "cabros jóvenes" y
el "niño Bogarin" son muy vivenciales, nos confirman que el cardenal rejuvenece,
volviendo a sus 25 años mozos. Respetamos el texto tal como se puede escuchar
de la grabadora.

Esa noche pasada con él fue muy linda para nosotros

"En 1934 acompañé a mons. Campillo al Congreso Eucarístico Internacional
en Buenos Aires. Era secretario particular del señor Arzobispo el año 1934. Todavía
no me había ordenado yo, sin embargo, por motivo de - que sé yo - de contactos
con él y un poco de amistad, digamos, personal y de familia, me pidió que fuera
su secretario privado, aquí en Santiago.

Llegó el momento en el cual había que ir a este Congreso Eucarístico
Internacional a Buenos Aires y me pidió que lo acompañara, y que le hiciera todo
el equipaje y me preocupara de todo, digamos los trajes, etc., lo cual yo hice con
mucho gusto. Y nos fuimos en tren en ese tiempo, así que atravesamos la cordillera
y después hicimos toda la pampa en tren. Todo el viaje duró como dos días, me
parece. Yo, en ese entonces, estaba en la teología todavía.

En ese tiempo no tenía mayormente contacto con la obra de don Orione.
Había oído hablar no más de eso, pero no tuve la oportunidad de conversar con él,
no se porqué. No me recuerdo de haber tenido contacto ni visual. Había oído hablar
de don Orione, se hablaba mucho de la obra de él. Yo tuve mayores contactos
después con don Orione (aquí va recordando al cardenal Raúl Silva Henriquez y
pierde el hilo, pero retoma la conversación).

Lo prefiero vivo y sin título que no muerto con título

Yo me ordené de sacerdote el año 37. Mons. Campillo me pidió que fuera
a sacar licencia o doctorado en derecho canónico a la Universidad Gregoriana.
Entonces yo me fui el 37, en septiembre, a Italia. Entré a la Gregoriana a estudiar.



267

Estuve el 38 y el 39. Pero en el 39 empezó la segunda guerra mundial. Se hizo la
situación sumamente difícil: Italia que entraba o que no entraba.
Hitler era amigo de Mussolini y entonces estaba en esos trámites.

En eso me llegó un cable del arzobispo Campillo y me dice:
Lo prefiero vivo y sin título que no, muerto con título. Así que véngase

inmediatamente.
Bueno, por esas cosas providenciales que Dios permite, me pude conseguir

un pasaje: era lo más difícil, porque Italia había decidido entrar en guerra. Habían
otros compañeros chilenos también, había varios, pero ellos no pudieron salir, no
tuvieron oportunidad y no eran de acá, de Santiago tampoco. Yo fui el único que
salí y - como cosa interesante - yo me fui con un paraguayo que fue obispo también,
monseñor Bogaron, gran obispo paraguayo.

La bendicíón del papa Pío XII

Los dos viajamos, pero antes de venirnos, se nos ocurrió ir a despedirnos
del Papa y pedimos audiencia, y nos dieron la audiencia con Pío XII. Entonces
arrodillados delante de Pío XII, le pedimos que nos diera la bendición, que nos
acompañara con sus oraciones, en ese viaje tan peligroso. ¿Qué vamos a hacer?.
¿Es que entraba o no entraba?. Era el último buque italiano que iba a salir con gente
de Génova.

Entonces el papa nos estuvo hablando y nos dijo:
- Miren, dos cosas quiero decirles; una, cuídense mucho en el "apostolado de la
mentira", porque ha de venir en el mundo un "apostolado de la mentira" de tal
manera que entonces unos a otros, los países se van a engañar, en fin, etc. Tengan
cuidado del "apostolado de la mentira" lo cual en realidad, nos ha servido con el
asunto de Rusia y de los demás. Y la otra cosa: no se olviden que ustedes hace
cinco siglos, recibieron la evangelización desde Europa. Va a llegar el momento
en el cual Europa va a necesitar que América vanga a hacer la evangelización,
porque Europa se va a laicizar totalmente.
¿Estamos viviendo algo semejante, ¿no cierto ahora?
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Nos fuimos a Génova a tomar el barco, el "Giulio Cesare"

Bueno; entonces nosotros tomamos el tren, desde Roma  Arezzo y nos
fuimos a Génova a tomar el barco. Y llegamos justo en la tarde y subimos al barco
y nos dieron un camarote. Juntaron a todos los sacerdotes que andaban por allí en
el barco y nos dieron un camarote. Juntaron a todos los sacerdotes que andaban
por allí y que venían de otros países, que sé yo, poco antes que Italia entrara en
guerra. No recuerdo exactamente la fecha. Nosotros pasamos mucho susto en el
viaje, porque los ingleses nos atacaron varias veces, etc. Y trataron de detener el
barco, en fin, eso es otro cuento.

Llegamos allí y nos pusieron en un dormitorio grande y juntaron a todos
los sacerdotes que venían de otros países; ¿qué sé yo? Quedamos un grupo grande
de sacerdotes durmiendo todos en un gran camarote - digamos - de diez camas: no
recuerdo bien. Estábamos tranquilos después de haber dejado todas nuestras cosas
allí cuando, de repente, escuchamos por parlantes que dicen:
- Todos los pasajeros a tierra. ¡Rápidamente! Tuvimos que bajar a tierra y dijimos:
- Saquemos todo. Nos dijeron:
- No saquen nada; dejen todo cerrado en el camarote. No saquen nada. Tenemos
disposiciones del gobierno de esperar. De que no salga el buque hasta que el
gobierno dé la autorización.

Así estaba de grave la situación, inestable, muy inestable. Total yo me
recuerdo que con Bogarin salimos.

Oye ¿dónde nos vamos a ir?

- Oye ¿dónde nos vamos a ir? ¡No tenemos ni un peso! Allá, en el Pío Latino nos
dijeron:
- Nosotros no les vamos a pasar un peso a ustedes, porque no tenemos plata, así
que solamente vamos a dar los pasajes porque vino el dinero exacto para el pasaje.
Nos fuimos con la plata necesaria para el tren, no más. Entonces, me dijo Bogarin:
- Oye, ¿qué hacemos? ¿dónde nos vamos?

Ya era más de las ocho de la noche. Por lo pronto, vamos a la plaza
principal a sentarnos en algún banco será. Allí estábamos en el barco, sentados,
conversando. ¿Cómo pasaremos la noche?. Pero era ya invierno. De repente a
Bogarin se le ocurrió algo y dijo:
- Oye, yo, en una oportunidad, estuve con unas monjitas de Don Orione. Me
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que por la quebrada por arriba, tenían una casa donde estaban unas viejitas" Yo no
me recuerdo el nombre, como se llamaba, ni la calle; no, nada.

Bogarin sabía más o menos por donde era y, entonces empezamos a ir a
pie, para arriba y, de repente, dimos con la casa. Y allá tocamos, salió una monjita
abriendo con cuidado y le dijimos:
- Madrecita, mire, nos pasa esto y esto y le explicamos.
- ¡Ah! - dice - pero tenemos prohibición absoluta de recibir a nadie. Lo sentimos
mucho, pero por orden de don Orione, no se puede recibir a nadie.
- Pero nosotros queríamos hablar con don Orione para preguntarle, si es posible,
no sabemos por cuantos días nos van a detener, si es posible que nos permitiera
entrar aquí para no quedarnos en la calle. Resulta que la monita se puso firme y
nos cerró la puerta y nosotros nos sentamos entonces, en la vereda. Después, nos
dijo:
- Don Orione viene desde Milán y viene en auto, así que va a llegar esta noche.
- ¡Ah!, bueno, así vamos a hablar con él!

Llegó don Orione

Y, como a las 10 de la noche llegó don Orione. Entonces, allá, yo tuve la
oportunidad de conocerlo: era bajito, era muy agradable, muy simpático. No venía
solo, si no con otro padre que le manejaba. Cuando nos vio sentados en la calle,
- ¿Qué les pasa? - nos dijo.
- Don Orione lo que nos pasa... Lo explicamos todo lo que nos había ocurrido al
bajarnos del barco y todo lo demás. No tenemos plata y no tenemos donde alojarnos
y, bueno etc.
- ¡Pero no es posible! - nos dijo él, muy cariñoso.
- Nos han dicho que tiene usted prohibido que alguien entre en esta casa.
- Sí, sí, pero para los sacerdotes no. Entren conmigo.

Muy cariñoso, muy cariñoso. Felices, nosotros, ayudamos a bajar la maleta,
etc., etc., y entramos. Entonces la monjita nos vio que encachamos con él, con don
Orione. Entonces don Orione nos dijo:
- Mire que en esta casa es que no tenemos piezas para sacerdotes, son todas camitas
para las viejitas; en las otras están las monjitas, así que desgraciadamente no hay
piezas.
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Nos van a traer una polenta y vamos a comer algo allí

- No se preocupe, don Orione, nosotros nos arreglamos en cualquier rincón por
allí.
- Entonces, mire, lo que vamos a hacer ...(¡ah!, no se podían prender luces, estaba
prohibido prender luces. ¡Ah!, toda la ciudad estaba a oscuras) vamos a bajar a la
bodega porque allí podemos prender una velita, las madrecitas nos van a traer una
polenta, vamos a comer algo allí. Felices, nosotros, bajamos con él. Allí, entonces,
el sacerdote que lo acompañaba - era muy simpático, era muy agradable - empezó
a contarnos cosas de don Orione.
- Cállate, hijo, le decía don Orione.
- Entre otras cosas me acuerdo que nos contó este sacerdote de verdaderos milagros
que hacía don Orione para conseguir plata para todas sus obras que mantenía en
una situación tan difícil como estaba Italia. Don Orione no lo retó - porque don
Orione no era capaz de retar, pero le decía:
- Quédese callado, quédese callado.

En una oportunidad había comenzado a construir, yo creo que tenía otro
hogar para hombres, en otros lugares de Génova tenía hogares. No me acuerdo si
era el Paverano, pero era muy grande. El superior de allí era medio curcunchito,
bajito, así, entonces don Orione nos dijo:
- No se extrañen, ese hombre es muy habiloso, muy capaz, muy organizado. Es
defectuoso, pero muy virtuoso. Así que lo van a conocer. Mañana vamos allá a
almorzar para que lo conozcan y vean la obra, pero no se extrañen porque es un
poco deforme. Y el otro sacerdote que lo acompañaba nos dijo:
- Don Orione siempre busca gente como externamente o digamos físicamente como
poco capaces, pero se fija en la virtud y en la inteligencia y por eso todos los que
están a cargo de las obras diversas tienen algo semejante. Así que allí, entre los
sacos de polenta que allí habían, etc. en una mesita nos arreglaron las monjas unos
tablones y allí comimos un poco.

Don Orione, lo más simpático, comenzó a conversarnos de las diversas
obras que habían, del o que significaban tener el amor y la caridad al prójimo. Él
había venido a Chile pero en esa conversación no habló de Chile. Él sabía que yo
era chileno. Con mucho cariño me trató, eso sí, pero no habló de Chile. Estaba en
momentos tan difíciles, de tanto peligro, que en realidad no era como para estar
pensando en otra cosa, sino más bien en la parte espiritual. Él daba unos consejo.
En fin entonces nos dijo:
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- Vamos a traer unas frazaditas y aquí entre los sacos de polenta van a tener que
dormir, aquí abajo.
- Pero no se preocupe, aquí estamos felices. Entonces nos saludó y los dos dijimos:
- Sería mucho don Orione que le pidiéramos, en estas circunstancias tan especiales
en las que vamos a viajar, podríamos hablar algo personal, como confesión, con
usted?
- Con mucho gusto - dijo.

El se sentó en un saco y yo me puse allí de rodillas

Entonces salimos para fuera y se quedó uno. Yo recuerdo la parte mía. El
se sentó en un saco y yo me puse allí de rodillas. Estuve conversando largamente
con él de mis días anteriores, de mis días de estudiante y sacerdote: estaba recién
ordenado sacerdote.

Entonces él me hizo unos consejos muy lindos, muy lindos. En primer
lugar me aconsejó que en realidad, pidiera al Señor una fe muy grande, que tuviera
verdaderamente una fe muy grande. Él era un hombre de una fe extraordinaria.

Que el Señor me regalara, en mi sacerdocio, me regalara el tener la
perseverancia en la fe que nunca dudara, al contrario, que fuera un hombre de fe.
Enseguida - fue una confesión larga con él y después me dio la absolución - pero
me dio algunos consejos - al otro también - muy largos, después de tener esa fe,
de pensar que el Señor es infinitamente misericordioso y que, por lo tanto, deberíamos
tener una gran confianza en la misericordia infnita de Dios. Que si nos pasara algún
accidente, algo en el viaje, pusiéramos nuestra confianza en el Señor y él nos daría
la fuerza de seguir adelante, porque el viaje era muy peligroso.
Que Pio X le había dado la autorización para poner la indulgencia plenaria a unos
Cristos que él andaba trayendo. Ese Cristo yo lo llevo siempre cuando voy a ver
a los enfermos. Todavía lo tengo, así, claro.
El entrevistador le dice:
- ¿Por qué no me lo regala?
- ¡Ahhh!, se ríe ruidosamente y termina diciendo:
- ¿Ah? Eso no. Entonces ese me acompaña cuando voy a ver a los enfermos,
siempre.
- Allí nosotros, cabros jóvenes, dormimos lo más bien entre los sacos de polenta.
El entrevistador lo interrumpe.
- ¿Qué edad tenía entonces usted?
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- Tenía 25 años.
Al día siguiente nos levantamos muy temprano y dijimos misa. Por lo

menos yo me acuerdo que dijimos misa y después él hizo diversos trámites. Gente
que venía a hablar con él.

Gente muy importante que venía a hablar con él. Nos decían las monjitas
que algunas veces venían a hablar con él grandes parlamentarios preocupados por
todas las cuestiones de la guerra. Y él los atendía a todos con un cariño enorme.

En una ciudad muy grande y, sobre todo, en las cosas que él decía eran
palabras de Dios, así que la gente que venía a hablar con él tenía toda la seguridad
que el consejo que él le diera les iba a ayudar enormenente. Entonces nos dijo:
- Vamos a arreglar el auto y vamos a la otra casa y van a conocer ustedes a otro
sacerdote.
Vamos a almorzar y van a ver un poco la obra, en realidad.
No teníamos noticia de la salida. No sabíamos nada. Total que allí estuvimos,
almorzando conversamos con los padres y después nos fuimos, con ese niño Bogarin.
Vamos a conocer el cementerio, que dicen que es muy famoso.

Andando a pie, para hacer tiempo, fuimos al cementerio y, de repente,
como a las seis de la tarde, tal vez, comenzaron, entonces a dar noticias por la radio
y sentía los parlantes que los pasajeros del Julio Cesar - así se llamaba el barco -
¡ah! - debían inmediatamente subir allí nos apuramos para irnos enseguida al buque,
nos despedimos de Don Orione, con mucho cariño y con un grato recuerdo. Allá
mismo en el hogar donde el se quedó. Nos dio la bendición, etc.

Esa bondad de padre, ese cariño que tenía con nosotros, que
éramos dos desconocidos

Sobre todo lo que nos llamó la atención era esa bondad de padre, ese
cariño, ese afecto que él tenía con nosotros que éramos dos desconocidos. Con un
cariño inmenso nos trató, con el deseo de ayudarnos. Esa fue la relación que yo
tuve con él. Guardé siempre muy claro el recuerdo de Don Orione porque me
impresionó mucho, el ser tan humilde, tan sencillo, tan cariñoso, bondadoso, era
bajito y no aparentaba toda la riqueza que había en él, digamos.

El entrevistador le preguntó si le hubiese ofrecido dinero, ayuda económica.
No, no nos dio ningún dinero. No estabamos faltos de plata, estabamos angustiados.
Nosotros no ibamos a tener gastos en el barco, así que no necesitábamos plata
tampoco. Y, al llegar a Buenos Aires sabíamos que la familia se iba a preocupar
de mandarnos pasaje a los dos.

No teníamos preocupaciones en ese sentido (hace referencia y recuerda
los otros contactos con la Congregación de don Orione que tuvo en su vida. La
más bonita el haber rezado la misa en el santuario de Ntra. Sra. de la Guardia, en
Tortona, en su fiesta del 29 de agosto). Nosotros dormimos allí. Era muy alegre.
Esos fueron los contactos que yo he tenido, pues, hijo. La devoción a don Orione
siempre la he tenido. Esa noche pasada con él, allí, fue muy linda para nosotros.
Es que era muy simpático; él conversaba con mucho cariño".




